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ucción 


E n el año 1991 organicé en Lugar de Mujer* talleres de 
sexualidad femenina llamados "mujer, cuerpo y placer". 
La propuesta del trabajo constituía un desafío ante las 
imposicionesde la cultura heterosexista que condiciona la relación 
con nosotras mismasy con losdasdemás, a travésde la negación 
del cuerpo y de nuestra sexualidad. 

El silencio fue el primer muro que apareció como defensa 
de la vergüenza y el miedo que se habían ido Instalando 
subrepticiamente dentro de nosotras. 

Luego, la desinformación de aspectos relativos a nuestra 
erótica y al placer, sostenida desde los mitos y los temas tabú. 
En ese momento me impactó la vigencia de aquellos textos que 
hablaban de los mandatos ancestrales del sistema hegemónico 
en tanto mujeresexiladasdel poder. Y no existía correlación entre 
esa desinformación y el nivel de instrucción, todas sabían más o 
menos lo aprendido (lo enseñado) y operaban desde ahí. El placer 
y los recorridos de la erótica eran poco conocidos^frecuentados 
porla mayoría de lasmujeresparticipantes. 


* Luga relé mujer, una ONG feminista argentina de gran relevancia durante 
años. Pionera en el tra bajo de violencia familiar. 
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El texto que figuraba en el programa de la Casa era el 
siguiente: 

“nuestro cuerpo y nuestro placer asociados son 
doblemente transgresores Intentaremos abordar el 
oculto tema de nuestra sexualidad" 

En ese entonces, trabajamosgrupalmente sobre la identifi- 
cación y desarticulación de uno de los principales mitos: la nece- 
sidad sexual como "naturalmente” inherente al varón. Cuestiona- 
mos la imposición sociocultural de la práctica sexual imprescindi- 
blemente asociada al amor. Desafiamos la tnáda sexualidad/ ma- 
trimonio/reproducción, y encaramos el reconocimiento del sexo 
placentero como un derecho de lasmujeres. 

Ardua tarea aquella de enfrentaresoscondicionamientos, 
para quienes coordinábamos y para quienes asistían, sólo 
posible de franqueara travésdel trabajo grupal que incentivó la 
solidaridad, el entendimiento y la comprensión. 

Un año después, coordiné la campaña "Lugar frente al 
9DA" la cualse encaró tomando como eje la sexualidad. Luego de 
losprimerosmesesde trabajo, concluimosque había sido acertado 
trabajar sexualidad y 9DA, ya que una vezque se enfrentaban los 
silencios, mandatosy mitosgeneradosporla cultura patriarcal, se 
facilitaba la tarea de la prevención autoconsciente. 

En julio de ese año, se habían dado a conocerlascifrasque 
info rma ba n que el número de muje resinfecta das, había aumentado 
trece vecesen tresaños. Sostuvimosque ese crecimiento se debía, 
fundamentalmente, a la falta de información, la dificultad para 
exigirel uso del preservativo, los prejuiciosy la discriminación. Esta 
conclusión era constatada en cada actividad que realizábamos. 
Lasmujeresque participaban en losta lie resproponían previamente 
abordartemáticas como autoerotismo, orgasmo, falta de deseo, 
penetración anal, aborto, etc. Una veztrabajadosesostemasya 
no resultaba tan difícil encarar la prevención y la necesidad del 
cuidado del propio cuerpo. 

Durante 1994, dicté un curso anual para graduadosde las 
carrerasde cieñe iassocia les, en la Universidad Nacional de Lomas 
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de Zamora. "Curso de formación de agentes comunitarios en 
sexualidad, anticoncepción y SIDA”. 

Adulta^os, graduados en Trabajo Social, Comunicación 
Social, Ciencias de la Educación, algunas^os de ellas/os 
profesionalesgue habían completado una segunda carrera. 

Losha lia zgosfueron nueva mente losmismos: desinformación, 
prejuicios, mitos, desconocimiento de la propia sexualidad. Y de 
nuevo hubo que encararla tarea suplementaria (complementaria) 
de enfrentaresascuestiones. 

Durante años trabajé profesionalmente el asesoramiento 
sexológico individual y de pareja en mi consultorio. Muchas de 
las consultas se resolvían con información adecuada, otras con 
un trabajo más profundo, pero siempre prevalecía el desvendar 
mitos, enfrenta rprejuiciosy lograrque se cuestionara ese profundo 
silencio que mantenía ocultos los vínculos entre la sexualidad y el 
placer. 


En la comedón de las monografías finales del curso para 
graduados, aparecían sistemáticamente conceptos poco claros 
y difusos acerca del tema de la homosexualidad y el lesbianismo. 
La mentalidad conservadora emergía aun en frases y posturas 
aparentemente ampliasy progresistas, de "aceptación" de otras 
formas de sexualidad. Había una homosexualidad aceptada, 
soportada en realidad, que dependía de cuán discreta y poco 
estridente fuese. Los buenos homosexualesy las buenas lesbianas 
debían pasarlo másinadvertidosposibles. "El problema escuando 
se lesnota, porque eso quiere decirque no están convencidosde 
su sexo, parece que los gays quisieran ser mujeres y las lesbianas 
varones", decía una licenciada en Trabajo Social que asistía al 
curso. El resto de sus compañeros a sentía con convicción. 

Algo había en ese discurso de admitir homosexuales y 
lesbianas "lavaditos^as", algo conocido por mí y hasta repetido 
desde un lugar diferente. Reconocí muy de a poco que desde 
el feminismo sosteníamos veladamente esas concepciones. Las 
argumentaciones eran otras, pero claramente el resultado era 
discriminarno admitiendo las variantes que cada persona quisiera 
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presentar: la exigencia implícita de que la presencia y la practica 
de las lesbianas específica mente, se encuadrara dentro de normas 
que derivaran en un lesbianismo políticamente conecto. 

Bomberos, marimachos, fuertecitas, ingresaban en el cono 
de sombra de la sospecha, o porlo menosdel recelo de muchas 
feministas. 

Sólo que, tantas rigideces se iban desmoronando... Tantos 
errores había mosco metido desde la militancia intransigente y tan 
magros los resultadosobtenidos, que tal vez había llegado la hora 
de entender, escuchary lucharporla legitimación de aquéllasque 
sostenían desde su placer, su necesidad o su deseo determinadas 
practicas supuesta mente patriarcales. 

Porlo pronto afronté una profunda revisión de mis ideas, 
prejuicios, normas profesionales y formas de evaluación. Ya 
no podía seguir adelante como si nada hubiera sucedido. Me 
acerqué a losgruposde lesbianas, los ghetos lesbia nos, losgmpos 
queery salí a verqué decía el mundo de todo eso. Fue así como 
en el año 2002 inicié la investigación sobre Roles sexuales en las 
parejas de lesbianas. 

Ya en la primera etapa de la investigación, detecté dos 
ejes básicos: 

1) A lo largo de las entrevistas con las mujeres (diferentes 
edades, nacionalidades, niveles de instrucción, clase social) 
descubn'con genuina sorpresa que lasmismaspautascon lasque 
había trabajado y que había fijado para mi tarea 15 años atrás, 
eran aún necesarias. Subsistían esquema sde negación del cuerpo 
y de la propia sexualidad, la existencia de mitos limitantes, una 
fuerte desinformación de nuestra erótica, temas tabú, mandatos 
re ligio sos represivos, etc. 

Estaba vigente la falta de conciencia respecto al derecho 
a decidir sobre el propio cuerpo, la imposibilidad de pensar el 
placer fuera de los conceptos dicotómicos de bueno/malo, 
pecado, correcto/incorrecto, sano/enfermo. Y por sobre todas 
las cosas, se encontraba vigente el desconocimiento acerca 
de la propia sexualidad reforzada por vectores provenientes del 
conservadurismo religioso, los poderes médicos y psicológicos 
hegemónicos, y algunossectoresdel feminismo lesbia no. 
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2) A estas características se sumaba la discriminación 
existente, dentro del mundo lésbico, de aquéllas que habían 
optado por modelos de performance, sexualidad y pareja 
diferentesa lassocialmente toleradas. 

Los discursos discriminatorios se revestían de formatos 
moralistas, terminología psicologista, cuestiona mientas políticos 
y, especialmente, de un fuerte contenido fascista represivo de no 
aceptación de la diferencia. 

La discriminación dentro de la discriminación, como una 
suma de innumerablesespejosdentro de espejosque reproducían 
una y otra vezloscontenidosautoritariosde crítica y exclusión. 

Estosejesdeterminaron un recorrido teórico que nosllevaron 
a sentar posiciones que podrán leerse en el Prefacio de la autora. 

El capítulo I, "La verdadera transgresión es la lucha por el 
placerí' , denuncia el intento y el ejercicio de normativización de 
la sexualidad lésbica. En este caso, cuestionamos determinadas 
prescripciones "políticamente conectas" que sostienen 
implícitamente la idea de que la democratización sexual debe 
comenzar suprimiendo el placer. Retomamos a las primeras 
feministas que alertan contra este absolutismo militante, y 
analizamos los entretejidos del poder que se entraman en estas 
cuestiones cuasi perentoriasde rigidez ideológica. 

Elcapítulo II, "La fantasía sexual lesbia na", hace referencia a 
cómo éstasse constituyen en el psiquismo humano, su diversidad, y 
específicamente su práctica entre laslesbianas. Revisa elconcepto 
de "necesidad sexual" y las posturas del feminismo radical 
respecto a éste. Señala la preservación de mitos que generan la 
desexualización, y cuestiona el supuesto carácterangelical de la 
sexualidad lesbiana. Recorre lasposturasde lasdiferentesteóricas 
feministas acerca de lasposicionessustentadasporlasfeministas 
radicales. 

Elcapítulo III, "Roles sexuales en las parejas de lesbianas", 
analiza la inserción de los papeles sexuales en el imaginario 
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social. La transgresión a la "norma deljusto medio” que encaman 
quienes ejercen la practica de losmismos. La dupla butch/femme 
desde finesdel siglo 19, en lasdécadasdel 20, del 50, del 70 y en 
la actualidad, y las diferentes posturas críticas que prevalecieron 
ante su existencia a lo largo de estostiempos. 

El capítulo IV plantea las "Divergencias y acuerdos" entre 
lasteóricaslesbianasy el análisisde esta temática; especialmente 
a partirde Iosaños80, desde lasvocesde Irene Buttler, De Laure- 
tis, Amy Goodloe, Beatriz Preciado, EstherNewton, Shiriey Walton, 
entre otras. Presentamos suscintamente algunas de las posturas 
posestructura listas, posmodemas y el recorrido de los conceptos 
de performatividad, antiesencialismo, identidad sexual, parodia y 
repetición, y el potencial subversivo de losjuegosde roles. 

El capítulo V introduce el concepto de "resistencia política 
no conciente”. Como señaló Foucault: "S existen relacionesde po- 
der, también existe resistencia. S no la hay, entone esya estamos ha- 
blando de dominación”. Partimosde estos conceptos para revisar 
losaportesteóricosen el tema déla resistencia social a la hegemo- 
nía del sistema. Algunasde lasestudiosaslesbianasentienden que la 
butch ejerce una resistencia política no conciente en el ejercicio de 
su practica transgresora, que encama de hecho un discurso con- 
trahegemónico. Por lo tanto, validamosesta acción encarando el 
análisisde susactosy el efecto que ejerce socialmente. 

□ cap ítulo VI, "Disc rimina c ión portres”, esuna c la ra refe rene ia 
a lostressectoresque ejercen la exclusión de lasmujeresbutchy las 
parejasque practican abiertamente losjuegosde roles. 

El primer grupo es el representado por los sectores social- 
mente hegemónicos, ya sea por el ejercico concreto del poder 
como por el sustento ideológico personal o a través de las institu- 
ciones. 

El segundo grupo contiene a los sectores del feminismo 
lesbiano radical, que reproducen o han reproducido una practica 
de exclusión en defensa de la pureza ideológica antipatriarcal. 

El tercer grupo se encuentra dentro de la comunidad 
lesbiana, y lo conforman aquellaslesbianasque han introyectado 
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el discurso hegemónico del poder, y sustentan puntos básicos del 
sentido común y lo normativizado. 

En este capítulo damosa conocer algunos testimonios de 
mujeresentrevistadas, y variosrelatoseróticosque dan cuenta de 
la estigmatización del juego de roles butch/femme. 

El capítulo Vil presenta un camino alternativo, una salida, 
una propuesta: "Cómo encararla lucha”, y representa la posición 
de aquéllasque han salido de lasestmcturasrígidasde la milita ncia 
feminista, pero no encuentran una total satisfacción ante algunosde 
los planteos posmodemos. Habla de formas posibles de encararla 
lucha tomando los desafíos de los nuevos grupos de teóricas pero 
también rescatando marcos ideológicosya existentes: de la necesi- 
dad de apelara la identidad de grupo para cohesionarse estratégi- 
camente como forma de lucha contra el modelo hegemónico, sin 
que eso suponga adscribiral concepto de la "lesbiana esencial”. 

Vamosbuscando asílosdiferentesaportesde las militantes, 
filósofas, teóricasy escritoras lesbianas, para confluiren un marco 
que permita generar espacios de liberación con estrategias 
oportunasy sin rigideces paralizantes. 

El capítulo VIII, llamado "Capítulo Butch", entiende que 
superar las limitaciones de la cronología es también romper 
restricciones políticas. El reunirse con el pasado butch es un gesto 
de desafío frente a la invisibilidad, una resistencia simbólica a 
la dominación cultural y el poder heterosexista. Comenzamos 
asomándonos a fragmentos recuperados de la historia lesbiana. 
Sólo fragmentos. Señala moscómo eltravestismo femenino a partir 
del siglo 17 fue el camino para lograrla liberación individual, una 
forma de decir no a la imposición de determinada forma del ser 
mujer y la falta de libertad que esto suponía. Las historiadoras 
le sb ¡ana se onsid eran eltravestismo femenino como una transgresión 
por partida doble, ya que no solamente usurpa los símbolos que 
hipotéticamente pertenecen al varón por derecho natural, sino 
que evidencia una sexualidad tanto inmoral como ilegal. 

Se mencionan, asimismo, algunosaportesde investigadoras 
acerca de las mujeres masculinizadas, varios testimonios y su 
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posteriora nálisisdemujeresque ha npartic ipadodela investigación. 
Da mosespecial atención al material de entrevistasseleccionadas 
para este capítulo, algunasde ellastransc ripiasen su totalidad. 

Finalmente, el capítulo IX presenta la investigación 
detallando metodología, testimonios, y análisis cuali-cuantitativos 
de los resultados obtenidos. Se sustenta de las voces de las 
mujeres lesbianas que contribuyeron desinteresadamente con sus 
testimonios a la producción de Roles sexuales en las parejas de 
lesbianas. 
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Rmc 10 DE LA AUTORA 


L 


a exclusión de las mujeres lesbianas se sostiene en todos y 
cada uno de los discursos que circulan en la sociedad, y no 
lo en aquéllosdel poderorganizado o de loshombrescomo 


grupo. 

La sexualidad humana es una categoría política. La 
normativa social y los mecanismos ideológico-políticos de 
control a lo largo de la historia, han condicionado y desarrollado, 
desde la antigüedad, modos represivos y performativos de la 
sexualidad. Modosque llevan en sí mismoslascondicionessociales 
de la opresión y la exclusión de las mujeres en general. Y de las 
lesbianas especialmente, herejes en sus prácticas, prescindentes 
del varón y cuestionadoras, por tanto, de la norma heterosexual 
y falocéntrica. 

La sexualidad de la mujerlesbiana, en tanto ejercida desde 
el deseo, es una fuerza subversiva y emancipadora. Sostenemos 
que luchar por una sexualidad placentera es transgredir, es 
oponerse, esencararuna lucha política. 

A través de la historia patriarcal, las sociedades han 
condenado,peiseguido,estigmatizadolaspracticassexualesquese 
d ista nc ia n d el d isc urso ofic ia I, rep resivo en símismo . La ssexua lid a d es 
alternativa shan sido calificadascomo pecaminosas, producto de 
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"pa c tose on el demonio", enfermedad es, inmora lid a desy/o delitos. 
Lascondenasy sancioneshan ido tomando diversasmodalidades. 
En el paroxismo de esa transformación, la religión proclamó la 
amenaza del fuego eterno y aplicó el castigo de muerte en la 
hoguera. En el mundo laico, lasleyesaplicaron sancionespunitivas 
y condenas concretas. Mientras, el psicoanálisis (la medicina) 
promulgó la "patologización”. Los imaginarios sociales más 
actuales corrieron loslímitesde lo considerado normal, dentro de 
cuyos parámetros ahora se incluyen algunas transgresiones y se 
excluyen casi todas. 

En la medida en que los castigos directos y la prohibición 
punitiva perdieron eficacia, los dispositivos de poder sofisticaron 
sus mecanismos: se hicieron más simbólicos y se articularon con 
múltiplesestrategias. 

La represión sexual resulta imprescindible, dado que 
sus leyes y normas forman parte de los instrumentos políticos de 
dominación. Éstos articulan la estructura social, determinando que 
la admisión de tales normativas, supone la aceptación del propio 
sistema ysu adscripción conciente o inconciente. 

Así, en las sociedades occidentales modernas se 
normativizan y regulan las practicas desde campos como la 
sexología, el psicoanálisis, el discurso médico hegemónico y el 
sentido común. Tanta es la necesidad de operar sobre el placer 
y el libre ejercicio de la sexualidad. Tanta es la necesidad de 
ma rg ina liza r, reprimir o neutralizar, mediante una teoría o una 
doctrina cualquiera. Con ese fin, se la encuadra, se la secciona, se 
la categoriza, se filosofa sobre ella, se la interpreta. 

En tanto lasrelacionespatriarcalessustentan la organización 
y el sistema social capaz de regenerar la scondic iones materia lesy 
cultura lespara perpetuarla hegemonía masculina como ideología 
y concepción del mundo, pensarse (y sentirse) mujero varón sólo 
esposible dentro de lasesferasconstruidasideológicamente. Para 
que esta hegemonía opere como sentido común, necesita mostrar 
una total homogeneidad de lasmujeresque permita preservarla 
lógica heterosocial del sistema. El discurso patriarcal básico aún 
intenta sostenerla "naturalización de lossexos”, en un anacrónico 
impulso esencia lista. 
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Existe una legítima crítica de la conceptualización 
de patriarcado, necesaria en tanto denuncia para la lucha 
política, que debe serentendida teniendo en cuenta el lugarde 
enunciación de quienes instalaron el concepto. La elaboración 
de dicha crítica lleva en síhuellasde raza (blanca), clase (media/ 
alta), etnia (occidental), nivel de instrucción (académicos/as de 
prestigio). Por tanto, más allá de su indiscutido valor simbólico y 
descriptivo, debemos ubicar el concepto de patriarcado en el 
marco de sus condiciones historie o-conc retas de producción. 
Cuando lasfeministasde lospaísescentra lesde Occidente hablan, 
porejemplo, de la realidad de "la mujerdel TercerMundo”, o de 
la "mujer negra”, o de la "mujer lesbiana", transponen los mismos 
criterios generalizantes y etnocentristas que denuncian: anulan 
la diversidad, las nacionalidades, las singularidades culturales, las 
específicas conformaciones gmpales. Al respecto, puede verse 
también el trabajo de Amaia Perez Orozco de la Universidad 
Complutense de Madrid, Hacia una economía feminista de la 
sospecha: "El poder patriarcal se expande en cualquier relación 
opresiva, por eso se articula también con las opresión de clase, 
nacional, étnica, religiosa, política, lingüística y racial ." 1 

Este trabajo se propone dar la palabra a las mujeres 
lesbianas, permitir que emerja la posibilidad de "nombrarse a sí 
mismasen el mundo” en lugarde dejarque otro^as(en nombre 
de lascienciassociales, la sexología, el psicoanálisiso elfeminismo) 
nombren desde afuera, hablen por ellas, las definan, les asignen 
una producción de sentido másligada a lo^asinterpretadores'as 
que a las protagonistas. 


1 Marcela Lagarde, antropóloga mexicana, www.creatividadfeminista. 
o rg/ a rticuiosSfrancesca.htm 
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la verdadera transgresión 
es la lucha porerplacer 


La acción represiva de la sexualidad 
humana, determina en los seres humanos 
no sólo la incapacidad para la rebelión, sino 

para la crítica. 

Mano ello Berna rd i 


U a de las estrategias más sólidas para el sostén de las 
daciones patriarcales (reiteramos: heterogéneas y 

articulares), es la desexualización del ser humano. Este 
específico modo de represión sexual favorece la conformación 
de sujetólas obedientes y manipulables. Se sustituye el placer 
poreldeber. Secambiael deseo por la disciplina y la obediencia. 
Se absorbe lo singuiaren el sistema. Se metaforiza el sexo por las 
instituciones: familia nuclear, pareja monogámica heterosexual, 
maternidad obligatoria. 

En este marco, se ha concebido la sexualidad lesbiana - 
muchas veces desde afuera y desde el "deber sed', más que 
del análisis de las prácticas concretas- como una sexualidad 
desexualizada. La idea del reconocimiento de los cuerpos y 
su exploración como única fuente válida de relación sexual 
entre mujeres, no hace más que ratificar el prejuicio "angelical” 
ligado a la sexualidad. Así, si bien lasmujereslesbianasaparecen 
como herejes socialmente, su modo de ejercicio concreto de las 
relaciones sexuales sigue estando disciplinado, norma tiviza do, 
censurado, controlado, despolitizado, desinvestido de la potencia 
sexual que sigue así siendo patrimonio masculino. 

Sólo al situar concreta mente el placer, al retirarle el "aura 
angelical”, al bajarlo de la pura abstracción, estaremos iniciando 
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un proceso de revisión de la norma social patriarcal. Apropiamos 
de los deseos, reconocerlos y ponerlos en palabras, actuarlos y 
experimentarlos sólo es posible, a su vez, a partirde una reflexión 
acerca de nuestras propias prácticas y nuestra particular idea 
del placer. Éste esel modo en el cual esposible desafiarla rígida 
fundamentación sexofóbica del sistema vigente. 

Un proceso de este tipo condiciona la mirada y el 
posic ionamiento de todo^as(incluyéndonos) lo^assujeto^asque 
participamos y operamos en la discriminación sexual. Todos/as 
corremos losmárgenesde la sexualidad "admitida” exactamente 
hasta el sitio en donde caben nuestraspropiasprácticasyfantasías. 
Esos márgenes determinan el punto de inflexión entre lo admisible 
(lo que no hace ruidosa nuestro propio criterio) y lo discriminable 
(todo el universo que queda fuera de lo propio). 

El feminismo lesbiano clásico proponía (prescribía, más 
bien) la abolición de los roles sexuales en lasparejasde lesbianas, 
como garantía de una supresión del poderen la relación que se 
ratificaría y se consolidaría a partirde lasprácticassexuales. 

Losnuevosjuegosde rolesre prese nta nelfund a me nta lismo 
lesbiano. Tanto el funda me nta lismo de todas las 
religiones patriarcales como losjuegosde roles lesbia nos 
se asientan sobre la opresión de las mujeres, a través del 
dominio masculino y la sumisión femenina, y contribuyen 
a su perpetuación. Requieren la misma entusiasta 
degradación de la mujer y la consiguen. El baile erótico 
de los juegos de roles, es el ritmo de la esclavitud, del 
dominio masculino y la sumiaón femenina ... 2 

Este tipo de prescripciones sostiene la idea de que la 
democratización sexual debe comenzarsuprimiendo el placer. 

Ya en 1983, la socióloga y feminista española Raquel Os- 
bome, alerta acerca de "...presupuestosque son el establecimien- 


2J effrey, Sheila, La Herejía Lesbiana. Una perspectiva feminista de la 
revolución sexual lesbiana. (1996) EdicionesCátedra, Universidad de 
Valencia y el Instituto de la Mujer (España) 
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to de un nuevo tipo de moralidad y la propuesta de un nuevo 
modelo sexual que puede correr el riesgo de convertirse en una 
nueva fuente de opresión.” 

Desde otro polo del feminismo, Gayle Rubin ("Ibinking Sex, 
1984) denuncia este "resultado irónico” que significa encadenara 
las 'feministas' al sexo (léase, sexualidad sin roles) como norma, y 
clasificar todas la sotras forma se orno 'desviadas'. 

El tema de lasprácticasde rolesen lasparejasde lesbianas 
perturba. Este supra estereotipo acerca de relaciones lesbianas 
"igualitarias”, desexua liza das, sin ejercicio asimétrico del poder, 
supuestamente inherente (con calidad de exclusividad) a las 
relaciones heterosexuales, mantiene la ilusión de que entre dos 
mujeres, no habría posibilidad de autoritarismo, dominación, 
violencia. La visión de las relac iones lésb ¡casen tanto angelicales 
(cuando en realidad debiéramosdefinirlascomo desexua liza das) 
no esmásque un mito. Ambasdulces, femeninas, contenedoras, 
protectoras. Características estas que pueden o no existir 
en ambas o una de las mujeres de la pareja, pero que no son 
necesariamente elementosconstitutivosdel vínculo, y si lo fueran, 
no implican la inexistencia de relaciones de dominación entre 
ambas. 

Si, como supone esta premisa, la sexualidad pasaría a ser 
"reflejo y refractaria” de toda la relación, el ejercicio de los roles 
sexuales podría acrecentar dispositivos asimétricos de poder, 
también es cierto que el modo de trabajarlo no requiere la 
eliminación de los roles. ¿Acaso la presunta supresión de los roles 
sexualesen lasparejasde lasfeministaslesbianas, trajo aparejada 
la horizontalidad perse? 

Se ha adjudicado a las lesbianas que viven experiencias 
claras de roles sexuales (femme y butch) el desplazamiendo 
inevitable de estos roles desde lasexperienciassexualesa la vida 
cotidiana de la pareja. Papelesque están acompañadosporuna 
específica distribución de poder: la butch, en tanto portadora 
de un rol masculinizado, quedaría así investida de poder. Sin 
embargo, habría que preguntarse si las mujeres que tienen una 
sexualidad supuestamente igualitaria o sin desempeño de roles, 
son inmunes a las prácticas de poder en otras instancias de la 
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vida compartida. "No existe un lugar fuera del poder: toda^os 
estamosen él, en todo momento, aunque de formas disimétricas, 
jerárquicasy, a menudo, fatales." 3 

El poder es una dimensión que atraviesa cada una de las 
reía dones de nuestra vida. En toda interacción social y afectiva se 
negocia, se pulsea, se toman decisiones, se ejercitan la fuerza y el 
dominio. Pretenderexcluir, precisa mente, a lasrelacionesde pareja 
ya lasrelacionessexualesde esta dimensión, escuanto menosuna 
paradoja ycuanto más, una apuesta política autoritaria. 

El funcionamiento eficazen las relaciones entre adultos 
requiere darse cuenta de que todossomoscapacesde 
utilizarel podertanto creativa como destructivamente. 
Aquellos que pretenden mantenerse a distancia de 
la desordenada complejidad de las formas de poder, 
frecuentemente acaban hiriendo a otras personas 
o siendo heridos debido a su rechazo a asumir la 
responsabilidad de susaccionesy reacciones . 4 

Si negárnosla presencia del poder dentro de la relación 
(también amorosa), lejos de preservar el amor de su inevitable 
contaminación, sólo estaremos encubriéndolo, ya que admitir 
su existencia y conocer sus mecanismos es el primer paso para 
hacer un uso creativo, lúdico, explícito. El silencio y la negación 
son eficaces aliados para un ejercicio asimétrico del poder. En la 
medida en que legaliza mossu existencia mediante la exp licitación, 
generamos las condiciones necesarias para operar criticamente 
ante su naturalización. 

En este sentido, proponemos la reflexión acerca de los 
elementos de interconexión entre el poder y la erótica, central 
para las lesbianas que practican los juegos de roles y/o el 
sadomasoquismo. 


3 Braidotti, R. (1998:5 t.p.), "Introduction to Women'sStudiesin a Europea n 
Perspective", Metamorphoses: towardsa M atería list Theory of Becoming. 
Polity Press, 2002 

4. Morin Edgaren http :/ / www.todowebs.com/neocortex/rincones 
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Debemos analizar dialécticamente el poder, porque 
más allá de presentar aspectos represivos y limitantes, supone 
fundamentalmente un elemento imprescindible para detectar 
las certezas y posiciona mientas que se encuentren al servicio de 
los sectores alternativos, combativos y antihegemónicos de la 
contracultura. 

Mientras que la existencia de una sexualidad heterosexual 
es promovida y avalada por un sistema social de dominación, la 
sexualidad entre lesb ia na sno tiene definitiva mente tal legitimación. 
Porlo tanto, el entramado de poderque se teje dentro de ella se 
encuentra invisibilizado. Invisib iliza do para la sociedad patriarcal, 
y por ende para las mismas lesbianas. Denunciar su existencia es 
posibilitar de por sí, el reconocimiento de la relación lésbica. En 
la medida en que se develen los conflictos y vectores de poder 
existentes dentro del vínculo entre lesbianas, las posibilidades de 
que esto sea atribuido a determinadas prácticas en el ejercicio de 
la sexualidad será un intento desarticulado. 

Todo está afectado por relacionesde poder. O también 
se afirmará que todo puede serdefinido como relaciones 
de poder y es desde una concepción descriptiva del 
poder desde donde se podrá organizar una sociedad. 
Muy al contrario, es desde lo concreto y cotidiano, 
desde las fuerzas que enlazan estos ámbitos de lo real 
-por citar unos cuantos tan sólo, pero también desde su 
sintaxis simbólica- desde donde se iniciará su análisis y 
desde donde habrá que prestar atención en un primer 
momento a su actuación . 5 

Foucault sostiene la inexistencia de un poder exclusivo 
y totalizante que se ejerza unilateralmente. Menciona las 
"redes de poder" que atraviesan el conjunto de las relaciones 
sociales, con reproducciones permanentes que engendran 
efectos de dominación siguiendo una secuencia de métodos 


3 Michael Foucault, El orden del discurso (1970) Barcelona. Editorial 
Tusquets, 3 a edición 1987 
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específicos, que a su vez recrean nuevassituacionesde poder. Las 
relaciones humanas están enhebradas por un poderque circula 
constantemente; en este caso, espreciso reconocersu existencia 
aunque se presente bajo una forma difusa yfragmentada. 

Cincuenta años antes, Gramsci en su concepto de 
hegemonía, abordaba esta forma de entender el poder, 
desestimando la concepción que lo presentaba como de arriba, 
de afuera, automático y ajeno a los/as sujetólas. 

La hegemonía se vale de la fuerza y la ideología para 
reproducir las relaciones sociales entre las clases dominantes y 
los grupos subordinados. Gramsci analizó específicamente la 
función de la ideología, elemento insustituible al servicio de losque 
gobiernan, para delinear y anexar las concepciones del "sentido 
común”, ideas, necesidades, fines, y el "aparente libre albedrío” 
de losgmpossubord inados. 

La hegemonía implica mucho más que el ejercicio de 
coacción o imposición violenta. Se presenta como una acción en 
constante movimiento para conformarlasconcienciascolectivas 
y la lucha porsu control. 

Proponemos, por lo tanto, liberar del silencio nuestras 
prácticassubterráneasde poder. Visib iliza ría se orno única garantía 
de "destrabarí' lo mandatosque nosllevan a ignorarsu permanente 
ejercicio. Nombrar, "en la medida en que nuestra existencia se 
hace presente bajo la forma de lenguaje (discurso )”. 6 

Un trabajo de a na lisisy reflexión acerca de estascuestiones, 
manifiestaso subyacentes, posibilitará su inclusión en una agenda 
con entidad propia, que sea particularde laslesbianas. 

La menta b lemente, la sfeministaslesb ¡anas, en susestrategias 
políticas de cambio social, desestiman (y hasta combaten) la 
reflexividad acerca de losimplícitosejerciciosdel poder existentes 
en todaslasprácticassexuales. 

La revolución sexual lesbiana para lograr su éxito 
depende de la aniquilación de toda discusión política 


6 BATAILLE, Georges, Elerotismo, Tusquetseditores(col. Ensayo), Barcelona 
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sobre la construcción del placer sexual y su lugar dentro 
de la revolución lesbiana y feminista. Depende del 
acuerdo sobre la separación entre lo público y lo privado 
respecto del placer sexual: lo que nos excita no tiene 
relevancia para la lucha política. Depende del lenguaje 
del liberalismo sexual. Cuando se trata de sexo, muchas 
lesbianas que se consideran progresistas, feministas, 
socialistas y antlrraclstas, abandonan su postura política 
y adoptan un liberalismo profundo . 7 

Frente a esta demanda sustentada porelfeminismo lesbia no 
radical, algunasteóricaslesbianashan optado legítimamente por 
renunciara la premisa de "lo personal es político”, y defender la 
separación de las esferas privadas de las públicas. Entiendo que 
esta posición también constituye una opción política. 

En nuestro caso, acordamoscon Carole Pateman 8 en que, 
a pesar de que lo personal no es lo político, estos dos ámbitos 
relacionados entre sí "son dimensiones necesarias de un futuro 
orden social democrático feminista”, y lejos de abdicar de la 
consigna "lo personal es político” rechazamos explícitamente las 
concepciones liberales de lo privado y lo público. Sostenemos 
la postura política de reflexionar exhaustivamente acerca de 
las practicas de poder en las relaciones afectivas en general, 
y específicamente en la esfera de la sexualidad. Lo político lo 
constituye la legitimación mediante la palabra, el a ná lisls exp líe ito 
de lossesgosde dominación que se entraman en elvínculo. Resulta 
especialmente "a polític o" y de sumo riesgo, la invisib iliza ción de las 
variablesde poderque realizan dete rminadossectores, aldepositar 


7 J effreys, Sheila, 1996 

8 Carole Pateman, Perspectivas Feministas en Teoría Política, comp... 

Carmen Castells, Capítulo 1 "CritlcasFeministasa la dicotomía público/ 
privado" EdicionesPiados Ibérica S.A., Barcelona, publicación N 2 1992 
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la existencia o no de tendencias autoritarias, en determinadas 
practicas sexuales. Cuando el enemigo permanece oculto, se 
ignora su presencia, se niegan susseñales, opera con una facilidad 
extrema, yse desarrolla hasta convertirse en un pequeño monstruo 
soberano. 

Justamente porque el ámbito de reproducción de las 
relaciones humanas, se localiza en la esfera privada, y esto forma 
parte incuestionablemente del mundo público, esun acto político 
operarpara visibilizarel poder. 

En este sentido y apuntando a develar los entramados 
existentes entre poder y erotismo, rescatamos a Adrianne 
Rich 9 quien sustenta que las mentiras están hechas con las 
palabras, pero también con el alendo. "La mentira como 
modo de vida, hace romper los lazos con la conciencia.” 10 
Si las lesbia ñas pueden debatir pública mente el tema del pod eren 
susre la cionesafectivas, y retira rio de la exclusiva esfera de lo privado 
o personal, estarán efectivizando una doble tarea política: la de 
otorgar mayor visibilidad y existencia al lesbianismo, y denunciar 
que todas las relaciones interpersonales conllevan tácticas y 
estrategias de poder. Es también posicionarse políticamente, 
porque la democratización de lasrelacionessocialesy personales 
no se ubica en espaciosúnicos, dado que aquítampoco existe tal 
dicotomía entre lo público y lo privado. 

La democratización de las relaciones no depende de una 
sexualidad lesbiana condicionada por normativas, sanciones ni 
exclusiones. Por el contrario, esa través del libre ejercicio de la 
erótica, de la búsqueda del placer, de la apropiación del propio 
cuerpo que se puede empezara ejercer un sistema reflexivo de 
análisis a partir de la experiencia. Es justamente no reeditando 
la histórica sujeción de la sexualidad en la cual toda practica 
placentera era sancionada, que se generaran lascondicionesque 
hagan factible la aproximación a esa instancia analítica. 


8 Richs, Adrienne, Presentado en la Conferencia Internacional de las 
MUJ ERES DE NEGRO de Israel, J erusalén, 29 del 12 de 94) cit. www. matriz, 
net (la cursiva es nuestra) 

10 id. 
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Algunasfeministasradicalesy lesbia ñas feministas, entre las 
q ue se c uenta nteóric a sd el nivel deAdrienne Richs, Dana Densmore 
o Sheila Jeffreys, han radicalizado a tal extremo sus posiciones, 
que provocaron mayores divisiones dentro del movimiento y 
determinaron de hecho la "proscripción” de cualquier mujer 
que ejerciera su sexualidad, en lo que consideraban "términos 
desigualesde poded'. 

Este tópico se hace evidente en el libro La Herejía Lesbiana, 
de Sheila Jeffryes, ya que resulta cuanto menos sorprendente 
encontrar determinadas consignas y/o categorizaciones: 

Con deseo heterosexual, me refiero a la connotación 
erótica del desequilibrio de poder que tiene su origen en 
las hete rorre la dones, pero que puede darse igualmente 
en las relaciones entre personas del mismo sexo... con 
este fin habría que construir lo que denomino deseo 
homosexual o connotación erótica de la igualdad . 11 

En primerlug a r, la autora circunscribe el "deseo homosexual” 
a una modalidad específica del vínculo entre lesbianas, del cual 
quedarían excluidas aquéllas que practican el juego de roles, 
el sadomasoquismo, y otras variantes. Ellas no representarían el 
"deseo homosexual”, debido a un hipotético "desequilibrio de 
poded' devenido de esasprácticas"políticamente incorrectas.” 

Luego, pretende homologar (siempre y cuando se 
cumplan laspremisasde "connotación erótica de la igualdad”) la 
relación entre lesbia nasa la inexistencia de poder, en un implícito 
presupuesto de que la mera existencia de un vínculo lesbiano 
elimina automáticamente las relaciones de poder. En este punto, 
niega lo sustancial de toda relación humana que, como dijimos, 
está atravesada porun inevitable ycomplejo entramado de poder 
dialéctico, dualycomplementa rio. 

...las relaciones están cmzadasporsutileslazosen donde 
el amor y el poderse entrelazan hasta confundirse de 


11 jeffreys, Sh. , op. Cit. pag 54 
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tal manera que termina por ser muy difícil distinguir un 
fenómeno del otro. Para decirlo todo de una vez: en toda 
relación se juega, tanto elamor, loslazossensuales, como 
el poder, lasconfiguracionesde dominación . 12 

Entendemosel placeren tanto individual y/o compartido, 
mutuo (no necesariamente dual), y pactado sin presionessociales 
signadasporabusode poder (violación, abuso sexual de menores, 
acoso sexual). 

La búsqueda del placeres irreconciliable con la opresión. 


12 Sexualidad y Poder, La Estrategia fetal. Lie. Claudio Barbara 
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II * fantasía sexual lesbiana 

La sexualidad lesbiana puede surgir de la apasionada 
interacción emocional y física con otra mujer, sin que 

intervengan de manera corrciente fantasías ni guiones 
sexuales En esta interacción sexual, laslesbianaspueden 
aprender el sexo la una de la otra y junto con la otra, a 
través de la exploración mútua de sus cuerpos. 

(Sheila J effreys ). 13 


E sta afirmación tiene dos instancias: 1) la posibilidad 
(cuasi recomendación) de prácticas sexuales entre 
lesbianas "sin que intervengan de manera conciente 
fantasíasni guiones sexuales”: b) una sugerencia acerca de cómo 
podrían ser(cuasi un "deberían serí') lasformasde llevara cabo 
esta interacción sexual. 

Escierto que en muchos casos puede resultar satisfactoria 
una sexualidad de este tipo. También puede no sera sí. Defendemos 
la diversidad de practicas sexuales entre las lesbianas y la 
posibilidad de ejerceriasde acuerdo con susdeseos. Porlo tanto, 
una prescripción como aquella deja afuera una cantidad de 
practicas detrás de un "políticamente conecto” que reproduce 
un modo de poden el poderde la hegemonía social e intelectual 
respecto de la sexualidad de lasmujeresen general. ¿Desde qué 
lugar una postura política que se dice combativa y liberadora, 
como la postura lesbiana feminista, puede reproducir (con otros 
fundamentos pero iguales efectos) las "normas" que merecerían 


10 J effreys, Sh, op. Cit. 
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pertenecerá una moralconservadora, porsu poderde intolerancia 
de lo diferente a un nuevo e impuesto "natural”? 

La interpelación a estas feministas puede sintetizarse 
en algunas preguntas: ¿una identidad impuesta por el sistema 
patriarcal debe sustituirse por otra identidad, también impuesta? 
La negativa lógica que surge hoy como respuesta a esta pregunta 
parece no habersido tenida en cuenta porlasfeministas. Másbien, 
en su empeño por sustituir una identidad porotra (operación que, 
además de autoritaria, se vuelve imposible) decretan un nuevo 
"deber ser”, planteado en estos términos: la no reproducción 
de los roles heterosexuales: propugnando así una nueva forma 
"correcta " de tenersexo. 

Margaret Nichols 

...repudio políticamente la forma conecta lesbiana de 
hacer el amor, que para las no iniciadas consiste en lo 
siguiente: dos mujeres acostadas una al lado de la otra 
(estarencima o debajo está estrictamente prohibido, las 
lesbianas no deben ser jerárquicas): se acarician suave 
y dulcemente por todo el cuerpo durante varias horas 
(las lesbia ñas no deben centrarse en losgenltaleso en el 
orgasmo, un modo patriarcal ... 14 

Bien, veamos por qué además de autoritaria resulta 
imposible tal normativización respecto de las fantasías sexuales, 
ya que frente a la imposibilidad de regularlas, se enuncia esta 
"sugerencia" de sexo sin "fantasíasconc ¡entes". 

Fina Sanz asegura que "El pensamiento psíquico-racional 
surge posteriormente a la estructura emocional" 75 . La constitución 
de las fantasías sexuales es previa a cualquierconstrucción social, 
adquisición de normativas, ideas, conceptos, censuras, mandatos. 


14 Nichols, Margaret, citada en Montero, Rosa (1993) Eí misterio del deseo. 
Así son y así viven las lesbianas en España, El País semanal, 141, 16. 
Extraído de http://seneca.uab.es/jmuno^PS2/Montero.htm 

15 Sanz, Fina, Psicoeiotismo femenino y masculino (1990). Editorial Ka irás 
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Aun las concepciones psicológicas más clásicas coinciden en 
categorizarlasprimerasexploracionesdel sujeto/a, entre los2 y los 
3años, como un "placersin sanción”. Cuando el/la niño/a explora 
su cuerpo, sus genitales y sus sensaciones de placer, ligados 
generalmente a evocaciones y fantasías, adquiere un "sabed' 
sobre su propio placer. Un saber no sistematizado ni enunciado. 
Un placer másligado al descubrimiento que a la dimensión de su 
valor social. 

Así como pensó en un momento anterior de su estructura 
psíquica que regalar la caca era un acto de amor, en tanto 
se trata de una parte de sí (y recibe luego una visión social 
censuradora ante estas acciones), así también comenzará a 
recibirun ordenamiento social de susexploraciones, susgoces, sus 
sensaciones ligadasa la fantasía. "No te toques'ahí", recibiremos 
como mandato las mujeres, imposibilitadas al igual que los niños 
varonesde la exploración, pero sumergidastambién a lo no-dicho, 
a la vergüenza, a la censura de la invisibilidad y la imposibilidad 
misma de conocer. Es allí en donde el "no tened' es una doble 
distinción falocéntrica entre los genitales masculinos y femeninos: 
por un lado, se le asigna un lugar de poder al pene por sobre 
la vulva. Por otro, se enuncia la existencia del primero, mientras 
que la vulva se convierte en el lugar del "no-sed', sin nombre, sin 
marcas, sin huellasde ese placerque como niñas hemos sentido 
pero no tenemos las mínimas herramientas para traducirese sentir 
en enunciación. 

Una criatura, tiene fragmentado el cuerpo desde 
su percepción directa y espontánea del placer. Las 
fantaa'asde adolescente completan este cuerpo antes 
fragmentado con un impulso propio que le da unidad. Y 
ahíle da cabida a la fantaa'a de un/a otro/a, y ésta es la 
base de la erótica singular-lo que le dará singularidad a 
la elección-, de cada sujeto . 16 

Luego, las fantasías que persisten en la vida adulta pasan 
a ser el reservorio de aquel placer infantil aún no mediatizado 


16 Lie. Perla Rosenthal Psicóloga (Seminario Sexualidad Femenina), realizado 
en el IDES, Buenos Aires, marzo 2002 
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culturalmente. La marca indeleble de la sanción social convierte 
muchasvecesa lasfantasíasen evocaciones individuales, que se 
concretan con el cuerpo de un/a otro/a, sin podercompartirse. 

Podemos percibir la equivalencia entre el primer placer 
infantil y las fantasías adultas en función del lugar anómico, 
prenórmico, precultural. Es decir, ambos tienen una impronta 
previa a cualquiernoción de institución social. 

Pretender, entonces, desde las instituciones y desde las 
propuestaspolíticas, plagadasde discursosmodemos, prese riptivos 
y performativos, incidir sobre lasfantasías, se vuelve, en principio, 
una operación imposible. Pero, másallá de eso, laspretensionesde 
legislar las fantasías son equiparables a las primeras legislaciones 
antiguas y medioevales sobre las opciones sexuales, a las que 
hacía mosreferencia en nuestra introducción. 

La cultura patriarcal incentiva el ejercicio de la fantasía 
sexual en los varones, mientras que las mujeres, una vez que 
transponen el obstáculo para fantasear, enfrentan su dificultad 
para hablar. En general, son menos propensas a comunicar sus 
fantasías sexuales. Habiendo traspuesto con relativo éxito estos 
estos dos canales, aún existe un tercero, ya que el pequeño 
porcentaje de mujeresque admite fantaseary aún logra hablarde 
ello, rara vez las comparte con su pareja. La disuasión coercitiva 
ha operado eficazmente también en este caso. 

Por lo tanto, como si la cultura hegemónica no hubiera 
realizado su tarea en forma impecable, cual obra de ingeniería, 
aparecen determinadas figuras principistas del feminismo a 
reforzaresta instancia represiva, paradojalmente sostenida desde 
el patriarcado e inherente a él. 

La preservación de los mitos acerca de las mujeres en 
general y lesbianas y parejas de lesbianas, en particular, con 
objetivos de "desexualización", ratifican de una u otra forma, los 
conceptos más retrógrados acerca del estereotipo femenino: 
carácterangelical, dócil, no sexual, "naturalmente no violentas”. 
Hablarde hete rog eneid a d es, transgresionesy parodia deshace dos 
mitos: el primero, el de la imagen social de la mujer (naturalmente 
pacífica, cálida, irracional, hiperafectiva y sensible): y el otro, 
constituido por una visión idílica de las relaciones lésbicas (una 
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relación entre iguales, sin ejercicio de la violencia nielautoritarismo, 
sin sexo duro, sin roles sexuales y fuera de toda lucha y práctica 
de poder). Sostener estos mitos, implica silenciarlo ya existente, 
y permitir que se le atribuya a determinados juegos sexuales 
(sadomasoquismo, roles sexuales) infinitos poderes cuasi mágicos 
de generar relaciones a simétricas, opresivas y degradantes con su 
sola puesta en práctica. 

Otro concepto ampliamente discutido desde el feminismo 
eselde la "necesidad sexual" de laslesbianas: 

Los sexólogos varones, para quienes el sexo es un 
mecanismo para el ejercicio del dominio masculino y 
reafirmación de la subordinación femenina, consideran 
la actividad sexual necesariamente como un factor 
esencialpara la salud humana... Lasnecesidadesson una 
construcción social. El sexo no esuna necesidad biológica 
como el agua o el alimento. Las terapeutas sexuales 
lesbianas están construyendo estas "necesidades" 
sexuales para las lesbianas Tal vez debamos reflexionar 
sobre la sexualidad en su totalidad poniendo en 
entredicho el concepto de necesidad sexual utilizado 
para tildar de deficientes a las mujeres e Intentando 
comprenderla dimensión política de la sexualidad . 17 

Este cuestiona miento acerca de la necesidad, tiene un 
parecido sospechoso (pese a lo que dice J effreys) con lo expresado 
porel sexólogo argentino, OscarYavícoli : 

como hacen el amor las lesbianas... Se suele fantasearo 
imaginarque utilizan un falo plástico o un vibradorcomo 
sustituto del pene, atribuyéndosele al lesbianismo una 
conducta que no suele pertenecerie. Laslesbianashacen 
el amor con un altísimo grado de placer pleno, ya que 
poseen dos metros cuadrados de extensión de piel, para 
recorrerse y brindarse ternura, sus hábiles manos, y el órga- 
no genital receptorde estímulosy disparadordel orgasmo 


17 J effreys, Sheila, op. Cit. 
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que eselclítoris La buena combinación de esosingredien- 
tesmásuna estimulación muy prolongada puede darpor 
resultado un intenso placery una vivencia de unión. 18 

Dado que J effreys es una defensora de la "construcción 
socialdelgénero", resulta inexplicable que no aplique estosefectos 
determinantes de la típica represión sexual del patriarcado a la 
sexualidad de lasmujeresy, porextensión, de las mujeres lesbia ñas. 
Se pretende ignorarque lasmujeressomosproducto de un proceso 
d e soc ia liza c ión d iferente. Esta se onstruccionesde feminidad llegan 
a convertirse en un esquema n'gido de comportamiento. ¿Cómo 
esta sujeta mujerpodría conocerydelimitarsusdeseossiella misma 
no puede seren términos soc ¡ales una persona deseante? 

La sexóloga Fina Sanz 19 sostiene que no sólo se ha impedido 
la conexión de la mujercon su deseo, sino que históricamente se 
la ha distanciado de susgenitales. Su vagina ha sido vedada para 
ella misma, y destinada en última instancia para losdemás. Para el 
varón, como canal de penetración; en el caso del parto cuando 
ha sido madre. 

No es extraño constatar que innumerable cantidad de 
mujeres desconocen su vagina y la vulva en general. El axioma 
"esto no se mira, esto no se toca", aún prevalece en nuestra 
sociedad. En lostalleresde sexualidad femenina, es habitual que 
se realicen ejerciciosde autoexp locación genital, como una forma 
de romper tabúes e imágenes fantasma tic as. Esto ha permitido 
explorarsuspotencialidadesde goce, para el autoerotismo y sus 
relacionessexualesen general. 

La construcción desexualizante de la erótica de lasmujeres, 
ha ahondado en la "valoración positiva del sermujer " destacando 
eldeseo no sexual como Inherente a ella, y desarro liando aspectos 
más espirituales y emocionalesque lashan llevado a manifestarsu 
prese indencia de la masturbación y lasrelacionessexuales. 


18 Oscar Yavícoli, El antimanual del sexo, 1990. Editorial Celsius, Buenos 
Aires 

19 Sanz, Fina 
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En este caso se ha cristalizado la "necesidad sexual" como 
algo propio de lasnecesidadesmasculinas. 

En términos de preferencias sexuales, tanto pueden existir 
mujeres que necesiten de una gran frecuencia sexual como 
no; y en este caso, la actividad sexual puede presentarse en las 
siguientesvariantes: 

Blumstein and Schwartz, en el informe de su investigación 
sobre sexualidad lesbiana, enfatizan laslimitacionesen su 
concepto de sexualidad en términos genitales. En otras 
entrevistas, ellos aprendieron que las parejas lesbianas 
practicaban el contacto no genital (tocarse, abrazarse) 
no sólo como un preliminarpara llegaral sexo, sino como 
una forma de relación sexual. 20 

Y aquí aparece nuevamente la sanción hacia las mujeres 
lesbianas que sí pretenden una sexualidad genital o una alta 
frecuencia de encuentros. Se sospecha de quienes"se atreven” a 
manifestarsu "necesidad masculina" de sexo. A quienes pretenden 
que su deseo sexualsea respetado y no cuestionado. En suma, hay 
lesbianas que sí tienen un alto deseo y necesidad sexual, que sí 
desean sexo duro, sí practican juegos de roles o SíM. 

Se repite aquí la crítica feminista ante lo que sería "hacerle 
el juego al patriarcado" , y sus argumentos son coincidentes con 
losesgrimidosporla sociedad heterosexista. Remiten al mito de las 
mujeres lesb ia na sdesexua liza das. 

Una de las mayores críticas que recibe Andrea Dworkin, 
feminista de los sectores radicalizados del movimiento, es su idea 
de que la sexualidad tiene un carácterexclusiva mente masculino, 
yla masculinidad escasi equiparable a la mentalidad violadora. 

Adrienne Richs también sostiene una línea antisexual, y 
al igual que Dworkin entiende la sexualidad construida como 
"masculina" y carente de un espacio natural de identificación 
femenina. Su argumentación refuerza el pensamiento tradicional 
conservador acerca de que las mujeres no son sexuales por 


20 Pe p pe r Se hwa rtz y Philip Blumste in, Bi sexualidad observaciones 
sociológicas, Universidad de Washington , Blumstein & Schwartz, 1987 


33 



naturaleza. Richs plantea el error de asumirla heterosexualidad 
como natural, y el lesbianismo como el desvío de la norma; 
sólo que naturaliza el lesbianismo como la opción que elegirían 
todas las mujeres, de no haber sido inducidas desde el poder a 
la heterosexualidad obligatoria. Es en este punto que su análisis 
se quiebra, ya que no logra ver que todas las sexualidades son 
construidas social y discursivamente. Al sostener la "esencia no 
sexual"de laslesbianas, mantiene una postura defrontaloposición 
hacia los juegos de roles sexuales y otras modalidades eróticas, 
ya que su lectura ante éstas es la de una reproducción de las 
relac iones heterosexistas. Presenta su condición de sexo igualitario 
entre lesbianas (forma políticamente correcta) definiendo cuáles 
son las practicas sexuales permitidas. De esta manera se vuelve 
a recrearla ideología de la derecha patriarcal y conservadora 
d ese xua liza nte. 

La feminista Jean Elshstain habla de esta tendencia que 
dominó a sectores del feminismo radical, destacando "ese fervor 
moralista que lo alía con las fuerzas reaccionarias" 21 , recreando 
nuevamente el mito de la mujer pura, dulce, pacificadora y 
virtuosa. Y ante estos atributos, una mujer asexuada es el único 
resultado posible. 

Paralelamente esta jerarquización de la lesbiana 
desexualizada en oposición a las lesbianas que transgreden a 
travésde losjuegosde roles, el sad omasoquismo, la reivindicación 
de su deseo sexual genital, o la alta frecuencia de encuentros, nos 
redimiensiona hacia la histórica y bíblica disyuntiva de oposición 
entre la santa y la puta. 

Rubin Gayle reclama a estosgmposde feministaslesbianas 
el no desafiarel concepto de "corrección sexual”, y denuncia un 
esquema de control social dentro del movimiento feminista que 
operó ante las mujeres que no acataban la normativa de las 
reía dones sexuales "política mente correctas". 

A EmparPineda, lesbiana feminista española, se la acusa 
de tener"ideasmasculinas" a raízde haberpublicado en el diario 
Women and Tberapy, un trabajo acerca del tratamiento para las 
lesbianas sin orgasmos: "La crítica añadía que los orgasmos no 
deberían ser importantes para laslesbianas, sólo para loshombres. 
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He renunciado a muchas cosas por el movimiento feminista- 
lesbiano, pero poraquíya no paso. 22 

Éste será uno de lospuntosde inflexión en el que confluirán 
los tres sectores analizados en el capítulo VI, "Discriminación 
por tres”: el poder hegemónico, el movimiento feminista radical 
lesbiano, y la gran mayoría de laslesbianasde la comunidad. 

Los primeros (poder hegemónico) por conveniencia 
estratégica, las segundas (feministas lesbianas radicales) por lo 
que caracterizaremos como divergencias analíticas o errores 
conceptuales, y las últimas (lesbianas de la comunidad) por 
pertenecer al grupo sobre el cual opera la ideología dominante 
para su reproducción. 


21 J ean Elshstain, 1982. "The victim síndrome: a troubling tum in feminism" 
Progressive J une 1982: 4247. 

22 Pineda Empar, cit. Montero, Rosa (1993) "El misterio del deseo. Así son y 
así viven las lesbianas en España", El País semanal, 141, 16-28. Extraído de 
http :// senec a .uab.esfimunoz/ PS2/ Montero.htm 
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III 


Roles sexuales en las 
parejas lesbianas 


Por más de 100 años en América las parejas 
butch femme han sido la cara privada y pública 
del lesbia nismo, pero todavía entendemos 
muy poco sobre esta forma de identidad 
erótica lesbiana... del intercambio íntimo de 
los placeres, de las promesas y de las duras 
pruebas que femmes y butches transformaron 
en historia. ¿Ustedes han tomado conciencia 
de la denigración sufrida porlasparejasbutch/ 
femme? 

J oan Nestle, 1992 


E n todos loscasosencontraremosun rumbo discursivo 
extrañamente coincidente. 

Butch: tipo de lesbiana con look ma se ulin izante muy 
marcado. Significa lo mismo que la camioneta, pero en inglés... lo 
usan en varios países hispanohablantes también. Su desempeño 
sexual esla mayorparte de lasveces"activo” o "masculino”. 

Femme: utilizado para definirá la chica lesbiana con un 
look totalmente femenino, a veces exagerado. Su desempeño 
sexual esla mayorparte de lasveces"pasivo” o "femenino". 

Andrógina: lesbiana con un look ambiguo, con cierto 
misterio, que combina algunas características femeninas y otras 
tantas masculinas. Su desempeño sexual esla mayorparte de las 
veces"activo” o "masculino”. (Vocabulario de www.unionlesbica. 
com) 


En el mejorde loscasos, en el imaginario social, la palabra 
lesbiana remite a mujer"masculinizada", y pareja de lesbianas, a 
dos mujeres que realizan una reproducción masculino/femenino 
en lo que hace a su apariencia ya sus prácticas sexuales 
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Dentro de la comunidad lesbiana, estas representaciones 
denotan una carga negativa y un rechazo social preponderante, 
que aparece marcado (con algunas excepciones) en el tono 
peyorativo con el que se las nombra. Marimacho, camionera, 
bombero, fuertes, buchas, butch, en el caso de las lesbianas 
"masculinas”. Minitas, jevitas, florcitas, princesas, femme, en el 
caso de laslesbianas"femeninas”. 

Un amplio sectorde lesbianas, herederasy representantes 
del llamado sentido común, mantiene una postura crítica frente 
a las lesbianas que juegan estos papeles, especialmente en lo 
referente a susforma sde a paree ery presentarse socialmente. Éstas 
se sitúan porfuera de la norma del "justo medio” 23 , y representarían 
los llama dos aspee tos margina les del lesbia nismo. 

En la década de los 70, la imagen de la lesbiana que 
prevalecía era la de una butch, o camionera, en el mejor de 
los casos la de una "andrógina”. Su condición de lesbiana era 
absolutamente inoculta ble. Esa representación social ha cambiado 
considerablemente en este momento, y su imagen exterior, es 
mayormente presentable, casi anónima en su lesbianismo. Esta 
versión "lavadita” de lo que representa una lesbiana para elafuera, 
ha sido atravesada por el "deber ser", y son figuras sumamente 
"aceptables”. Esto hace que los estereotipos (butehe s) sean 
detectados mucho másfacilmenteyporlo tanto su estigmatización 
casi inevitable. 

Porel contrario, en los EEUU, estas estéticas buteh/femme, 
cuestionadasporlasfeministasen la década del 70, y porla mayor 
parte de la comunidad lesbiana, a partir de la década del 80 y 
en especial en Iosaños90, retoman con másfuerza su aparición, 
y se organizan. Esta movida no fue perceptible en los países de 
América Latina. Pese a esto, esinnegable que estasfiguras (butch/ 


23 Término utilizado en el trabajo de investigación Céline Perrin e 
Na tacha Chetcuti , "Além dasaparéncias. Sistema de género e 
encenaqao doscorposlesbianos”, en labiys, estudos feministas, 
año 2002. www.unb.br/ih/hisigefem/labrysl_2/femininos.html 
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femme ) ya forman parte de la cultura y la historia lesbiana de 
todaslasépocas. 

Durante la década del 50 (si bien este fenómeno fue 
desconocido en América Latina), en algunasciudadesde Estados 
Unidos, estos pares irrumpieron en losbaresdel ambiente lésbico y 
algunoslocalesdejazz. También en Alemania, a comienzosdelsiglo 
XX y finales del siglo XIX, las lesbianas "se atrevían" a hacer sentir 
su presencia más públicamente. S bien se ignora exactamente el 
origen de esta cultura butchl femme, las historiadoras lesbianas lo 
sitúan a próxima da mente en el siglo XIX. Estosestereotiposr 4 pueden 
ser tanto en la imagen como en el comportamiento incluyendo 
el sexual. Muchas veces, la apariencia de butch o femme, no 
necesariamente esacompañada con lasconductasinherentesa 
losrolesque representan. La imagen estética de la mujer butch 
funcionó (y aún hoy lo hace) como un signo de visibilidad, y en 
función de serreconocida porlasotrasmujereslesbianas. 

En los años 20 del pasado siglo, la cultura urbana de los 
baresgay-leslmpuso un código butch-femme, de manera 
que laslesblanaso eran una cosa u otra. Eso ayudaba en 
un momento en el que podían surgirdudasacerca de sus 
Identidades. El código era estricto en comportamiento, 
vestimenta, etc. En un barde lesblanasen Massachussets 
llegaron a tenerincluso cuartosde bañosseparados Las 
lesbianas butch visten ropas masculinas, llevan el pelo 


24 "El estereotipo esuna forma de conocimiento; en el proceso porel cual 
intenta mosconoceral otno/a, el estereotipo funciona como un conjunto 
mínimo de signosa travésdel cual lo/a definimos. El otro, la otra es 
representada a travésde una forma de condensación en la que entran a 
jugar los procesos de simplificación y generalización con su consiguiente 
homogeneización. El estereotipo perdura y se reproduce porsereficaz; su 
eficacia reside en el hecho de que existe un núcleo que nosotros 
podemosreconocercomo real, aunque éste sea sólo un constructo de lo 
real, no lo real." Definición tomada de www.face.uncoma.edu.ar/cepint/ 
se m in a rio/ p e rsp e c tiva s. htm I 

25 La Cultura Butch Femme www.relatoslesbicos.homestead.com/ 
CulturaButch.html 
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corto, fuman y buscan parejas femme. Aunque, según 
dicen, no quieren ser ni se creen hombres. Porelcontrario, 
ias femmes, tienen una apariencia completamente 
femenina. 25 

En EEUU y Gran Bretaña podemos situar históricamente la 
aparición social de los pares butch/femme, a fines del siglo 19 y 
comienzos del siglo 20, en la figura de los llamados "matrimonios 
bostonianos”. Se llamó asía las mujeres pertenecientes a la clase 
alta y con autonomía económica, que constituyeron vínculos 
esta bles y vivían como matrimonios: 

Se escribían apasionadas cartas de amoren lasque se 
iiamaban una a la otra ‘esposa' y en lasque, en muchas 
ocasionesse hacen veladas referencias al placer sexual; 
viajaban juntas y pedían cama de matrimonio en los 
hoteles, pidieron ser enterradas juntas y todo esto no 
despertaba ninguna suspicacia en aquella sociedad 
victoriana. 26 

Estas mujeres se caracterizaban por su independencia 
económica y su alto grado de instrucción, porlo menosen el caso 
de una de ellas. Fueron pionerasa nivelde su inserción universitaria, 
científicas, profesionales, artistas y grandes luchadoras como 
las sufragistas. Curiosamente estas mujeres no se autodefinían 
como lesbianas 27 . El lesbianismo era una particularidad de las 
mujeres de la clase trabajadora. Las lesbianas, aún para las 
mismas bostonianas, eran mujeres operarías o de lasclasesbajas, 
vestidas con ropa de varón, que fumaban, maldecían y tenían 
gestos y actitudes masculinas. Algo absolutamente impensable 


26 Matrimonios Boston ¡anos, www.relatoslesbicos.homestead.com/ 
MatrimoniosBostonianos.html 

27 Loscientíficosy sexólogosde la época ya se encontraban 
determinando y definiendo que era una lesbiana. 
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para estas señoras elegantes, que vivían en la opulencia, en 
selectos ambientes intelectuales, y se encontraban sumamente 
dista nciadasde aquellas mujeres. 

En la medida en q ue el poderdelossexólogosfue avanzando 
y se fueron conociendo susclasificacionesydescripcionesde cómo 
era una lesbiana y cómo reconocerla, se operó un gran cambio 
entre las mujeres bostonianas, quienes terminaron perdiendo 
muchas de sus conquistas de libertad y autonomía, ante la 
presión social. Al ser detectadas estas parejas, eran rechazadas 
socialmente ya que se infería la existencia de "sexualidad entre 
ellas”, hecho que hasta ese momento era negado porgran parte 
de la sociedad de esa época. 
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IV 


léóricas lesbianas 


E itre las teóricas lesbianas, las divergencias acerca del 
ema de los roles son foco central de debate y materia de 
ivestigación y análisis. A pesar del escaso material acerca 
de esta temática traducido al español, se ha realizado un esfuerzo 
para efectuar traducciones propias a fin de rescatar las líneas 
centra lesde la discusión. En este sentido, esimportante mencionar 
a la escritora lesbiana Amy Goodloe, quien ha realizado una 
estupenda recopilación de las posturasy trabajos de lasteóricas 
lesbianas acerca del juego de roles (en sus representaciones de 
butch/femme), y de conceptos tan polémicos como identidad 
y género. Amy Goodloe, fija su posición al denunciar la crítica 
opresiva del feminismo lesbiano de las últimas dos décadas, pero 
manifiesta su expectativa en cuanto al considerable avance 
teórico en este aspecto: 

...hay también un cuerpo cada vezmayorde laseruditas 
lesbianas-feministasque procura verteruna nueva luzen 
la comprensión de la función deljuego de rolesdentro de 
la comunidad lesbiana, argumentando que los papeles 
butch/femme desafían no solamente la naturaleza 
construida de los roles heterosexuales, sino que son de 
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hecho subversivosdentro del sistema de sexo / género en 
su totalidad. 28 

Hay diversas posiciones ante el tema de losjuegosde roles, 
porparte de estasacadémicasy teóricas. En resumen, podríamos 
fijar dos grandes grupos: quienes se oponen esgrimiendo el 
argumento de que esta práctica es una "reproducción de los 
roles heterosexuales", y quienes tienen un análisis que intenta 
ver los elementos de trasgresión y desafío que esto implica. Aun 
dentro de quienes entienden el juego de roles como un "símbolo 
importante de la rebelión contra la hegemonía masculina debido 
a la manera en que ella desafía la relación 'natural' entre el sexo y 
el género” 29 , encontra remos a portes sustancia les y, nuevamente, 
divergenciasrelativasal modo de ene ara reí análisis. 

La escritora afro Cheryl Cía rke, feminista lesbiana, presenta 
una postura combativa y militante, sumándose a las criticas 
hacia ese feminismo representante de la clase media blanca 
heterosexual. En un trabajo publicado en 1994, se reivindica como 
lesbiana política, resistente a los intentos de la cultura patriarcal 
hegemónica de invisib iliza r para sostenerla opresión. Esta autora, 
políticamente activa, defiende las acciones radicales feministas 
para encararla lucha contra la opresión racial, sexual, heterosexual 
y clasista". Plantea una postura progresista de inclusión hacia las 
lesbia nasque asumen rolesde butch y femme, y lasconsidera en 
igualdad de condicionespara emprenderla acción política: 

La lesbiana, esa mujer 'que ha tomado a otra mujer 
como amante' ha logrado resistlrellmperiallsmo delamo 
en esa esfera de su vida. La lesbiana ha descolonizado 
su cuerpo. Ella ha rechazado una vida de servidumbre 
que es implícita en las relaciones heterosexistas? 
heterosexualesoccidentalesy ha aceptado el potencial 


28 Amy Goodloe, Lesbian Identityand the Politicsof Butch-Femme Roles 
www.lesbian.org 

29 ¡d. Op cit. 
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de la mutualidad en una relación lésbica, no obstante los 
papelesque puedan asumirde butch o femme. 30 

Esther Newton y Shirley Walton, en su trabajo La mala 
interpretación: hacia un lenguaje sexual más preciso, reflexionan 
acerca de las características del movimiento feminista que 
generaron el éxodo de las mujeres lesbianas, quienes no 
"entendieron” los términos de una sexualidad "igualitaria", al 
respecto ironizan: 

Se han ¡do del movimiento las ‘despreciables' butch 
y femme de años atrás. La lesbiana feminista es una 
tortillera intercambiable con todas las otras tortilleras. La 
Imagen de la tortillera se supone que esandrógina, pero 
se inclina hacia los ambolos del género masculino: pelo 
corto, uñascortas, botasde trabajo, zapatillas, jardineros 
y vaqueros, camisas de franela. La identidad erótica de 
la tortillera, especulamos, es una imagen modificada de 
la butch, ya que la feminidad esla marca de diferencia 
e inferioridad que debe ser eliminada. 31 

Este trabajo es un interesante aporte desde la experiencia 
personal de estas mujeres una vez que logran entender la causa 
de su incompatibilidad sexual durante un intento de relación de 
20 años atrás. Ambas, reconocidas feministas y con un fuerte 
compromiso teórico y militante, habían intentado seguir en su 
vida personal las "prescripciones" de la sexualidad igualitaria. El 
resultado había sido una fuerte frustración sexual en lasexperiencias 
que habían atravesado. 

A partirdel cuestiona miento y debate llevado a cabo por 
otras teóricas lesbianas sobre el juego de roles y el autoritarismo 


30 CherylClarke “Lesbianismo: un acto de Resistencia" (1994) http://isisweb. 
com. a r/ lesbihomo.htm 

31 Ester Newton y Shirley Walton, La mala interpretación: hacia un 
vocabulario sexual máspreciso, trad .. 
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de las posturas proscriptivas, ellas hacen un nuevo análisis de 
su relación fallida. Es Shirley Walton quien arroja luz sobre esta 
cuestión: 

Shirley: sabes, Esther, siempre asumí -asumimos- 
que soy una femme straight por defhición, puesto que 
estoy con un hombre. Ya sabes cómo me han gustado 
siempre losvestidosy el maquillaje, antesde obligarme a 
mímisma a esta rasde desabrida para estarpolíticamente 
correcta. 

Esther. sí, lo sé. 

S: pero, Esther, en la cama quiero serdominante. 

E ¿de verdad? 

Estherquedó atónita. Durante años habla mosde 
sexo bueno o malo, siempre pensamos que sabíamos lo 
que eso quería decir. 

E: eso significa... ¡que tú eresde arriba I! 

S: también tú lo eres No me extraña que no 
supiéramosqué hacercuando trata mosde dormirjuntas. 
No me sorprende que no pudiéramos salir de semejante 
atolladero. Las dos somos de arriba -las dos queremos 
empezar, dirigirycompletarelacto sexual- nunca tuvimos 
ninguna posibilidad. 

E: simplemente asumí que si eras straight tenías 
que serfemme. Simplemente enterramostodo el asunto 
bajo esas etiquetas 32 

Previamente, las feministas lesbianas, Amber Hollibaugh 
y Cherríe Moraga (1981) publican su trabajo acerca de su 
experiencia personalcon eltema de losrolessexualesy cuánto se 
silencia dentro delfeminismo. Estaslesbianasmilitantesen estrecho 
contacto con lasmujeresoperariasde lossuburbios, manifiestan su 
crítica ante la inflexibilidad yla arrogancia del movimiento feminista 
lesbia no, al desconocerla experiencia de muchasmujeresde otra 


32 Id. Op cit. Pagina 1/2 
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clase social, en el ejercicio de los papeles de butch/femme. Esto 
ratifica el certero cuestiona miento acerca de que el feminismo 
formado y pensado desde las mujeres de clase media, no ha 
tomado en cuenta para su análisiscategoríastalescomo la clase 
social, raza, religión, grupo étnico, etc. Hollibaugh y Moraga no 
sólo aportan la visión como teóricas del lesbianismo, sino que se 
disponen a confrontara partir de sus propias vivencias: mujeres 
anglolatinas, segregadas por raza, clase social, por posición 
ideológica, izquierdistas, feministas, lesbianas y cuestionando la 
prohibición de losrolesbutc/i/femme. 

Este trabajo que nace de una conversación entre estas 
dos mujeres acerca de su experiencia con los roles, marcará una 
instancia importante para muchaslesbianasdentro delfeminismo. 
La línea terminante de oposición y crítica a los roles butch y 
femme, así como la prescripción de una sexualidad igualitaria y 
políticamente conecta dentro del movimiento, inhabilitó durante 
mucho tiempo la reflexión alternativa acerca de estostemas. 

"Yo pienso que... la gente está profundamente asustada 
por las cuestiones del poder en la cama", declaran las militantes 
lesbianas Hollibaugh y Cherrie Moraga en "What we’re Rolling 
Around in bed with: Los silencios sexuales en el feminismo”. Ellas 
se expresan en un lenguaje directo y sin ambages, mencionan 
"dolores”, "esta llidos”y"una tensión erótica que excita eldesenfreno 
de mi imaginación... "Ellas hablan de sí mismas y hablan para las 
lesbianas, altiempo que manifiestan su oposición a una 'Sexualidad 
neutralizada adonde todas consiguieron serbásicamente iguales 
porque cualquier actitud diferente configuraba un hipotético 
elemento de podery desviación en la cama y esto suponía una 
amenaza para el vínculo en su totalidad." 

Newton y Walton también cuestionan a quienes desde el 
movimiento tratan de "aplanarla experiencia sexual en nombre 
de la igualdad... lo cual para la clase media ha significado siempre 
uniformidad." 

Amy Goodloe, comenta respecto a Moraga y Hollibaugh: 
Están lejos de entender el juego de roles como una 
reproducción de laspráctlcasheterosexlstas, Al contra rio, 
la naturaleza períormativa de estos papeles permite 
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un intercambio de las posiciones de poder entre las 
integrantes de ia pareja, que, revela de nuevo el juego 
de rolescomo un modo de desafiarla inflexibilidad de los 
papelesheterosexua les. Silospapelesson intercambia bles, 
especialmente entre dos mujeres, es obvio que esto no 
tiene nada que vercon el sexo biológico. 33 

En La mala interpretación: hacia un vocabulario sexual más 
preciso, EstherNewton y Shirley Walton, mencionan precisamente 
este material como decisivo para entenderlo que había pasado 
entre ellas: 

Durante ese período, Estherleyó Whatwe 're Rollig Around 
in bed with. Empezó a mirar de otra manera los roles de 
‘butch y femme’. También conoció a algunas lesbianas 
sadomasoquistasy se familiarizó con su terminología. 34 

A partirde su propia experiencia entendieron la necesidad 
de definircuatro conceptos para lograruna mejorcomunicación 
sobre el sexo. El primero, el de la preferencia sexual, el utilizado con 
más frecuencia, para indicarel género de la persona a la cual se 
elige como compañero/a sexual. 

Luego el de la identidad erótica, a la cual caracterizan 
como única, formada sobre símbolos sociales compartidos 
culturalmente. Entienden como crucial los conceptos de clase 
social y género. Butch y femme, serian identidades eróticas. 
Respecto del concepto de género, advierten que éste no tiene 
porque serun elemento fuerte en todas las identidadeseróticas. 

La imagen sexual (identidad erótica) no implica 
necesariamente cómo se actúa en la cama, eso esel rol erótico. 
Describe procesos o relaciones. Los roles eróticos pueden serfijos 
o dinámicos. 


33 Amy Goodloe op. Cit. 

34 Esther Newton y Shirley Walton "La mala interpretación: hacia un 
vocabulario sexual máspreciso" (1984) Traducción de A. Sardá 
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Por último, consideran a los actos eróticos como esas 
acciones particulares que excitan. Pueden referirse a contenido 
tanto como a zonasdel cuerpo, objetoso escenasespecíficas. 

Respecto de la necesidad de encontrar mayor precisión 
para comunicarse sexualmente, Newton y Walton dicen: 

Estos conceptos emergieron de nuestro pasado episodio 
sexualynosayudaron a entenderlo. Una vezque nosdimos 
cuenta que ambas éramos 'de arriba' comprendimos 
mucho mejorporqué nada había pasado. Dado que las 
mujeres somos tan ignorantes y restrictivas sexualmente, 
no es de extrañar que tuviéramos tantos estereotipos 
inútilesy tan poca precisión en ia comunicación, incluso 
siendo grandes amigas. Lo más sorprendente y triste es 
que el feminismo, que se propone ofrecer conceptos 
liberadores, tampoco nos ayudó. Más bien, como 
feministas experimentamos una nueva forma de presión 
social, que limitó la exploración y comprensión de nuestra 
sexualidad. 35 

La crítica al feminismo radical y el feminismo lesbia no, sera 
una constante entre lasautorasque entienden losjuegosde roles 
como transgresoresycapacesde desafiaral heterosexismo. Desde 
finalesde Iosaños80, la teoría se desplaza hacia elposmodemismo, 
cuya episteme está dominada porlosestudiosdel lenguaje. A partir 
de allí, losrecuisoscriticistasson aplicados para una nueva forma 
de analizar los papeles butch/femme. El carácter performativo 
que descubrieron los/asfilósofos^asdel lenguaje, esaplicado a las 
categorías de género y esto permite entender que losjuegosde 
roles lesbia nosson mascaradas(masquerade). Ellasentienden que 
sólo lasprácticasparódicasamenazan las categorías del cuerpo, 
el sexo, el género y la sexualidad. 

La mascarada plasma la reducción del sera la apariencia 
de ser. La parodia y la repetición de la heterosexualidad en las 
relacionesde lesbianasen sus formas butch y femme, adquieren 


35 Esther Newton y S. Walton, op cit 
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un potencial subversivo al cuestionardrásticamente la condición 
de autenticidad que losantecede. Losrolesbutc/i y femme no son 
a los papeles heterosexuales lo que una copia esa un original, sino 
que son copia de una copia. La subversión esapropiarse, a través 
de la réplica mimética, de todos los signos que caracterizan a la 
hetera sexualidad. 

La teórica posmodema Judith Butler ha desentrañado en 
forma sistemática lassignificacionesde la performance de género. 
Entendiendo el género como una categoría que se concreta 
materialmente mediante la actuación, niega la identidad esencial 
puesentiende que se construye a partirde losactosperformativos. 
En este ritual de la réplica, esta repetición paródica siempre 
desfigurada, variada, se da la ruptura de la lógica inmanente 
del heterosexismo. Los actos performativos encierran en sí mismos 
una capacidad liberadora, en tanto pueden serdeconstruídosy 
subvertidos. 

Butler a firma: 

...la proliferación paródica impide a ¡a cultura 
hegemónica y a su crítica afirmar ¡a existencia de 
identidades de género esencialistas o naturalizadas. 
Aunque los significados de género adoptados en 
estos estilos paródicos evidentemente forman 
parte de la cultura hegemónica misógina, de todas 
maneras se desnaturalizan y movilizan a través de su 
recontextualización paródica. En tanto que imitaciones 
que efectivamente desplazan el significado del original, 
imitan el mito de la originalidad en sí . 36 

Cuando las parejas de lesbianas realizan una parodia de 
los roles sexuales de género culturalmente adjudicados como 
naturales, esenciales e innatos, están recontextualizando y 
resignificando de tal modo esasprácticasque no sólo esimposible 
ya hablar de copia de un original, sino que se convierten en 


36 Butler, Judith. Cuerpos que importan. Sobie los límites materiales y 
discursivos del sexo. (2002). Editorial Piados. 
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cuestionadoras de la naturalización misma de esos roles. Se trata 
de subvertirla estructura misma que dio origen a los ideales de 
masculinidad. La parodia de lasreglasy conductasconsideradas 
propiedad de la heterosexualidad, configuradas e implícitas 
en el juego de roles entre lesbianas, generan la posibilidad de 
desestabilizar las categon'as de genero y todo el andamiaje 
discursivo que lo sostiene. 

Butlersostiene que cuando una mujerse posiciona respecto 
de los roles sexuales, está siendo políticamente activa en su lucha 
contra la desigualdad y la opresión del placer. Inclusive, está 
cuestionando en su milita ncia relacionesde podere inequidades. 
Pero esto no es su ser, su naturaleza. Es una postura. 

Para Judith Butler y Teresa de Lauretis entre otras, los 
enunciados de género son actos performativos reproductores 
de una norma impuesta por la realidad sociopolítica. La teórica 
española Beatriz Preciado, sostiene : 

... la identidad de género no sería algo sustancial, sino 
el efecto performativo de una invocación de una sene 
de convenciones de feminidad y masculinidad. Una 
invocación que necesita repetirse constantemente para 
hacerse normativa, por lo que se puede operar una 
inversión y generarla subversión del efecto performativo. 
As, con la apropiación de un término originalmente 
insultante como queer, se produce una inversión 
performativa que subvierte el orden discursivo de la ley 
heterosexual . 37 

La teórica feminista posestructura lista Teresa de Lauretis, 
también señala las dicotomías que instituye el género hombre/ 
mujer y refuerza su postura acerca de la heterosexualidad como 
institución. Entiende que el poder hegemónico ha estatuido el 
término "heterosexualidad” como equivalente a la existencia 
de relaciones sexuales entre hombre y mujer, diferenciándolo de 


37 Beatriz Preciado, citada en Estéticas Camp: performances pop y 
subculturas " butch-fem ¿Repetición y trasgresón de géneros? http :// 
www.sindominio.net/ka ra kola/ reto ríe a ¡y c a mp.htm. 
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las practicas sexuales con personas del mismo sexo. Sobre esta 
base presenta a la heterosexualidad como innata, natural y a 
las otras practicas sexuales como fuera de la norma. Ese signo, 
"heterosexualidad", tiene una función estratégica asignada: 

Entonces, elpropio té rminotiendea oculta ría innaturalidad 
de la heterosexualidad -esdecir, su naturaleza construida 
socialmente, su dependencia de la construcción 
semiótica de género en vez de la existencia física (natural) 
de dos sexos. Además, la costumbre mental tenaz de 
a sociar sexualidad (como actossexualesentre personas) 
con el ambiente privado o privacidad individual, aun si 
uno está rodeado constantemente porrepresentaciones 
de sexualidad (imágenes visuales y verbales de actos 
sexuales, o imágenesque hacen alusión a actossexuales 
entre personas), tiende a negarlo obvio -la naturaleza muy 
pública de losdiscursossobre sexualidad ylo que Foucault 
llamó 'la tecnología del sexo', los mecanismos sociales, 
que regulan la sexualidad y la refuerzan efectivamente 
- y la regulan y refuerzan como heterosexualidad . 38 

Es decir, para De Lauretis la heterosexualidad es una 
institución social, histórica y por eso contingente, no natural, no 
universal. A partirde aquí podemosvercómo la oposición creada 
entre homo y hetera tiende a obscurecerla fugacidad de ambas 
categorías, a unlversalizar una estructura que es necesariamente 
estructural, contextual . 39 

Para Alves Monteiro la "Heterosexualidad, como las 
divisiones de género que forman su base, es constituida por 


38 De Lauretis, Teresa. "Eccentric Subjects: Feminist Tbeory and Historie a I 
Consciousness", in Feminist Studies, 16(1), Spring 1990, pp. 115-151., citada 
en el trabajo B Pos estmctuialismo en bs estudios de género de Marko 
Monteiro 

39 Marko Monteiro, B pos estnict En bs estudios de genero www.artnet. 
com.br/--marko/elpos.htm 
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la repetición de practicas significantes que se esfuerzan, pero 
fa lia n, a I rep lie a rid ea lesima g ina riosd e mase ulinid a d, feminidad 
y sexualidad normal ". 40 

Amy Goodloe rescata la posición de la teórica lesbiana, 
Sue Ellen Case, respecto a dos aspectos importantes a tener en 
cuenta en el momento de evaluarlosjuegosde rolesen lasparejas 
de lesbianas. El primero es la necesidad de entender cuál es el 
significado de estas practicas para las mujeres de clase obrera y 
otrossectoresmarginalizados. El segundo, lo crac ialde comprender 
el potencial subversivo de esosjuegosde roles, al revela rque todos 
lospapelesde género son construidosy, porlo tanto, su naturalidad 
es falsa. Sue Ellen Case, le asigna a losrolesde buteh/femme, la 
calidad de papeles"contra heterosexuales”: 

En la actividad de recuperare! espacio de la seducción 
la pareja buteh/femme puede, a travésde un campo de 
a'mbolos, ocupar alegremente elespacio de la ironía y el 
ingenio, Ubres del deterninismo biológico, elesenclallsmo 
elitista y la heterosexista escisión de la diferencia sexual. 
Seguramente ésta es una pareja en la que el sujeto 
feminista puede estar interesa do en participar . 41 

Repensemos entonces la posibilidad de que los papeles 
butch y femme, en tanto construcciones edificadas por las 
lesbianas, efectivamente permitan que las mujeres se apropien y 
decidandeacuerdoconsu deseo, desconociendo así, el presunto 
privilegio de la heterosexualidad. 


40 op. cit 

41 Case, Sue Ellen, "Performing Feminisms. (1990) , De la Buchería al 
And rog inismo (1) Reconstruyendo a I sujeto femenino desde una perspectiva 
lésbica", de MariluzGotán García, www.hartza.com/kampe7.htm 
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y Resistencia política 
noconciente 


//Si existen relaciónesele poder, también existe resistencia. 

Si no la hay, entonces ya estamos hablando de 
dominación”, dice Foucault. 

Mientra sexista una relación de poder, existirá una resistencia 
constante, sistemática, paralela, contra el poder hegemónico. 
Táctica y estrategia, ofensiva ycontra ofensiva, a vanee y repliegue, 
podery resistencia al poder. 

En todo ejercicio del poder, se encuentra una resistencia 
que toma diferentesformas, transita d iferentes p roe esosy cambios, 
hasta quedarirreductiblemente sellada como un arte. Foucault la 
llamaría en sus últimos textos "el arte de la existencia .” 42 

Entendérnosla resistencia como la respuesta anteelejercic io 
d e p o d e r so b re lo s c ueipos, los a c tos y los d isc uisos y c o n stitu ti va d e 
lasrelacionesque se generan. Decirque no se puede estar'fuera" 
del poderno significa estaratrapado. La resistencia esuna acción 
(acto, discurso) que puede presentarse en forma organizada, 
espontánea, o pasiva, siempre en permanente movimiento, 
acompañando las secuencias que plantea el ejercicio del poder. 


42 Foucault, M. Historia déla sexualidad: la inquietud de sí. México: Siglo 
XXI; 1987:38-68. 
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Bourdieu ha orientado su análisispara resaltarqué funciones 
desempeña lo simbólico en la reproducción de la desigual 
estructura social. Sólo podremos entender el carácter de la 
exclusión de sectores marginadosy cata logadoscomo diferentes, 
a travésde la detección de la violencia simbólica ejercida en las 
reía dones entre quien ejerce el dominio hegemónico y esos grupos 
oprimidoscuyascuotasde poderson desiguales. 

Como una forma de completar este proceso, Bourdieu 
introduce además el concepto de habitus, como un elemento 
fundamental para interiorizar ese arbitrario cultural necesario para 
la reproducción. Entendemosentoncescomo habitusa un "sistema 
de disposicionesdurablesy transferibles- estructurasestructuradas 
predispuestas a funcionar como estruc turas estructurantes - que 
integran todas las experiencias pasadas y funcionan en cada 
momento como matriz estructurante de las percepciones, la 
opresión y las acciones de los agentes cara a una coyuntura o 
acontecimiento y que él contribuye a producir . 43 

Sólo que Paul Willisy otros teóricos entienden fundamental 
sostener que la reproducción no se realiza en forma precisa y 
automática, deja zonas oscuras, brechas. Es decir, que lo que se 
reproduce es la estructura ytambién sus contra dice iones: 

...no debemos esperar que ninguna clase particular de 
reproducción tenga lugar ordenadamente en ninguna 
institución... El significado y alcance paiticulamsdelpapel 
de lasinstitucionesen la reproducción podría tenérmenos 
que ver con su naturaleza formal y sus comunicaciones 
manifiestas que con los resultados involuntarios y a 
menudo invisibles de sus relaciones y patrones normales 
de interacción con cultura se onc reta se informales .. 44 

No sólo hanaparecido posturascríticasacerca delabsoluto 
de la reproducción, también se ha detectado que muchos de 


43 Sánchezde Horcajo, J .J . La Cultura. Reproducción o Cambio. ElAnálisis 
Sociológico de Piene Bourdieu. M a d rid , 1979 

44 Paul Willis, Aprendiendo a Trabajar, Año 1988, Akal, Madrid 


53 



los autores que han trabajado las teorías de la resistencia, han 
analizado los mecanismos de dominación circunscribiéndolos a 
la opresión por clase social. Éstos han descuidado o ignorado, la 
nueva conceptualización crítica de patriarcado sostenido por las 
teóricasfeministasque instan a tomaren cuenta elementoscomo 
género, raza, minorías sexuales, grupos étnicos. Entre ellos está 
Henry Giraux, quien amplía losgmposque son foco de opresión: 

La dominación no está informada singularmente ni 
agotada porta lógica de la opresión de clase, ni afecta 
a hombres y mujeres de manera similar. El error de no 
incluirá lasminonásfemeninasy racialesen talesestudios 
tuvo como resultado una tendencia bastante poco 
crítica a ‘romantizarí (dar carácter romántico a) modos 
de resistencia, aun cuando ellos contienen perspectivas 
sexuales y raciales reaccionarias . 45 

No obstante, este pensador resulta sumamente rígido 
al analizar las condiciones indispensables que deberían tener 
determinados actos de respuesta y oposición para sercalificarios 
como Resistencia. 

Siguiendo su línea teórica, la representación social de las 
mujeresbutch o masculinizadas, no podría sercaracterizada como 
resistencia al sistema, ya que no cumple con la totalidad de estos 
requisitos: 

Las categorías centra les que emergen en una teoría de 
resistencia son intencionalidad, conciencia, el ágniftado 
del sentido común y la naturaleza y valor de la conducta 

no discursiva... undeseo manifiesto de una transformación 
radical, un elemento de trascendencia ... 46 

Las historiadoras lesbianas reconocen que la butch es 
transgresora másallá de su intención personal. 


45 Henry Giraux, "Teoríasde la reproducción y la resistencia", Revista 
Dialogando NSIO (1985) 

46 Id.Op.Cit 
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La butch ejerce en esta resistencia política noconciente, 
una actitud subversiva que se formula en términosde resistencia 
cuasi simbólica, al enfrentar el corpus discursivo y represivo 
dominante, el cual la sostiene en una situación de marginalidad 
social. La butch actúa contra el sistema hegemónico desde 
la periferia, sin la conciencia política de estar creando un 
sistema propio alternativo. Se rebela contra la expropiación 
histórica de su derecho básico de amara otra mujer, contra el 
cuestiona miento hacia su deseo, contra la exclusión de la que 
está siendo objeto. 

El travestismo de la butch sustenta dos transgresiones 
fundamentales: la desviación de la norma heterosexual y el 
indicar claramente actos sexuales ilegales. Ambas son acciones 
condenadasporquecuestionanlasnormasestablecidasdelgénero 
y de la sexualidad. Esta forma de expresión y su funcionamiento, 
hacen que la butch siga siendo una amenaza constante, ya que 
cuestiona la idea de género del sistema heterosexista, esdecir, la 
correspondencia entre sexo biológico y género. 

Foucault apela al desarrollo de una ética individual de 
resistencia al poder, que otorgue la posibilidad simultáneamente 
de viviruna vida digna. 

Entre losautoresque máshan profundizado en lasteorías 
de la resistencia, ha prevalecido la idea de que los mecanismos 
de reproducción social y cultural nunca son completos, y siempre 
se encuentran con elementos de oposición parcialmente 
realizados. Para esta corriente, el propio proceso tan complejo de 
la vida social propicia resistencias individua les y simbólicas, entre 
las cuales puede incluirse una resistencia política no conciente, 
también como una lucha porganarespacio simbólico yfísico en 
la calle. 

Quien enfrenta el afuera, quien se juega en cada acto 
callejero del cual forma parte la simple acción de abrir la puerta 
de su casa y salir al mundo, está llevando a cabo una valerosa 
conducta de resistencia. Esa mujer masculinizada no ignora 
que será señalada, que será segregada (en muchos casos por 
las mismas lesbianas de la comunidad que la condenarán por 
"hacemos quedar mal a las otras lesbianas", "van a pensar que 
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todas somos así”) 47 . De uno u otro sector de la sociedad será 
sancionada por su aspecto, agredida o ridiculizada, pero nada 
quedará igual una vezque ella se presente socialmente. 

De manera conciente o no, esta mujerresiste a la ideología 
patriarcal hegemónica ya losactores/actorasque la reproducen, 
ya que su acción constituye por lo menos un modo implícito de 
rechazo ante una forma opresiva de discriminación sexual. 

El escritor y periodista chileno Pedro Lemebel 48 , que sale a 
la calle travestido, entiende que esuna forma de defensa frente a 
la concreta agresión extema que sufre: 

"Es una estrategia minoritaria de defensa. Frente a un 
homofóbico, porejemplo, me atrinchero. Lo haría aunque 
fuese el último maricón del mundo. No me Importa nada. 
Uno tiene que asumirtodas las plumas: la de la escritura, 
la travestí, la Indígena, con una gran carga de eléctrico 
veneno." 

Dice Pedro Lemebel "estrategia minoritaria de defensa". 
Defenderse de la violencia, simbólica yconcreta, pero violencia a I fin. 

La violencia cotidiana sutilmente accionada por el poder 
médico hegemónico, por la publicidad, por las instituciones 
educativas, en las relaciones laborales, ante el vacío legal que 
contemple y proteja a las lesbianas y sus vínculos afectivos, la 
exigencia familiar y social de heterosexualidad obligatoria, la 
perentoria adhesión a una estética femenina, la condena por 
entenderla maternidad como una elección y no como un deber. 

La violencia ejercida sobre grupos marginados, como las 
lesbianas y específicamente las mujeres butch o masculinizadas, 
dista mucho de ser solamente simbólica. Las agresiones y toda 
forma de violencia concreta se manifiestan bajo la forma de 
insultos, detencioneso rechazo social generalizado explícito. 


47 Estasdeclaracionesforman parte de la entrevistasrealizadaspara esta 
investigación 

48 Entrevista de Pedro Lemebel publicada en la pagina web: www. letras. 
s5.com/archivolemebel.htm 
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Podemos decir, por lo tanto, que las butch padecen 
ambostiposde violencia enmarcada en una naturalización de la 
segregación explícita o implícita. 

Cuando Willis trabaja la teoría de la resistencia, deja 
en claro que es posible que los individuos, sean capaces de 
resistir y oponerse a "imperativos estructurales como la coerción 
normativa”, y que su accionarpuede revestirinnumerablesformas, 
estratégicas o no. Éstas pueden ser colectivas o individuales. En 
este caso, una acción de resistencia política no conciente, tiene 
la misma jerarquía (y tal vez similar efectividad) que muchasde las 
accionescolectivasno organizadas. 

Para poder explicar cómo es que las mujeres hacen 
resistencia a diferentes situaciones de subordinación 
y discriminación, y cómo es que existen acciones de 
resistencia Inconcientes y muchas veces ai parecer no 
racionales, debemosusaruna metodología que también 
pueda descubrirlo particulary lo individual, y teoríasque 
nosayuden a entenderá! individuo social y particular . 49 

La resistencia implica un boicot social, un no a las políticas 
normativas que implementa el sistema y, por lo tanto, un no a las 
políticas normativas de la sexualidad y el placen lo cual implica 
una respuesta firme ante la heterosexualidad impuesta y sostenida 
oficialmente como única. La forma de pensarla, actuarla, comu- 
nicarla, entraren contacto con el resto de lo^as actore^as, ese 
mensaje que se estructura desde la acción discursiva, configura una 
verdadera cultura de la resistencia. El resultado de la comunicación 
(en este caso el acto de resistencia) esla respuesta que se obtiene. 
La cultura de la resistencia responde no con la economía 
de la nominación puritana, sino con el exceso de la 
renominación metafórica; no con la simetría apolínea de la 
forma armónica, sino con la hibridezinformalista. Responde 


49 "Sobre los fines y la metodología en los estudios sobre la mujer y las 
relacionesde poderen la sociedadesoccidentalesdesarro liadas, Verónica 
Stoehrel (año 2000) Espéculo". Revista de estudios literarios Universidad 
Complutense de Madrid 
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también con el sobredecorado, el rizado, la voluta. Pero 
no solamente resiste y responde, también reapropla con 
apetito y crea con hambre. Las víctimas y condenados 
tienen un mandato del cuerpo social como signo de 
vigilancia y castigo a partir de una práctica cultural que 
oftlaliza el discurso verdadero o 'machista '. 50 

Los análisis de las teóricas posmodemas, retoman este 
principio transgresor y subversivo de las mujeres masculinizadas o 
butch, al encararla relectura de esta sacc iones para considerarlas 
un discurso contra hegémonico, en la medida que constituye una 
práctica deconstructiva de losdiscursosoficialesopresores. 

Nuevamente se plantean: ¿copia de qué? No hay 
original. Copia de una copia, y si fuera así, ¿por qué no? ¿Cuál 
esel derecho excluyente de los va roñes para la utilización de esa 
copia de determinados símbolos llamados masculinos? "El poder 
articula cuerpos de resistencia. Más aún, el lenguaje del cuerpo es 
un mapa simbólico que tiene presupuestos implícitos a través de 
actosde rebeldía .” 51 

La presencia social de la butch opera como una estrategia 
de resistencia política no conciente, no sólo porque obliga a ver, 
registrar, admitir su existencia, esdecir, impone su imagen. Esmucho 
másque eso. Esuna constancia de la ocupación, de la apropiación, 
de la toma simbólica del poderque ostenta la cultura patriarcal. 
Es la recreación de un lugar diferente, el del varón, pero que a 
partirde su presencia lo reestructura, lo asume para sí, dándole sus 
propios contenidos simbólicos y lo transforma en una copia de la 
copia con su impronta, y éste esporlo tanto reinventado. 

Allí, opone su deseo a la existencia de la vida como cultura 
política. Y así, losdeseosson el motorde una resistencia al poder 
patriarcal y al fatalismo de la existencia 52 

50 Pedro Lemebel. Entrevista www.letrass5.com/archivolemebel.htm 

51 AndrésCáceresMilnes, "Figura delCuerpo en el poderdel Género: una 
aproximación a la escritura de Diamela Eltit" 

52"Abril Despedazado",] osé Paulo Bandeira da Silveira/ www.p la neta térra. 
com.br/notic ia^bandeira 
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VI. Discriminación portes 


n el imaginario colectivo hay una tendencia a asociar 
lesbiana con "camionera”, "marimacho”, "mujer 
masculinizada”, "chongo”, "butch". Objetivamente, 
se trata de una postura estética, un rol sexual y un estilo 
particular que ha visibilizado el lesbianismo, al transgredir los 
parámetrospreestablecidosde "lo” femenino como construcción 
social de género. 

Existe una primera discriminación encamada en quienes 
reproducen los valores sociales hegemónicos instalados a través 
de eficientesdispositivosde poderinstitucionalizante. La institución 
es un instrumento eficaz para operar en la contención y la 
neutralización de la sexualidad: transforma la ética oficial en la 
ética ciudadana, en una operación tan compleja como decisiva 
que le permite insta larnormasy pareceres, tomadoscomo ciertos 
y absolutos. Esta jerarquización instalada desde el poder divide 
entre losbuenosy losmalos, losnormalesyanormales, lossanosy los 
enfermos, propiciando la intolerancia frente a quienestransg reden 
esos parámetros. Las formas sociales margina liza ntes ante las 
lesbianas "obvias” constituyen un ejercicio de violencia concreta 
o simbólica. Desde la simple mirada de desaprobación, hasta 
una situación de exclusión frente a la incorporación a un trabajo; 
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desde el insulto callejero hasta el maltrato psicofísico policial. 
Todas estas manifestaciones de repudio como respuesta ante el 
desafío político que implica la "homosexualidad femenina”, se ha 
personificado en esta mujerbutcñ o "masculinizada”. Losgrados 
valorativos alternan entre pervertida, patológica, desviada, o 
a social. 

De todos modos, ante este imaginario social más 
generalizado (extra-comunidad), aparece claramente la 
percepción de que existen rolesen lasparejasde lesbianas. Que 
esta "mujer masculinizada” debe teñera su lado a "la que hace 
de mujeri'. La clasificación social de ambasesdiferente: a la butch 
se la tilda de odiara losva roñes, de querer "pervertir" a lasotras 
mujeres, de serindiscriminadasen suselecciones, de competircon 
los varones. Mientras que lasque se muestran obedientes a los 
parámetrostradic ionalmente femeninos, son consideradasmujeres 
que "han tenido problemascon los va roñes”, están confundidas, 
han sido engañadas. En definitiva, son "rescatables” a la luz del 
sistema patriarcal. 

En el segundo grupo, encontra mosa las feministas, que son 
d efenso ra sd el lesbia nismo en tanto éste implica una de la sope iones 
sexualesposiblesfrentea mandatoscomoelde la heterosexualidad 
obligatoria y la sexualidad ligada a la reproducción. 

No obstante, muchas de las líneas del feminismo, desde 
posturas taxativas y rígidas, como ya hemos planteado, han 
determinado una sexualidad lesbiana, como "diferente" (pero 
uniforme) ante la sexualidad sostenida en roles sexuales de butch 
y femme, que tildan de cosificadora y reproductora del modelo 
heterosexual. A partirde allí, han proscripto y quitado voz y voto 
a las lesbianas que se presentaban como portadoras de estas 
opcioneseróticassostenidasen roles. 

El tere erg rupo dentro del cual se reproduce la discriminación 
lo constituyen las mujeres de la propia comunidad lesbiana, que 
han introyectado el discurso hegemónico del sentido común y 
formasnormativizadasen elejercicio de la sexualidad. Así, exhiben 
un formato de presentación social, en el cual habría figuras que 
"desacreditan" o "dañan" la imagen pública de lo que deben ser 
las lesbianas. 
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Ese discurso apaciguadorde algunas lesbianas a "lasque 
no se les nota”, "somos como cualquiera, no tenemos por que 
ser diferentes ni andar gritándolo", responde a los parámetros 
de invisibilidad dictados por las reglas patriarcales más básicas. 
Asimismo aparecen privilegiados y hasta exigidos los rasgos 
míticos de dulzura, afectividad, romanticismo y no violencia, que 
corresponden a la idea del estereotipo cultural del ser mujer, y 
trasladadosa lasrelacionesentre lesbia nascomo constitutivosdel 
vínculo. La necesidad de distanciarse de esas figuras que harían 
una ruptura en el imaginario de la comunidad se manifiesta a 
travésde discursos y actos que evidencian el rechazo explícito e 
implícito frente a aquellasque transgreden. 

En una sociedad como la nuestra son bien conocidos los 
procedimientos de exclusión. El más evidente, y el más 
familiar también, es lo prohibido. Se sabe que no se tiene 
derecho a decirlo todo, que no se puede hablarde todo, en 
cualquiercircunstancia, en fin, no puede hablarde cualquier 
cosa... Existe en nuestra sociedad otro principio de exclusión: 
no se trata ya de una prohibición sino de una separación y 
un rechazo . 53 

Dentro del ambiente lésbico, han aparecido diferentes 
categorías que exceden las de butch y femme. Las amplían. Las 
nombran. Cada una de ellas refiere a la diversidad de opciones 
eróticasque van surgiendo en la interacción amorosa. Se trata de 
ubicarlo que nosda placer. 

Adriana Batista, describe esta situación de la siguiente 
manera: 

Actualmente la identidad lésbica tiene variosmatices, en 
el que se reconocen la variedad de estilos de vida de 
laslesblanas, desde la muy ‘machona ' o ‘butch’ hasta la 
femenina o ‘femme’, pasando por la ‘lady interactiva', 
'andrógina' y la ‘lipstick’. Todos ellos representan 
opciones que las propias mujeres lesbianas han elegido 
para sí mismas. 


M. Fo uc a u It, Borden del discurso, 1970 
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La necesidad de encontrar formas (explicitadas y 
nombradas) y categorías más específicas que las ya existentes, 
responde justamente a las particularidades de cada sujeta y su 
modo de interrelacionarse. ¿Esto implica acaso nuevamente 
una "marca” fija, con criterio de inamovilidad en las prácticas 
sexuales? No. Fundamentalmente, permite nombrarse, registrarse, 
poder"verse” y ponerlo en palabras. Asimismo, no pensamosque 
necesariamente deba existirvínculación entre lasdenominaciones 
que se adoptan y las prácticas que se realizan. 

La inflexibilidad de las precisiones en el juego de los roles 
tiene la particularidad de repetirla cosificación de la identidad, en 
tanto tabula, estereotipa y no permite el libre fluir d e la erótica. 

Decir butch, chongo, fuerte, activa, hiperfemme, pasiva, 
neutra, noshace saberde la variedad de clasificacionesque han 
surgido para evidenciarlo que diferencia a unasde otrasyeludir 
las categorías absolutas. 

¿Puede una femme tener sexo con otra femme! ¿Y una 
butch con otra butch ? Sí, claro. Tanto como una butch con una 
femme. Obviamente. Las prácticas que se realicen en un ámbito 
de libertad permiten estas variaciones y juegos que imprimirán a 
las relaciones una marca de creatividad y satisfacción. 

Debe abogarse porla aceptación de los papeles sexuales 
para que, una vez admitidos, puedan vincularse de la manera 
que determine el deseo, ya que éste deberá ser el único marco 
que rija las relaciones sexuales entre lesbianas. Esto incluye la 
despenalización de los papeles de butch y femme para que 
puedan actuar entre ellas, así como impugnar cualquier posible 
sanción ante la interacción sexual entre dosbutchso dosfemmes 
o entre dosfemmesy una butch, etc. 

Así como no hay una "manera correcta de hacer sexo” 
tampoco debe existir una normativización respecto a quiénes y 
cómo. Esto incluye combatircualquier posición adoptada desde 
el prejuicio, para las lesbia ñas que opten porformasaltemativasa 
la butch/ femme clásica. 

De las entrevistas realizadas hemos seleccionado los 
siguientestestimoniosque dan cuenta de esta estigmatización: 
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"Siempre fui activa. Conocía M por Internet, me encantó 
su personalidad, nos hicimos amigas Nunca habíamos hablado 
de qué rolestenía cada una... pero sabíamosque nosencantaba 
estarjuntasy chatearva rías horas pordía. Nosmandamos fotos, su 
apariencia era fuerte, pero me pareció muy bonita, interesante, no 
sé... A iosdosmesesnosencontramos, ella vivía en una ciudad algo 
alejada de la mía. Aparentemente viajaba por motivos labora les... 
Nos vimos para almorzar, pero las horas pasaban y no lograba 
separarme de ella, ni ella de mí. Nosdespedlmoscon pesarhoras 
más tarde. Quedé confundida: ¿podía ser que me gustara una 
butch? Nunca me había pasado. Ella tardó en escribirme, la llamé 
por teléfono. La sentí extraña. Confesó sentirse algo turbada por 
la situación. Lo hablamos francamente: ¡a ambas nos pasaba 
lo mismo! Decidimos intentarlo pese a todo. No fue fácil, pero 
hace 6 meses que estamos juntas creo que mi sexualidad se ha 
enriquecido con esta experiencia. Cuando surge algo que nos 
incomoda lo conversamos, noshemos acostumbrado a preguntar 
todo para que no haya malosentendldosyesta comunicación ha 
mejorado mucho la relación sexual." x, uruguaya, 29 años 

“Conocía Lyj hace máso menosun año. Ellasllevaban 6 
años de pareja, yo me había separado hace poco. Nos veíamos 
siempre, iba mucho a la casa de ellas, nos divertíamos. Una noche 
que salimos se descompuso mi auto y me quedé a dormir en su 
casa. Se hizo costumbre que me quedara casi todas las sema ñas 
Algo nos pasaba, había una electrícidad en el ambiente... una 
noche tuvimos relaciones sexuales las tres L es butch como yo, 
pero extrañamente pudimoscompatibiiizaren la cama. Repetímos 
la experiencia muchas veces, cada vez nos sentíamos mejor, y 
cada vez estábamos más unidas. Sabíamos que blanquear esto 
entre nuestras amistades iba a ser problemático, no sólo porque 
estábamos dos butch juntas, ¡ sino porque éramos tres! Estamos 
en un vínculo de convivencia hace casi 7 meses, pero creo que 
en realidad aún no hemos sido aceptadas por la gente que nos 
rodea." x, argentina, 40 años 
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Se ha detectado un rechazo generalizado porambosex- 
tremos, fuertemente acentuado en el caso de la mujer masculini- 
zada o butch, y una predilección especial por autodenominarse 
femeninas . En el caso de la mujer "andrógina” o neutra (modo 
en que se designa a las mujeres del ambiente lésbico que serían 
levemente "masculinizadas” o poco femeninas) existe una valora- 
ción implícita yen muchos casos verbalizada por las mujeres de 
la comunidad. La mayoría de las lesbianas se autodefine como 
"normales, femeninas" tomando distancia de aquellasfemme muy 
producidasy en forma mucho más marcada de lasbutch. De to- 
das maneras, aparece un discurso de distancia miento de aque- 
llas mujeres que presentarían un exceso de feminidad, de arreglo 
pesonal, de apariencia de "caricatura de mujercita”. Esto estaría 
asociado a aquellas imágenes capturadas por la figura estereotí- 
pica de la mujer heterosexual. Esdecir, manteniendo ciertos límites 
de los lia mados"exc esos" aparece una gama de autodefinic iones, 
sólo en la medida en que se profundiza la entrevista. Mencionamos 
que fue habitual encontraren las entrevista das, una actitud que se 
podría calificar como defensiva respecto de esta temática de los 
roles. A modo de presentación fue habitual que muchas de ellas 
aclararan "soy femenina”, y sólo al distenderse la conversación se 
describieron como mujeresque en realidad no cumplirían estricta- 
mente con lascualidadesque exige la cultura patriarcal en cuanto 
a su arreglo personal. En el caso de lasmujeresmásmasculinizadas 
(chongas, huchas, butches), la definición de sí mismasronda en los 
términos siguientes: "soy normal, neutra" o "soy menos femenina", 
o "soy un tanto fuertecita" pero sólo algunasde ellasaceptan de- 
finirse como butch o chongas. A lo sumo se permiten mencionarsu 
calidad de "andrógina" o "fuertecita". La figura de la andrógina 
aparece con una buena performance de aceptación dentro de la 
comunidad lesbiana, dado que no sólo representa una posición in- 
termedia entre ambosextremos, butchsyfemmes, sino que muchas 
mujeres masculinizadasechan mano de esa categoría para definir- 
se a sí mismas. Porotro lado, las "mujeres femeninas", al hablarde 
suspreferencias(otrasmujeresfemeninas) si bien rechazan la figura 
de lascamioneras, butches, o chongas, aceptan que podrían estar 
con mujeres andróginas, no tan masculinas. La discriminación de 
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todo lo que remita a mujeresmasculinasha sido una constante a lo 
largo de toda la investigación. 

En las páginas web de lesbianas, éste es el discurso 
preponderante. La consabida frase "soyfemenina y me gustan las 
mujeres femeninas”, es coincidente con el requisito que aparece 
explicitado en los mensajes de "contactos” de esas mismas 
páginas: "mujeres masculinas abstenerse", registrado en varias 
oportunidades. 

Un claro ejemplo de la desexualizacion lésbica existente en 
la cultura heterosexista lo constituyen losrelatoseróticosy losfilmes 
pornográficos de temática lesbiana destinados básicamente 
a un público masculino, con características que excluyen 
intencionalmente la presencia de los roles. Los filmes eróticos y 
pornográficos sobre lesbianas presentan similares características. 
En estosmaterialeslasmujeresson "siempre femeninas”, delgadas, 
bonitas, suavesy deseantes, de acuerdo a la estética heterosexual, 
que se contactan entre sí a través de caricias suaves, en donde 
ambas disfrutaran con gemidos y risitas. Cuando se incluyen 
juguetes sexuales (penes artificiales) la mujer que se muestra 
gozante es la que es penetrada. La otra parece estar jugando, 
como si se tratara de una operación de maquillaje o cosquillas 
a una amiga, sin la menor actitud dominante. Una vez que una 
termina, se intercambiarán loslugaresy el "juguete sexual”. 

El lugar del penetrador sigue quedando vacante, 
NINGUNA DE ELLAS PUEDE OCUPARLO. A lo sumo, tomara posesión 
oportunamente el varón que "se meta” en la escena, a poner 
"orden” y convertirá ambas en mujercitas penetradas, como la 
cultura manda. Será a partirde la entrada en escena del hombre 
que habrá "sexo real”. 

Incluso en laspelículasdonde hay sexo entre dosmujeres, 
se suele introducir un hombre al final de la secuencia, 
como el ángel reparadorque viene a solucionarun sexo 
'de mentira’, donde falta algo. La lógica del código 
pomo estándarexige ademásla filmación de la corrida. 
La eyaculación es la esencia del cine pomo . 54 

54 "El macho vulnerable: pornografía y sadomasoqulsmo”. Javier Sáez 
Maratón pospomo http://www.hartza.com/pospomo.htm 6/6/03 
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En cuanto a los relatos eróticos y pornográficos sobre 
relaciones lésbicas encontrados en las páginas para hombres, 
muchospresentan característicassimilaresa éstas: 

"Se metió dentro de ia ducha y dejó que el agua 
recorriese todo su cuerpo, extendiendo la mano me Invitó a que le 
acompañase, una ducha me vendría bien para relajarme." 

Placery relajación, distensión en el encuentro. 

"El jabón recorría mi cuerpo, pasaba por mis pechos y 
bajaba hasta mis piernas. Lina ronroneaba como una garita 
mientrasme acariciaba suavemente." 

Caricias y más caricias sobie la piel, tibieza, jabón y una 
garita ronroneante. 

"Sólo te estoy dando un masaje, mira qué bueno es, mis 
manosenjabonándote, seguro que te gusta, cariño. Me giré e in- 
vertí nuestras posiciones, ahora Lina estaba de espaldasa míyyo 
le daba losma sajes. Apagué la ducha para estarmáscómodasy 
le abracé porla espada.” 

Ahora es la otra la que la masajea. Se turnan en la caricia, 
se abrazan. 

" Mi boca se movía con ansia porsu boca, su cuello, mordía 
su barbilla, sus labios... bajaba lentamente hacia sus pechos, ahí 
me recree con deleite.” 

Finalmente se besan, aumenta la tensión sexual, se llega a 
los pechos. 

"Mhhh deja que te toque Florencia, quiero hacerlo. 
Dejé lospechosy descendíde la cama, ahora tenía ante mí todo 
su coño, abierta de piernas, tumbada en la cama y yo de rodillas 
ante ella. Un escalofrío recorrió mi espalda al acercarme hacia ella 
y sentir ese dulce olor. En ese momento tuve ganas de que ella 
hiciese lo mismo conmigo.” 

Bajando... la boca de Una se enfrenta con la vulva de Flo- 
rencia. La referencia esun dulce olor. 
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"Mmmhh, me viene, me viene, ¿lo notas? Bébetelo Floren- 
cia, espara ti. Y síque lo notaba, lo sentía recorrermismejillasy sus 
muslos, cálido y salado”. 

Ahora es Rorancia la que entra con su lengua en la vagina 
de Una. 

Una estuvo unosratostensa, notaba cómo susmúsculoses- 
taban a cien, luego se dejó caersobre la cama. Me tumbé junto 
a ella acariciándola suavemente mientrasnostapábamoscon el 
edredón para dormir juntas. 55 

Este relato figura en una página web de relatos para 
varones, tiene los ingredientes suficientes como para excitar 
sin transgredir. Hay dulzura, deseo, ternura. Todo es armónico y 
suave. La fuerza no aparece, tampoco el deseo desenfrenado. 
Empieza con una caricia y un masaje, termina con una caricia 
("acariciándola suavemente”) y tapándose con un edredón para 
dormir juntas. 

Buscando relatasen www.relatoslesbicos.com , encon- 
trárnoslo siguiente: 

"Hola amigos mi relato comienza con la aclaración de 
que soy bisexual, y en realidad máshétero que lesbiana, pero al 
final eso no importa. Por lo regulara mí siempre me han llamado 
la atención las lesbianas femeninas y no las machorronas... pero 
¿qué creen?, últimamente me excitan un montón y por lo mismo 
paso lo que paso..." 

Bueno, parece que finalmente asistiremosa un despliegue 
sexual en el que se perfila la aparición de roles sexuales. Y de hecho 
se describen escenascon la fuerza de la "machorrona”: 

"comienza a bajar mi diminuta blusita, comenzando a 
acariciar mis pechos, pellizcando mis pezones erectos y rojos de 
excitación, mientmsmi respiración agitada la estremecía, comenzó 
a tocar mi vagina húmeda, dando suaves giros en mi clítorís me 


55 Relatos calientes, sección lesbianas, www.relatoscalientescom 
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besaba los senos mientras yo sólo miraba al techo y le acariciaba 
el cabello, luego suavemente abrió mis piernas y comenzó a 
lamerme como nadie en esta vida lo había hecho..." 

Bueno, parece posible entoncesencontraractospasionales 
en los que aparece la fuerza por lo menos de una de las partes 
entre dosmujeres. Sólo que... continuamos leyendo y encontra mos 
este final: 

“...después de venirme varías veces sólo me acarició, yo 
jamás la toqué a ella porque sabía cómo era lo que yo quería e 
igual en silencio se marchó, a veces viene e igual en silencio sólo 
llega a chupetearme y lengüetearme todita y yo gustosa." 

De nuevo este distancia miento del sexo "real". La 
lengüetean y la chupetean y se van en silencio. La figura de la 
"machorrona” aparece claramente deteriorada, imprecisa. 
Predominan las imágenes de vergüenza, ocultamiento, es decir, 
una presencia casi inexistente y degradada. 

Estosdosrelatostomadoscomo muestra ratifican la mística 
de la única sexualidad mostrable entre dosmujeres. Ycuando falla 
la dualidad de "las dos femeninas”, la aparición de una butch 
descalificada. De nuevo el sexo real no existe sin la presencia del 
macho que porta el pene. 
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VII 


Cómo encararla lucha 


Hoy, la teoría crítica -bajo el atuendo de ‘crítica 
cultural'- está ofreciendo el último servicio al 
desarrollo inestricto del capitalismo al participar 
activamente en el esfuerzo ideológico de hacer 
invisible la presencia de éste: en una típica ‘crítica 
cultural' posmodema, la mínima mención del 
capitalismo en tanto sistema mundial tiende a 
despertar la acusación de 'esenclalismo', 
‘fundamentalismo ' y otros delitos 
SlavojZizek. Reflexiones sobre el multlculturalismo 

El mayor reto que enfrentan losgruposminoritarios 
es la paradoja de la necesidad, por un lado, de 
encontrar conceptos con los cuales reconocerse 
e identificarse como grupo, y por otro, el 
reconocimiento del carácter opresivo que todo 
concepto de identidad conlleva. Toda identidad 
se define a travésde la exclusión y el silencia miento 
de clertosgrupos, sobre un ilusorio consensus poco 
sensible a la diferencia y a la multiplicidad. 

J Bríoso/O. Montero. Apuntes 
para una crítica 'invertida.' 

Es muy simple: Digamos que la identidad es 
artificial pero digamos al mismo tiempo que es 
necesaria. 

Beatriz Gime no 
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Cualquier militante que lea a Beatriz Gimeno (secretaria 
general de la Federación Estatal de Lesbianasy Gaysde Madrid), 
tendrá un fuerte sentimiento de empatia. Ella plantea suconvicción 
como luchadora lesbiana frente a determinadasposicionesde la 
teoría posmodema, cuando dice "Como activista lesbiana creo 
firmemente en la necesidad de formular exigencias políticas sin 
que ello presuponga que existe la lesbiana esencial". Entiende la 
identidad como una forma de cohesión para la lucha política, y 
como un incentivo para elaborarestrategiasmilitantes: 

C orno activista pienso que esposible c merque todo grupo 
en cuanto tal presenta unas características defrtitorias 
ligadas a una tradición propia, a una genealogía 
propia, a un ejercicio estratégico de consolidación 
de su visibilidad y transformación del medio; que todo 
grupo en cuanto tal ha establecido pactos interiores de 
igualdad, reconocimiento y promoción y pactos externos 
transacc torta les en orden a la consolidación de espacios 
de poder. Admitir esto no implica necesariamente que 
se cma que existe una esencia lesbiana, ni siquiera 
femenina, implica simplemente darcauce político a una 
mbelión, a la injusticia. Implica tomarla propia identidad 
como punto de partida político, como un estímulo para 
el activismo. Implica admitirla naturaleza compleja de 
la identidad sin dejar de sostener que las políticas de 
identidad son útiles, más aún, primordiales en la escena 
política . 56 (El énfasisesnuestm) 

Es que definir y encontrar un soporte identitario desde el 
cual articularse, esuna necesidad con dosejes: uno colectivo, que 
involucra a losgruposmarginadosen un sostenido intento de asirse 
y organizar su realidad; y otro eje, en este caso personal, para 
entender"desde dónde y desde quién” se pueden establecerlas 
relacionescon el medio. 


56 Beatriz Gimeno, http://www.corazonles.com/archive^000292.html 
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¿Podemos decir que todos los grupos llevan la misma 
urgencia para obteneruna identidad? Ni la misma urgencia niigual 
necesidad. Lo que puede constituirse en un recurso estratégico de 
liberación, en el caso de lossectoresoprimidosy excluidos, puede 
serun arma mortífera en manosdel poderhegemónico. 

Volvamos a esa militante lesbiana y su necesidad de tener 
desde donde articularuna estrategia de lucha. Pensémoslo que sig- 
nifica para ella en este momento de la historia hablarde un "nosotras” 
sabiendo de la existencia de tal diversidad y pluralidad, que hace 
inviable podersostenerel intento de constituirse en vozde ese grupo, 
de asumircolectiva mente lasmúltiplesvivenciasy experiencias 

¿Tal vez será necesario proponerque el uso del "nosotras" 
se piense desde un lugar incidental, situado históricamente, 
que pueda incluir a esa mujer en primera persona? Repensar 
determinados paradigmas de acuerdo a como lo plantea Stuart 
Hall, quien parte de reconocer y va lora reí estado de crisisde las 
nocionesde identidad y sujeto propiasde la modernidad; esdec ir, 
de la "evaporación” de ese sujeto centrado y absoluto, definido 
socioculturalmente. 

Un cambio estructural está fragmentando y trasladando 
las identidades estruc tura les de clase, sexualidad, etnia, 
raza y nacionalidad - si antes estas identidades eran 
sólidas localizaciones en las cuales los individuos se 
insertaban socialmente, hoy éstas se encuentran con 
fronteras menos definidas que provocan en el individuo 
una crisisde identidad. 57 

La globalización presenta la endeblez del estado-nación 
como espacio referente necesario para la construcción de estas 
identidades. Y hoy nos enfrentamos con la emergencia de estas 
resctricciones que presenta esta idea singulary fija de identidad, 
y la constatación de su imposibilidad de sostenerse en ausencia 
de esa particular institución estado-nación pensado desde el 
iluminismo. 


57 Stuart Hall, /l ¡dentidade cultural na pos modemldade, Río de Janeiro, 
1999 . DPA, (traducción Personal) 
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Las teóricas lesbianas pos estmcturalistas entienden que la 
identidad en cuanto construcción discursiva, encuentra su legi- 
timación sólo en un espacio sociocultural que así lo permita y se 
plantea avanzar teóricamente en la construcción de la subjetivi- 
dad. El debate acerca de este devenir, pareciera centrarse en 
dos posiciones tan rígidascomo antagónicas. Una que plantea la 
inevita bilidad de una completa homogeneización cultúrala manos 
de la globalización, lo cual pareciera no dejarsalida para quienes 
necesitan encontrarformasviablesde organización y lucha. Otra 
que intenta resistir, retomando el discurso de identidad caracterís- 
tico del iluminismo, que no permite la movilidad teórica y práctica 
para el análisisde lasdiferentesinstanciasestratégicasde la lucha. 

Este choque dialéctico de los últimos tiempos comienza a 
mostrar otra se reaciones y perpectivas cultura les posibles. 

La identidad de género, y otros aspectos de ia 
identidad como son la raza o ia edad, son mantenidos 
y (re)creados gracias a prácticas sociales, incluyendo 
las prácticas discursivas Consideramos ia identidad, 
en la línea de Rosi Braidotti (1996), como espacio de 
experiencias múltiples más que como algo que se posea 
y la identidad de género no como algo que se comparta 
en bloque y completamente con todos ios miembros del 
grupo mujeres, sino como experiencias cambiantes y 
situad a s 5S 

Alejada de todo dualismo, surge la postura crítica de 
Rosi Braidotti, a partir del "sujeto nómade” como una noción 
epistemológica de movimiento que hace posible avanzaren el 
campo teórico del análisisde las identidades. Este sujeto nómade 
traspasa categorías, se desplaza y enfrenta experiencias, hasta 
realiza recorridos porel lenguaje, sólo que esun sujeto histórico. Se 
afirma desde un lugar, y avanza desde ahí. Pueden desmarcarse 
lasfronteras, pero siempre hay un hilo conductorque lo sustenta, 
ya que no carece porcompleto de unidad. 


58Comunicaciones- Grupo 15 Identidad y género en línea Coordinación: 
AgnésVayreda y Francesc Núñezhttp://cibersociedad. red irises/congreso 
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El sujeto nómade que propongo es una figura que 
enfatiza la necesidad de actuara la vez al nivel de la 
identidad, de la subjetividad, y de las diferencias entre 
lasmujeres. Son exigenciasdiferentesque corresponden 
a prácticas diferentes. La multiplicidad aparece en una 
secuencia desplegada en múltiplescapas, en lasque las 
discontinuidades e incluso las contradicciones pueden 
encontrarsu lugar. 59 

Braidotti denomina "el sujeto femenino del feminismo" 
a ese sujeto político que han construido las teóricas feministas, y 
que representa la diversidad y multiplicidad que existen entre las 
mujeres. Esta multiplicidad se la otorgan las diferencias de raza, 
etnia, clase social, opción sexual, religión, etc., que esjusta mente 
lo que motiva la crítica de los diversos sectores de mujeres, que 
acusaron al feminismo de ser un movimiento de la clase media 
blanca y heterosexual. 

A lo largo de su obra, encontra remosuna constante: alertar 
acerca del peligro que supone vaciar los discursos de contenido 
político acerca del podery lasdesigualdadesque éste genera. Lo 
que llamará "vaciamiento de referencias, de historia" cada vez 
que se teoriza acerca del género. "El esquema de dominación 
permanece vigente, advierte, así como una cierta consumación 
sobre el cuerpo femenino, porlo tanto hacerteoná sobre género 
sin un discurso sobre el poder es algo banal, es hacer tonterías” 
concluye en una entrevista publicada en Fempress. 

La postmodemidad se apoya sobre la paradoja de 
la cosificación y el conformismo de las culturas como 
fenómenos simultáneos a la intensificación de las 
diferencias y de las desigualdades estructurales entre 
estas culturas. 60 


59 Braidotti, Sujetos Nómades, Editorial Pa id os, año 2000 

60 Braidotti, R. www.e-leusisnet/ciberfeminismo/ mujeres_ciberfeministas_ 
ver.asp?id_monogra fie o=178 
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Rosi Braidotti también propone el recurso del "como si”, 
de dar forma a una practica paródica, en cuanto máscaras 
como simulacro de una copia que no posee un original, que son 
plasmados a través de una recreación particular desde nuestros 
discursos, nuestro lenguaje corporal, nuestros actos. Sólo que para 
esto es indispensable que esa política de la parodia sea eficaz y 
para esto se hace necesario contar con una conciencia crítica 
que haga el intento de subvertirloscódigosimpuestosporel poder 
hegemónico. Ese simulacro de la identidad sera ese "como si” del 
que noshabla Braidotti: 

La ‘Mujer* no esta n sólo el'otro' cosiftado delpatriarcado, 
ligado a éste por una relación de negación. Como 
fundamento de la identidad femenina, el significante 
‘Mujer* hace referencia simultáneamente a unmargende 
disidencia y resistencia frente a la identidad patriarcal . 61 

Rosi Braidotti vuelve una y otra vez, a la necesidad de 
precisar determinados conceptos considerados fundamentales 
para el feminismo, que todo discurso sin tomaren cuenta al poder, 
esocioso. 

Entiende que "la relación entre poder y género debe ser 
visibilizada, puesdetrasde ese binomio, hay una realidad que está 
siendo vedada, que se oculta con el fin de negarlosmecanismos 
de opresión hacia las mujeres ." 62 

La teórica lesbiana Teresa de Lauretis, toma de Althuserel 
concepto de "ideología" (desde la subjetividad) y de Foucault 
"tecnología del sexo”, para enunc ¡arque el sujeto mujerse organiza 
a travéslo que ella denomina "tecnología de género". 

Plantea que la mujeresuna sujeta resultante de dosfuerzas, 
una la que entiende a la mujercomo una construcción ficcional y 
otra en la cual lasmujeresson seres históricos reales. Reclama una 
posición de distancia respecto del cuadro de la heterosexualidad 
y del género binario, "dado que los vectores de sentido y de 


61 Braidotti, op. Cit. 

62 Rosi Braidotti, entrevista, Revista Fempiess 
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representaciones en los cuales se inserta el discurso feminista aún 
son conjugadosen masculino." 63 

En su intento por remodelar la subjetividad femenina, 
propone el recurso de la a uto rre flexión y le otorga una importancia 
preponderante a la experiencia (hábitosy practicas) en el proceso 
de construcción, cuestionando la exclusividad del lenguaje dado 
por otras teóricas. Esdecir, para de Lauretis, la suma de esos tres 
vectores: lenguaje, prácticasy hábitos, posibilitara ese constructo 
llamado género. Es desde este espacio discursivo en el cual, si bien 
el lenguaje social de la lesbiana no definiría una identidad, "se 
marcaría un espacio critico fuera del imaginario hegemónico de 
la heterosexualidad." 64 

De Lauretis, como lesbiana feminista sostiene una actitud 
política que al tiempo que avanza en la construcción de la 
subjetividad, indaga y propone propuestaspara el cambio. 

La teórica feminista Linda Alcoff, resalta esta capacidad 
de De Lauretis, como distintiva en la constelación de teóricas 
posestruc tura listas: 

De Lauretis presenta una subjetividad que dota a la mujer 
de una capacidad de agencia, a la vez que la sitúa en 
“unasconfiguraclonesdlscursivasconcretas" y, lo que es 
más, concibe el proceso de toma de conciencia como 
una estrategia. La subjetividad puede as imbricarse con 
la raza, la clase y el género sin verse determinada de tal 
modo que se imposibilite la agencia. Más aún, es una 
interpretación de nuestra historia en una constelación 
discursiva particular, una historia en la que somossujetos, 
y estamos sujetos a la construcción de la sociedad 65 

Teresa de Lauretis tiene como central en su trabajo, partir 
de que la identidad es una construcción, a la vez que es básica 
para la acción política. 


63 De Lauretis, 1990. "Teoría Feminista y conciencia histórica". Revista 

Estudios feministas 

64 "¿Urna identidade lesbiana?" Tania Navarro Swain 

65 Linda Alcoff, "Feminismo Cultural versus Osteoestructuralismo" 
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En la organización y estrategia de lucha, siempre hay 
preeminencia acerca de un dato de la identidad, seleccionado 
de acuerdo a laspropiasvivencias, a la historia personal, y al decir 
de Lauretis "siempre dando un importante papel a la capacidad 
de la a uto rre flexión para moldearlo todo.” 

JudithButlerpartedeentenderlamatrizculturalhegemónica 
como limitada, dado que la proliferación de múltiples identidades 
no encuentra cabida dentro de ella. A partirde esta característica 
restrictiva, se abre un abanico de posibilidadesen la construcción 
de matricesde diversidad subversiva de género. 

Apoya su discurso acerca de género e identidad en la 
metafísica entendiendo porlo tanto el género como performativo, 
en constante movimiento y réplica, y que no existe el sujeto 
preexistente a la acción, ésta lo genera en su propia movilidad 
contingente: "el género esun hacer ." 66 

Butler cuestiona la correspondencia del sistema binario 
de géneros en relación a los sexos de hombre y mujer. Considera 
factible que la idea absoluta e inamovible del sexo esté tan 
construida como la de género, y resulte serelgénero lo original, por 
lo tanto, cabe que no exista tal distinción. Porlo tanto su postura 
es: "la normatividad heterosexual no debería ordenarel género y 
debería oponerse a tal ordenamiento ." 67 

Esdecir,en tanto repetimosuna comportamiento específico 
correspondiente a un género sexual específico, construimos una 
identidad. En la medida en que esta identidad se naturaliza, el 
poderhegemónico se apropia de ella para observarla e influir con 
objetivos de control. Al decir de Butler, la hegemonía opresora 
de la institución patriarcal, logra capturarla identidad "mujer" y 
la transforma en fija e "innata", tanto en la categoría de género 
a nivel de estereotipo, como en la aceptación de los binarios 
cultura lesde sexo/ género. 

De ahí su polémico concepto de "feminismo sin mujeres", 
una vez que confronta el concepto de género "mujer" con la 


66 Elgénem en disputa, Butler, J . Ed. Paidós, 2001 

67 id . O p . c it 
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militancia política. Esta afirmación ha sido resistida por muchas 
feministas, acusando a Butler de "hacerle el juego” al poder 
patriarcal homologando a hombresy mujeres. 

Sin embargo, otras teóricas feministas, sostienen que 
Butler no sólo colabora con la desmitificación de los aspectos 
socioculturales que el poder intenta naturalizar, sino que brinda 
elementos para desarticular esta lógica dominante y quebrarla 
mediante la parodia y la burla irónica. 

Alves Monteiro entiende que muchas autoras y militantes 
cuestionen esta postura posestructuralista, argumentando que 
traba la acción política ya que imposibilita que laslesbianastengan 
identidades coherentes y diferentes, para desde ahí apoyar sus 
reivindicacionessectoriales. No obstante, intenta responderá estas 
criticasen cuanto a que "La militancia política no se basará más 
en identidades estancadas, pero si en posiciones fhidas, donde 
la represión y ia desigualdad sí funcionan, pero que pueden ser 
substituidasporel propio movimiento de estasidentidades ." 68 

Así y todo, esta respuesta no es suficiente para quienes 
critican esa perspectiva ideológica, y aducen que frena las 
luchasreivindicativasde laslesbianasal negarse a la construcción 
de una identidad lésbica. Entienden que es una lucha sin sujeto 
lesbiano, que marcha irred uc tibíemete a la deconstrucción de 
su identidad. Y proponen un nuevo acercamiento a conceptos 
básicos de la modernidad, en lo que hace a su vocación 
libertaria, "para garantizar de esta forma equidistante entre la 
ontología y el nihilismo: un sujeto estratégico, el ejercicio racional, 
nuestra presencia y reconocimiento en el devenir histórico, y la 
transformación de la realidad ." 69 

Feministas como Nancy Frasery Linda Nicholson, rescatan 
ya no losfundamentosfilosóficosdel feminismo, pero sí su fuerza, 
su capacidad de lucha y su actitud crítica. Fraser plantea la 
estrategia de tejercon hilosde diversoscoloresese "tapiz” llamado 
feminismo. 


68 http :// www. a rtnet.c o m.b r/ ~ma rko/ a rtig o .html 
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... la única práctica política 'inocente' es negativa y 
deconstmctiva. Implica desenmascarar la operación 
represiva y excluyente que permite toda construcción de 
la identidad. Desde este punto de vista, no es tarea del 
feminismo construir una identidad o un sujeto colectivo 
feminista; másbien, nuestra tarea consiste en deconstruir 
toda construcción de las 'mujeres'. Más que asumir sin 
másla existencia de la diferencia de género y, porende, 
la de 'las mujeres’, deben'amos poner en evidencia los 
procesos mediante los cuales se construye el binarismo 
de género y por lo tanto las 'mujeres'. El objetivo 
político del feminismo sería, entonces, desestabilizar la 
diferencia de género y lasidentidadesde género que la 
acompañan. 70 

En esa línea avanza la teórica feminista transmodema 
Rodríguez Magda, tomando distancia tanto del biologismo 
como del cultura lismo y con una propuesta de revisaraportesdel 
feminismo de la diferencia sexual y de las feministas materialistas. 
Como recurso para encauzar los movimientos de liberación, 
propone una salida creativa, la "utilización feminista del simulacro 
en la invención del género” asumiendo una "identidad sexual 
como simulacro”, como una forma de que no se detenga la tarea 
intelectual de las pensadorasy militantes. 

Así pues, en esta simbiosisde simulacro y teoría del género 
transmodema, frente a los conceptos fuertes de los ejes 
de la modernidad requeriremos: un sujeto estratégico, 
que encuentra su fuerza no en su fundamento meta físico 
sino en su permanencia situada; una razón entendida 
como foro comunicativo pactado, una historia múltiple 
no unitaria ni unidimensional,; una realidad que se 
sabe ficción o exceso hipenea lista, paso del 'factum' 
al 'fictum’ que reconoce en la acción el elemento 


70 Frasery Nicholson (1992): "Crítica social sin filosofía: un encuentro entre 
el feminismo y el postmodemismo" en Feminismo / Postmodemismo de 
Linda Nicholson (comp.); Bs As. Feminaria. 
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generador de identidad. Para poder escapar de las 
serias deficiencias del feminismo cultural y del post- 
estructura lismo, el feminismo precisa salir de la situación 
en la que se encuentra con el desarrollo de una tercera 
vía: una teoría alternativa sobre el sujeto que esquive 
tanto el esencia lismo como el nominalismo . 71 

La escritora lesbiana Amy Goodloe, también sostiene esta 
postura crítica de oposición, ydenuncia losefectosdesmovilizantes 
de lasteorías posmodemas, frente a lo que ella considera el gran 
errorde proponerla "deconstrucción" de la identidad lesbiana: 

El a pelo de la teoría postmodema confunde en su método 
de 'deconstruirí las relaciones de poder Inherentes a las 
construcciones de la identidad, y se equivoca al decir 
que es posible articular un contragolpe ideológico con 
objetivos de liberación y des objetizacion de los grupos 
marginados 72 

Otras teóricas lesbianas como Wolfe y Penélope 73 , si bien 
reconocen la complejidad del concepto identidad, difieren de 
las propuestas de deconstrucción, ya que sólo perpetuarían la 
invisibilidad lésbica. Entienden las políticas de la deconstrucción 
como sostenedoras del axioma "divide y reinarás", propio del 
poder dominante. Alertan acerca de los riesgos de anular sin 
más la identidad de un grupo oprimido, ya que esto restaría la 
capacidad de estas sujetas de pensarse y sentirse, como una 
forma de reconocerla opresión. 

Ya en un tono másirreduc tibie, la teórica y militante socialista, 
Andrea D 'A tri 74 entiende que "los estrechos límites del posibilismo 


71 Rosa María Rodríguez Magda, El modelo Frankensntein. De la diferencia 
a la cultura post. Madrid, ed. Tecnos, 1997 

72 Amy Goodloe op. Cit. 

73 Susan Wolfe yj ulia Penélope "Id entity/Textual sexual Politcs" (1993), 

74 Andrea D'Atri ., El Feminismo y la democracia radical.. ..mente liberal. 
www.rebelion.org/izquierda/datri211102.htm 
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postmodemo” atenían contra cualquier intento emane ipatorio de 
los sectores marginados. Respecto a las propuestas de parodia y 
risa irónica, entiende que se evalúa en forma exagerada la eficacia 
subversiva de los recursos performativos respecto a las categorías 
de género. Y advierte que existe una deficiencia básica en su 
propuesta, ya que no aspira a reestructurar la base de ese orden 
simbólico propio de un sistema organizado desde "la exclusión, la 
apropiación y opresión materiales.” 

Si es a sí, la performance y el desplazamiento permanente 
de las posiciones id entita ria s más que convertirse en 
herramientasperturbadorasdel discurso hegemónico, se 
transforman en nichosclientelaresde nuevos mercados; 
una diversidad sin diferencias específicas, es decir, una 
constelación de singula ridadesfetichizadas 75 

Cada una de estas tendencias en pugna, no obstante, 
reconoce la contundente opresión de las mujeres en general y la 
de las lesbianas en particular. En este punto no hay divergencias 
estructurales. Las cifras y datos de la realidad demuestran que 
se hace imprescindible avanzaren aportes teóricos y estrategias 
que nosposicionen con objetivos nítidos de lucha contra el poder 
hegemónico. 

¿Con qué realidad nos enfrentamos? 

1. - Creciente feminización de la pobreza, especialmente 
en los países del tercer mundo. Se estima que 83% de los pobres 
son mujeres. 

2. - Aumento de la mortalidad de mujeres por abortos 
sépticos, incremento del SIDA en propone iones alarmantes. 

3. - Violencia y maltrato hacia las mujeres, inexistencia de 
legislación que sancione o mala aplicación de las normas legales 
para la protección. La violación esuno de los delitos má s d ifíc ¡les 
de probary lascondenasefectivizadasson mínimas. 

4. - 92%de losdesórdenesalimenta rios(anorexia, bulimia) se 
presentan en mujeres. 


75 id, op. cit 
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5. - Según datos de la ONU, 75% del tiempo mundial 
trabajado corresponde a lasmujeres, quienesa su vezposeen sólo 
3%del salario y l%de la propiedad. 

6. - Desde muchos sectores de la militancia activa se 
entiende que ser lesbiana tiene más que ver con el hecho de 
ser mujer que con el hecho de ser homosexual. Por lo tanto, al 
patriarcado le conviene que se invisibilice cualquier postura que 
cuestione efectivamente al género. 

Es fundamental avanzar desde una conceptualización 
estratégica de género e identidad (como simulacro o no), como 
un recurso imprescindible para enfrentar materialmente la brutal 
opresión heterosexista constitutiva del poderhegemónico. 
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"VfJJJCajpMo butch 


D eclaración 

Superarlaslimitacionesde la cronología estambién romper 
restricciones políticas. Reunirse con el pasado butch es un 
gesto de desafío frente a la invisibilidad, una resistencia simbólica 
a la dominación c ultura I y el poder he tero sexista. 

Proponérnosla ideación de una memoria genealógica en 
el marco de una estrategia de identificación colectiva. La voz de 
los grupos oprimidos, llamada al silencio por los agentes opresores 
mediante la exclusión de losdiscursosdelpoderhegemónico, se ha 
constituido en una vozgenuina y válida, auténtica pordefinición y 
necesaria para articularla resistencia frente a losintentostota lita ríos 
de la sociedad conservadora. 

Rescatar a esa mujer butch, marimacho o chonga, es 
parte de la resistencia. No sólo le ha dicho no a un varón, no a ser 
poseída; sino que ha elegido a otra mujerc orno compañera, y otra 
mujer la ha elegido a ella. Se ha apropiado de lo que "natural y 
oficialmente" le había sido adjudicado al varón de sus vestimentas, 
de sus gestos, de sus profesiones, de su falo, del "objeto/sujeto 
mujer", de la sexualidad. 

La historia del lesbianismo, es una historia clandestina, 
ignorada y marcada por una profunda invisibilidad. También 
marcada por fuertes contradicciones y disidencias entre las 
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historiadoras que han encarado la tarea de recuperar esos 
fragmentos. No sólo se han enfrentado en su trabajo con 
insuficiente cantidad de documentación que comprobara la 
existencia de laslesbianasy, másaún, aquellosque confirmaran las 
re la dones a morosas sexuales entre mujeres. También encontra mos 
divergentes interpretaciones de esos materiales por parte de 
las estudiosas^os. Algunas de ellas sostienen que esta historia 
imbricada y velada no hace sino ratificarque no era posible hasta 
épocas más recientes siquiera imaginar que una mujer pudiera 
sentirse atraída por otra. Esto se conectaría con un imaginario 
social sostenido fuertemente por las instituciones patriarcales que 
sólo admitía un pensamiento falog ocentrista y por ende quitaba 
todo peso significativo a cualquieracto y pensamiento en el cual 
no participara un varón. 

Si bien el travestismo femenino -si se toma la antigua ley 
hebrea como indicador- ya existía por lo menos cuatro mil años 
antes de la era cristiana 76 , se hace notorio a partir del siglo XVII, 
alcanzando su apogeo durante el siglo XIX. 

Dado que sexo equivalía a género, podemosafirmarque el 
vestirse como varón esun jalón en la historia del lesbianismo. Porlo 
tanto será eltravestismo elque dará elprimerpaso para que exista 
registro de "esas mujeres”. Se legisla con el objeto de reprimirá 
lasmujeresque se visten de varoneso a loshombresque se visten 
de mujeres. En el Renacimiento, existe una palabra para designar 
a las mujeres masculinizadas: Virago, término que significa "mujer 
robusta y varonil, marimacho". 

El acto de la penetración era una perrogativa exclusiva 
del varón, aun losactosde sodomía, mientras fueran realizadosa 
jóvenesya mujeres. La sanción existía cuando se desafiaba elorden 
patriarcal, esto es, cuando eran sodomizados hombres adultos y 
en el caso de la penetración a una mujerporparte de otra mujer. 
A mediadosdel siglo XVII lo que obsesiona al poderesla distorsión 
de lasrelacionesde género. No era cuestionable el erotismo entre 


76 La ley hebrea antigua que indica, "la mujerno usará el vestido pertene- 
ciente a un hombre, niun hombre se pondrá una ropa de lasmujeres, para 
todos tasque lo hagan asíesun abominación a Dios nuestro señor" 
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ambas mujeres, lo amenazador era que una de ellas ocupara el 
lugar del varón, que Ajese activa, espacio reservado únicamente 
para el hombre. Esto implicaba desafiarla ley natural en la figura 
del tribadismo y del dildo, equivalentes a posición dominante y 
penetración, lo que era inadmisible. 77 

Las historiadoras lesbianas consideran el travestismo 
femenino como una transgresión por partida doble, ya que no 
solamente usurpa los símbolos que hipotéticamente pertenecen 
al varón por derecho natural sino que evidencia una sexualidad 
tanto inmoral como ilegal. 

Muchas mujeresfueron arrestadasporel hecho de vestirse 
como va róñese intentarvivirsusvidasde esa forma. 

A fines del siglo XIX los sexólogos hacen su aparición en 
sociedad. Y las mujeres lesbianas comienzan a sercaracterizadas 
como sexualmente desviadas. Aquí aparece la Teoría de la 
Inversión, la cual señala la transgresión de género como una 
patología sexual. Porlo tanto la butch nuevamente era considerada 
culpable, esta vezde dosdesvíos, el de género y el sexual. 

Como podemos constatar, la mujer butch ha desafiado a 
lo largo de la historia a cada una de lasinstitucioneshegemónicas 
(iglesia, familia, tradiciones, ciencias, poder político) y ha sido 
sancionada por esta transgresión. Ha sido objeto de violencia 
concreta y simbólica. Ha sufrido inclusive la discriminación de sus 
pares. Portodo esto y pormucho más, este capítulo esnecesario. 

AUG UNOS AVANC ES SOBRE EL TEMA 

Una de lasinvestigacionesacerca de losrolesde lesbianas 
fue realizada por las francesas Céline Perrin, Natacha Chetcutiy 
su equipo. 78 Al abordar el tema de las mujeres "masculinizadas, 


77 Penetrating Butch: ¡Subversive Performance?; Eliza Steinbock, Winter 
Quarter 2001 Difference and Desire Evergreen State College , 86 SEXO, 
PODER Y GOBIERNO DE LA IDENTIDAD. Michel Foucault (Entrevista), http :// 
www.hartza.com/fuckault.htm 

78 "Além das apariencias Sistema de género e encenagáo dos corpos 
lesbia nos", Céline Perrin e Natacha Chetcuti, Estudos feministas número 1 
12, julho/ dezembro 2002. 
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butch o camioneras” ellas analizan el uso de los códigos y 
atributos llamados masculinos, y sugieren algunos puntos a tener 
en cuenta: 

La "mascuiinidad" pragmática: algunas butch se visten y/o 
adoptan comportamientosmasculinospara "adquirirun lugar". Se 
arrogan el derecho de "usurpad' actitudes, posturas corporales, 
vestimentas, y comportamientos atribuidos socialmente a los 
hombres, como un acto de pragmatismo frente a la opresión. 

La "mascuiinidad" como estrategia de protección: frente 
a los avances sexuales de los hombres, se implementa este rol 
como una forma de salvaguardarse. Así y todo esta estrategia de 
amparo, resulta finalmente un arma de doble filo, ya que de esta 
manera la butch es también objeto de violencia social por esta 
actitud entendida como un desafío. Numerosasteóricas lesbianas 
han documentado la represión desatada contra lasbutchsa partir 
de la década del 50 en los EEUU (Me Carthismo), por parte de la 
policía, con castigosque variaban desde detencionesen la calle 
hasta violaciones. Incluso, en casosen que estas mujeres no eran 
acepta da sen sustraba jos por la apariencia que tenían, sus mujeres 
debían salira trabajarpara mantenerel hogar. Porlo tanto, aun 
actualmente, esta estrategia de protección, conlleva el estigma 
de la violencia social aun cuando se trate de una segregación. 

...si la apariencia es masculina, aparece una 
inadecuación a su categoría de sexo, y la violencia que 
se puede ejercerse hace presente para recordar una 
y otra vez su posición de sujeta dominada, que ellas no 
deben abandonarnunca. Tanto una como otra situación 
¡lustran claramente la noción de 'apropiación colectiva' 
Inextricablemente ligada a la norma heterosexual . 79 

La "masculinidacTcomo alternativa al “femenino impuesto": 

la adopción de actitudesy vestimentasque serían exclusivosatribu- 
tos masculinos, resulta una forma de neutralizarse y así escapar al 
estereotipo femenino impuesto desde la cultura hegemónica. 


79 Além dasaparénciasSistema de género..., op cit. 
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La "mase ulinidad" como código iderrtitarío (estrategia y 
recuiso de visibilidad): nuevamente se hace presente la figura 
de la butch que en períodos de fuerte represión se ha expuesto 
socialmente, lo cual ha hecho posible sostener los lazos con 
las otras lesbianas, hacer visible la situación de segregación y 
exclusión y, fundamentalmente, como una forma de contribuir 
en la construcción de una cultura lesbiana. La visibilidad impide 
hacer políticas específicas y luchar por los legítimos derechos y 
reivindicaciones. 

Una de las conclusiones de estas investigadoras es la 
abrumadora proporción de opiniones negativas acerca de las 
butehes por parte de otras lesbianas. En nuestro trabajo hemos 
encontrado una tendencia similar. Los testimonios oscilan desde 
una actitud de disgusto hasta una valoración francamente hostil. 
Seleccionamosen este caso tres decía rae ionesque dan cuenta de 
la opinión predominante, y una cuarta que la conceptúa liza remos 
de poco habitual: 

a) Testimonio 1 

Entrevistadora: ¿dlscrimlnás a las lesbianas butehes o 
ma se ulinlza d a s? 

x: sí, podríamos decir que sí, que las discrimino al menos 
como pareja. 

Entrevistadora: ¿pero serías amiga de una de ellas? 

x: amiga sí, pero másde eso, no. Pienso que esas butch le 
hacen mal al movimiento gay, a la imagen del movimiento gay. 

Entrevistadora: ¿porqué? ¿podríasdefinlrío? 

x: porque hacen pensary creer cosas que no son dentro de 
nuestro mundo. 

Entrevistadora: ¿cómo qué cosas hacen pensary no son? 

x: pues hacen pensarque en las relaciones entre nosotras 
una siempre hace de hombre y otra de mujeryeso no esasí. 

Entrevistadora: ¿alguna de ellas te lo ha dicho o vos lo 
pensé s? 

x: no lo pienso yo, eslo que siempre he oido en la asociación 
gay/lésbica a la que he pertenecido aquí. 

(x, mexicana, 35 años) 
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b) Testimonio 2 

Entrevistados: ¿cuál es tu impresión espontánea frente a 
una mujer butch? 

x: pues depende de cuan butch sea. Pues mi reacción 
espontánea es un poco la de ni por ahí me acerco, pero he 
descubierto que la apariencia no siempre te deja sabercomo es 
una chica en la cama. 

Entrevistados: no, me refiero al aspecto, ¿las discriminás, 
porejemplo? 

x: mmm buena pregunta, no me resultan atractivas de 
entrada. Pero no sé, eso escomo reacciono ahora, cuando era 
másjoven me asustaban. 

Entrevistados: ¿y qué sensación tenes frente a una femme 
femme ? 

x: pufff, puesno me gustan lasprincesastampoco. 

(x, portorriqueña, 42 años, residente en USA) 

c) Testimonio 3 

Entrevistados: ¿cuál es tu actitud frente a una mujer 

butch? 

x: me alejo, me dan asco. 

Entrevistados: ¿qué eslo que te da asco? 
x: quieren ser lo que no son. Yo para eso me voy con un 
hombre. 

Entrevistados: ¿qué quieren ser? Cómo lo sabes? 
x: quieren ser hombres, no hay que ser muy astuta para 
darse cuenta. 

Entrevistados: ¿hablaste con alguna de ellas, le 
preguntaste? 

x: no, nunca. Nifalta que hace 
(x, uruguaya, 29 años) 

d) Testimonio 4 

Entrevistados: ¿cuál es tu primes impreaón al vera una 
mujerbutch o mascuiinizada? ¿Tendésa discriminarla? 

x: nooo, me encantan. Mira, en un principio me asusté pero 
luego me pareció interesante el estilo, hasta ahí, claro. 
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Entrevistadora: ¿pensás que estas mujeres desean ser 
varones? 

x: no, pienso que se identifican con una manera de vestir 
tal vez, claro que no lasconozco a todas, pero sé que sienten que 
tienen un pene entre laspiemas. 

Entrevistadora: ¿hay diferencias entre tener sexo con una 
mujer butch y tenerlo con un varón? 

x: para mí no. 

Entrevistadora: ¿y vostenéssexo con varones? 

x: no, para nada. 

Entrevistadora: ¿y con minas butch o muy masculinizadas? 

x: sí, me encanta. Sólo con esas mujeres. Todascon lasque 
he salido fueron así. De hecho tuve una pareja transgénero. 

Entrevistadora: entonces te pregunto, ¿porqué decís que 
no hay diferencia entre tener sexo con ellasycon un varón? 

x: cierto, en realidad nunca lo había pensado, pero ¿sabes? 
creo que pasa porotro lado, los modosy también la fantasía de 
cada una. Yo fantaseo con que esun varón, pero lo puedo hacer 
porque se trata de una mujer. Nunca estaría con un varón. 

(x, argentina, 40 años) 

ANÁLISIS DEL REC HA 20 EXPLÍC ITD Y ENC UBIEKIO DELA BUTCH 

Hasta mayo de 2003 estuvo vigente una página web 
de lesbianas latinas, www.hartas.com y en una de sus Salas de 
Debates, tema butch/femme, aparecían testimonios de mujeres 
queopinabansobre este tema. Era ostensible la marcada hostilidad 
hacia las lesbianas butch. Hemos seleccionado algunas de estas 
opiniones: 

“Creo que lo que diferencia a lascamionerasde lasfemme 
esque iasprimerashacen todo lo posóle para parecerhombresy 
lasfemme intentamos resaltar nuestra parte femenina al máximo, 
que en el fondo creo que cada una debe explotarlo mejor de s' 
misma e intentando ocultartu feminidad no creo que se consga, 
sncera mente. No quiero paree ere la ssta ni nada parecido, porque 
conozco a muchas ‘camioneraS (nombre muy despectivo, para 
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mi gusto) a tasque aprecio y nunca las miraré mal por ser como 
son. Yo soyfemme, porque reiterando la opinión de Lolisfque ahí sí 
que coincido contigo) a mime gustan laschicasmuuuy femeninas, 
si no me busco a un hombre." 

"En lo personal, las mujeres me agradan femeninas, muuuy 
femeninas, si no, siento que daría lo mismo que estar con un 
hombre “ 


“pero si ya después de la vestimenta, intentas jugar en 
comportarte como hombre o jugar el rol del mismo, pues ¿como 
que nos equivocamos no? Para qué ser imitaciones de lo que 
nos antagonlza, si somos mujeres que gustan de mujeres... ¡no de 
disfrac es de hombre!" 

"S me piden que me defina diré que soyfemme porque me 
encanta mi forma de vestir, tan femenina como siempre lo he sido 
toda la vida... todas mis parejas (bueno sólo 3) han sido igual de 
femme que yo y, como siempre he pensado, si deseo busca runa 
butch prefiero un hombre...” 

"Yo tengo amigas butch, cada quien puede ser como 
quiera ser, en todo caso el problema esde laschavasa lasque no 
nosgustan ese tipo de personalidades, en mi caso, jamásandaría 
con una chica que pareciera hombre, a mime gustan las mujeres 
y por eso busco chicas femeninas, busco chavas que se sientan 
orgullosas de serlo que son y no busquen parecer algo que por 
más que Intenten jamáspodrán ser." 

"A mi entender se ve claramente que la mayoría estamos 
de acuerdo en lo que respecta a las 'BLTKÍH' no hay nada más 
lindo que dos mujeres, ¡ mujeres ! amándose la una a la otra, es 
tan estético y sublime. Respeto a lasamigasque se ven inclinadas 
hacia un aspecto masculino, pero de verdad no me encuentro 
atraída hacia ninguna que aparente ser un hombre ¡si quisiera 
salir con un hombre lo haría y no tendría ningún problemalPero lo 
que no me agrada mucho es la idea de salir con una chica que 


89 



aparente y se comporte como lo hace un hombre. No sería lógico 
ya que si somos lesblanases porque nosgustan laschicasy no los 
chicos." 


"A míen lo personal me gusta ser muy femenina, no tengo 
que llevar siempre faldas o vestidos (que sí los uso cuando la 
ocasión lo amerita) y me gustan mucho las mujeres fem también, 
yo miro una mujer femenina, tierna, delicada y me derrito." 

"Imagino que a nadie le va a gustar leer esto, pero me re- 
conozco absolutamente discriminante. No me gustan para nada 
las butch. Me da la impresión de que están queriendo aparentar 
algo que no son, que esconden su femineidad, que hay algo pato- 
lógico. Me gustan las mujeresy soy mujer. ¿Cuál es el motivo para 
vestirse o cortarse el pelo de modo varonil ?" 

"Yo respeto a todo el mundo. No escuestlón de respeto. Es 
que realmente creo que las butch esconden parte de su esencia 
femenina, porque la rechazan. Valoran tanto lo masculino que 
quieren mimetizarse con ellos Todo disfraz me parece patológico 
si no te lo quitasal llegardel corso." 

“...si somos lesbianas, es porque nosgustan las mujeres, no 
intentos femeninos de hombres, pienso que en la situación en la 
que vivimos, debemosestarconclentesde lo que realmente somos, 
y que por más que cambiemos nuestra apariencia femenina a 
masculina, no vamos a lograrnada.” 

", Bueno ... yo soy 100% fe me nina y me gusta que mis parejas 
sean 100% femeninas., no sé cuántos casos son como los míos., 
pero la mayoría de las chicas con lasque estuve y que conozco 
piensan as..." 

"Sentó que la naturalidad de la mujer es única, belleza 
íntegra, armonía, feminidad. Por cierto me encantan que sean 
100%. Pero depende del gusto de cada persona, y de la manera 
en que se sientan atractivas, ¿no creen?" 
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“Considero en lo personal que jamás deberíamos perder 
nuestra esencia, dejarde serlo que somos, mujeres, para aparentar 
lo que no somos jamás Realmente eso dificulta nuestro tipo de 
vida que de poraya esbastante difícil." 

Recorriendo estas declaraciones aparecen varios tópicos 
dignosde seranalizadosen profundidad, ya que son una evidencia 
indiscutible de la penetración ideológica del heterosexismo. 
Conceptos esencia listas, tales como rescatar la idea del "ser 
mujed', suponerel deseo de la totalidad de lasbutchesde querer 
serhombres, y porsobre todo una insistente aclaración (porparte 
de quienes opinan) de su esencial feminidad. 

Como toda postura esencialista y absoluta, todo lo que 
huya de la norma pre establecida aparece como patológico 
o ridiculizado. En el mejor de los casos algunas mencionan que 
podrían haceramistad con una mujer butch en una clara actititud 
de discriminación hacia lo diferente. 

"No quiero parecer clasista ni nada parecido, conozco a 
muchas 'camioneras' (nombre muy despectivo, para mi gusto) a 
lasque aprecio y nunca lasmiraré mal porsercomo son.” 

Esta discriminación encubierta, ¿no tiene una extraña 
coincidencia con aquellas personas que declaran "yo tengo un 
(1) amigo judío”, o "yo sería amiga de una (1) mujernegra”? 

Un análisis simple de estasdeclaracionesnosredimensionan 
a Gramsc i (concepto de hegemonía y reproducción ideológica) y 
a Foucault (poder discursivo, vigilary castigar). El discurso fascista 
de la cultura hegemónica se reproduce casi fielmente: 

• Esencialista y ahistórico 

• Defensa del estereotipo femenino y del "ser mujer” 

• Rechazo a las diferencias 

• Llenar de contenidos desde la suposición las 
particularidades y características de aquéllas que "no son como 
una" 

• Culpabilizar y segregar dado que "a ellas se les debe la 
mala imagen social de las lesbianas" 
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• Intentar asimismo arrogarse el derecho de decidir 
como son las lesbianas, como si existiera una única manera 
(¿políticamente correcta?) 

ENTREVISTAS BUTC HES 

En eltranscurso de la investigación hemosencontrado muy 
pocasmujeresque se autodefinieran como butches o chongas. En 
algunos casos inclusive, estas mismas mujeres llegaran a declarar 
un profundo rechazo por"esasque se visten como varones” o que 
"quieren ser hombres”, a pesar de pertenecer, probablemente, 
a esta "categoría". A mediados del año pasado, sostuvimos una 
serie de entrevistas con una mujer latina, residente en USA. A lo 
largo de los encuentros fuimos reconstruyendo con sus aportes, 
parte de su historia. Ella fue enviando fotos, contando situaciones 
claves de su historia, hablando de sus prácticas sexuales y de 
su organización familiar actual. Pese a constituir en cuanto a 
su apariencia, estructura de pareja y rol sexual, el papel de la 
butch, jamás aceptó serlo. Por el contrario, manifestó un radical 
rechazo por "aquellas mujeres” y, si bien declaró que podría ser 
amiga de alguna, dudó respecto a mostrarse con alguna de ellas 
públicamente. Condenaba de una manera terminante losgestos, 
la vestimenta y el aspecto que presentaban \asbutches. 

En todo momento su actitud fue de segregary ser la más 
acérrima oponente a la existencia y la modalidad de las mujeres 
butches. A la par, también manifestaba persistentemente su 
rechazo a lasfemmes. Expresaba desprecio cada vezque se refería 
a una de ellas. De hecho, nosllevó bastante tiempo entenderque 
determinadosaspectosextemosde ambos "extremos" resultaban 
fundamentales para la entrevistada a la hora de calificarlas. 

Presentaremos algunos trechos de las múltiples 
conversaciones que mantuvimos con ella , vía Internet, en 
diferentes momentos. X es una mujer latina qe reside desde hace 
más de 10 años en USA, y su edad es de 39 años. Hemos dividido 
los testimonios en 4 ítems, a saben 

1.- Su postura acerca de los roles sexuales y su 
autodefinic ión 
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2. - Hablando acerca de laspropiasprácticas 

3. - Hablando acerca de su estructura de relación afectiva 

4. - Reflexionando acerca de los estereotipos 

1.- Su postura acerca de los roles sexuales y su autodefiiición 

Entrevistadora: ¿cuál estu postura acensa de los roles sexuales? 

X: son naturales, parte de la esencia del serhumano. 
Entrevistadora: ¿practicáslosrolessexualescon tusparejas? 

X: yo no los denomino roles sexuales, creo que las formas surgen 
naturalmente. 

Entrevistadora: me refiero a las clasificaciones butch, femme, o 
parecidas. 

X: Nooo, en absoluto. No tengo nada que vercon ellas. Nada. 
Entrevistadora: ¿te considerásuna mujer fe me nina? 

X:mmm, no. Digamosque soy.. ..neutra. Sí, soy una mujerneutra. 
Entrevistadora: ¿a qué le iiamásmujer neutra? 

X: a aquella mujerque no es ni femenina ni masculina. No soy una 
femme, ni tampoco una butch. Estoyen el medio. 

Entrevistadora: ¿estaríascon una mujerfemme en pareja? 

X: ¡Nunca! Son insoporta blesy ridiculas. 

Entrevistadora: ¿y con una butch? 

X: ¡jamás! Con ninguna de ellas, ni con una butch ni con una 
femme 

Entrevistadora: ¿qué opinásde lasbutches? 

X: que parte de la mala imagen que tenemosesporsu culpa, son 
peoresque los hombres. Son detestables. 

Entrevistadora: pero... ¿serías amiga de una butch? 

X: mmmm, sí, amiga sí. No sé si saldría a la calle con una de ellas. 
No, en todo caso si pretendiera salirvestida con ropa de hombre. 
Entrevistadora: ¿reconocés una actitud discriminatoria de tu 
parte? 

X: mmm, puede ser. Tal vez lo sea. Prefiero que ellas vayan porsu 
lado y yo porel mío. Eso es lo que me pasa. De todas maneras, 
tengo una conocida, a la que he visto en algunos casos y he 
conversado con ella. La conocía travésde una gente deltrabajo. 
Pero no me muestro públicamente con ella. Es lastimosa su imagen, 
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se viste completamente de hombre. De hecho, estal el problema 
de su aspecto, que sólo trabaja dentro de su casa. Su pareja, que 
esuna femme, esla que sale a trabajar. 

Entrevista do ra: ¿y esto no te hace pensar que existe algo que es 
inadmisible? ¿Que talvezesta mujersufra mucho alserexcluida de 
la sociedad sólo pormanifestarsuspreferencias? 

X: creo que hay que verla propia responsabilidad en todo esto y 
no culpara la sociedad porlasdecisionespersonales. 

2.- Hablando acerca de las propias prácticas 

Entrevistadora: ¿hastenido relacionessexualescon varones? 

X: nunca, sólo con mujeres. Desde los 21 a ños estoy con mujeres. 
Entrevistadora: ¿actualmente estásen pareja? 

X: sí, hace 7 añosque estoy en pareja. 

Entrevistadora: ¿estás dispuesta a hablar de tus prácticas 
sexuales? 

X: si tú me garantizasprivacidad, desde luego. 

Entrevistadora: privacidad garantizada. Hablabas de prácticas 
que surgen naturalmente. ¿En tu caso hasocupado el mismo lugar 
o ha sido variable? 

X: siempre el mismo lugar, siento el sexo sólo de una manera. 
Entrevistadora: ¿han tenido voso tu pareja fantaaásde pene? 

X: sí, ambaslastenemos, pero claro, que yo poseo el pene. 
Entrevistadora: ¿esta fantaaá la hastenido con todastus parejas? 
Y siesaa', ¿lo hashablado con todas? 

X: sí, la he tenido con todasmisparejas, pero de ninguna manera 
lo he hablado con todas. Aun así he sido muy clara. 

Entrevistadora: ¿hasusado dildosu otros juguetes sexuales? 

X: sí, dildos, desde siempre. Siempre he sido quien penetra, a mis 
parejasjamáslesha interesado hacerlo. 

Entrevistadora: ¿y voshasdeseado ser penetrada? 

X: no, nunca, jamáshe sido penetrada. Creo que no lo permitiría. 
Entrevistadora: ¿forman tus pechos parte de la erótica de tu 
relación? 

X: no, en absoluto. No tengo sensibilidad en mis senos, no me da 
placer. Tampoco misparejashan intentado tocarme. 
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Entrevistad om: ¿y si lo hicieran? 

X: bueno... tendrían que tener un motivo muy valedero. Podría 
admitirlo pero creo que en una situación muy límite. Ese tipo de 
actitudes no entrenen nuestra sexualidad habitual. 

Entrevistadora: ¿utilizas apodos o ténminoscomo " mami "? 

X: sí, los utilizo con mi pareja. 

Entrevistadora: ¿utiliza tu pareja ténminoscomo “papi" con vos? 

X: sí, los utiliza. 

Entrevistadora: ¿has utilizado expresiones tales como "te lleno 
toda", "te doy toda mi leche" o similares? 

X: sí, lasutilizo. Tú sabes... esasexpresionessurgen a veces... 
Entrevistadora: ¿te habla tu pareja en masculino, como por 
ejemplo decirte: “estáscansado?" 

X: jamás. Pienso que me quedaría de una pieza si lo hiciera. Esalgo 
inadmisible. Yo no soy un hombre. 

Entrevistadora: ¿has querido ser un varón alguna vez? ¿Cuando 
estásteniendo sexo con tu pareja haspensado alguna vez que sos 
un hombre? 

X: ¡jamás!! Yo sé que no soy un hombre, y no deseo serio. 
Entrevistadora: ¿sabes si tu pareja en algún momento ha 
fantaseado con que sosun varón? 

X: nunca me lo ha dicho, pero genuinamente espero que no. Me 
disgustaría mucho. 

3.- Hablando acerca de su estructura de relación afectiva 

Entrevistadora: ¿cómo se organizan dentro de la casa tu pareja y 
vos? 

X: yo trabajo muchashoras, asíesque ella se ocupa de la 
casa. Ademásle encanta todo eso. 

Entrevistadora: ¿y a voste gusta también? 

X: no, en absoluto. Sí me agrada hacer algunos trabajos 
dentro de la casa. Repararcosas. Y comerde la comida que ella 
hace. ¡Es muy buena cocinando! 

Entrevistadora: ¿qué otras actividadesrealizan? 

X: bueno, ella es una decoradora experta y una compradora 
compulsiva. Toma mi tarjeta y la deja seca. Yo leo mucho, a ella 
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no le gusta tanto. Salimos juntas, vamos a la casa de amigas, al 
cine, a caminar. Y alquilamos muchosvideos. 

Entrevistadora: ¿coinciden en los tipos de películas que prefiere 
cada una? 

X: jajaja ¡No! Eso es un problema cada vez. A ella le gustan las 
comedias, a mí lasde acción. A veces, mientrasyo veo mis pelis, 
ella hace algo de la casa para entretenerse. Como nos gusta 
recibir a mista des, ella siempre tiene algo para hacer. Ahora está 
haciendo unos arreglos flora les que se usan mucho. 

4.- Reflexionando acerca de los estereotipos 

Entrevistadora: ¿las parejas que las rodean piensan que hay roles 
en tu pareja? 

X: creo que sí. 

Entrevistadora: ¿y vos que pensásde eso? 

X: que corre porcuenta de quieneslo piensan. 

Entrevistadora: de acuerdo a lo que hemosido hablando en todo 
este tiempo, parecería que de alguna manera, dada la distribución 
de tareas, de lugares sexuales, de preferencias, algo de eso tal 
vez esté ocurriendo. Convengamos en que convencionalmente, 
tu estructura de pareja se parece demasiado a la estructura que 
el sistema presenta en lasparejasheterosexuales 
X: puede ser, tal vez sea así. 

Entrevistadora: releyendo cuálesson tus preferencias en cuanto a 
las actividadesy tareas, he notado una predilección que te aleja 
de lasfuncionespautadasporel sistema para lasmujeres. ¿Esesto 
a a? 

X: sí, es así. Jamás me ha gustado ocuparme de determinadas 
cosas. Soy acaso menos mujerporello? 

Entrevistadora: convengamos que diferente, transgresora, no 
menos mujer. 

X: escierto, eso lo admito. ¿Para ti eso me hace menos mujer? 
Entrevistadora: no, en absoluto. 

X: yo me siento más libre así. 

Entrevistadora: a a' y todo, tu pareja a'tiene esas preferencias, ¿que 
opinásde eso? 
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X: mira... a ella le gusta y nada puedo ni debo hacer frente a 
esto. 

Entre vista dore : ¿c a lift a rías esas tareas como tareasmenores? 

X: sí... la verdad esque sí. 

Entrevistadora: o sea que te rebelás contra ia imposición de 
determinadastareasa iasmujeres. 

X: sí, siempre me he rebelado, pero ha sido algo natural. 
Entrevistadora: cambiando en parte de tema, ¿te confundieron 
alguna vezcon un varón? 

X: ja ja ja, sí, muchasveces... creo que esporesto de serneutra, no 
porotra cosa. 

Entrevistadora: ¿te molesta ? 

X: bueno, a vecessí, otrasme da gracia. Porque la verdad esque 
me desconcierta, no entiendo bien la causa. 

Entrevistadora: ¿qué tipo de ropa usas? 

X: informal. Sólo que te aclaro que toda mi ropa esde mujer, y la 
compro en tiendas para mujeres. En realidad es unisex, pero tiene 
la etiqueta de woman. 

Entrevistadora: ¿usás falda? ¿Te maquillás? ¿Usás cabello largo? 
¿Zapatosde taco? 

X: ¡ay, no, por Dios! Nada de eso. Sólo usé faldas hasta mi 
adolescencia, dado que mis padres me obligaban y la vestimenta 
de la escuela era así. Nunca me he maquillado, parecería un 
payaso. Mi cabello siempre corto, pero cortes para mujer, te 
aclaro. Y zapatoscon tacones... la verdad pienso que me caería si 
los utiliza ra . Me imagino así vestida yresulto muygraciosa. 
Entrevistadora: ¿y tu pareja? ¿Ella si utiliza tacones, falda y todo 
eso? 

X: no, tampoco. No me gustan la smujerescon maquillaje ni tacones. 
Me parecen ridiculas, salvo, claro, que sean muy elegantes y 
discretas. Ya te he dicho que detesto a lasfemmes. 

A fines del año pasado, entramos en contacto con una 
mujerque accedió a nuestro pedido de realizaruna entrevista, y 
ella se convirtió en la primera mujerque se presentó abiertamente 
como butch luego de 7 meses de ardua búsqueda. Hasta ese 
momento, habíamos compartido entrevistas con mujeres que 


97 



presentaban características que se podrían haberclasificado de 
butch o chonga, pero que hasta el momento jamás lo habían 
admitido, y más que eso, que lo habían negado en forma 
persistente intentando distanciarse de cualquierelemento que las 
relacionara con ese papel sexual. Esto no constituía una sorpresa, 
habida cuenta del alto nivel de discriminación que existe dentro 
de la comunidad. A continuación presenta mossegmentosde esta 
entrevista, en la cual aparece especialmente hacia el final, una 
clara manifestación acerca de la exclusión a la que es sometida 
por amplios sectores soda les. 

Entrevistadora: ¿ sabésque existen los roles sexuales en lasparejas 
de lesbianas? 

X: sí, totalmente. 

Entrevistadora: ¿A qué le lia más roles sexuales? ¿Podés dar una 
idea, as con tus palabras? 

X: Bueno a ciertas actitudes en la vida cotidiana y la vida sexual 
de las lesbianas, donde generalmente predomina alguna, pero 
ambas tienen los mismos derechos y obligaciones... 

Entrevistadora: ¿y cuáles son para vos los roles en las parejas de 
lesbianas? ¿Cuálesexisten? ¿Másde dos? 

X: bueno... los roles que nosotras conocemos son varios, desde la 
actitud en la pareja, 

pasando porla vida cotidiana y, porsupuesto, la vida sexual. 
Entrevistadora: nos referiremos sólo a lo sexual por a hora. 

X: bueno pues la vida sexual como todo en la vida tiene su 
equilibrio, conocemos tres roles. Bueno yo conozco tres: activaso 
butch, pasivaso femsy el tercero sería el término medio entre estos 
dos. 

Entrevistadora: ¿ tiene nombre? 

X: No lo sé, pero existe ese tercergrupo... 

Entrevistadora: ¿ qué características tiene a tu entender una 
butch? 

x: bueno las butch para míexisten de trestiposdiferentes, las butch 
fuertes que gustan de llevar una vida homologada a la vida de 
un hombre, las butch médium, que viven una vida matizada por 
ciertassituacionesun poco menosfuertes, las butch Light, que su 
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vida estotalmente femenina... y en su vida sexual son activasy con 
rol masculino. 

Entrevistadora: bien, y en cuanto a lasfemmes... ¿cuáleste parece 
que son las características? 

X: ¡ayy lasfemmesssü Dios, esque son bueno... preciosas. Bien... 

Las femsfems... totalmente femeninascon una vida sexual pasiva, 
las fems femeninas con una vida sexual interactiva... y las fems 
femeninascon una vida sexualactiva exclusivamente, en elfondo 
butch lights... esesa terceretiqueta que te decía... 

Entrevistadora: partiendo entonces de ia premisa de ia existencia 
de roles ; ¿ entendésque este tipo de relacionesque se establecen 
en el piano sexual, tienen de alguna manera un “arrastre" o 
correlato en la vida cotidiana? 

X: sí, por supuesto, todas tenemos un comportamiento social 
parecido a lostiposde butch y fems mencionados. 

Entrevistadora: yendo a las mujeres butch fuertes, decísque tienen 
un comportamiento homologado a los hombres, es decir, ¿te 
parece que esas mujeres quieren servarones? 

X: me parece que esto depende de su forma de pensar y de 
desenvolverse en su medio. 

Entrevistadora: ¿y te parece que en su mayoría estasbutch fuertes, 
si se les preguntara, te dirían que les gustaría ser un hombre, o en 
general eso no les interesa? 

X: puescreo que no les interesaría, sin embargo, algunasbutcñ se 
sienten hombres... 

Entrevistadora: ¿Entendésqué losrolessexualesestán vinculadosa 
la edad? Es decir, en tu experiencia losrolessexualesy su práctica, 
aparecen desde lasprimerasexperíenclassexualesentre mujeres. 
X: sí, claro, y conforme pasa el tiempo algunasactitudesdentro de 
cada rol, van cambiando también. 

Entre vista dora: ¿podes explica resto? 

X: bueno, en este caso tendría que explicar mi propio caso y el 
caso de algunas amigas. Crecí siendo una "machorra" y yo ni lo 
sabía; cuando entré a la secundaria era una niña deportista activa 
tal vez porello siempre fui fuerte. Cuando inicié mi vida sexual... el 
rol que tomé nadie me lo enseñó, se dio por naturaleza. Tuve mi 
etapa de que me gustaba usar corbatas ocasionalmente, pero 
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cuando mis amigas me hablaban en masculino, algo dentro de 
mí no le gustaba, ja másme gustó que me hablaran en masculino 
y mi rol sexual era siempre activo, y sinceramente y con algunas 
parejas me gustaba sentirme fuerte, masculina sin sentirme un 
macho. Después la vida y la comunicación tan buena que he 
tenido siempre con todas mis parejas... mi vida íntima ha tenido 
algunas variantes sigo vistiéndome un poco fuerte pero, soy fuerte 
de caráctery de algunasactitudes, pero también soy una mujera 
la que le gustan las mujeres. 

El rol de butch essólo una etiqueta, soy fuerte y me gustan 
las mujeres porque soy mujery creo que en ese sentido, al menos 
para mí... lascosashan cambiado... sigo siendo fuerte, sigo siendo 
butch, pero mi mentalidad se ha abierto a otrasposibilidadescon 
mi posible pareja... 

Entrevistadora: yendo ai tema de las fantaa'as sexuales, ¿ las 
entendéscómo necesariasen una relación sexual ? 

X: claro... lo entiendo perfectamente 

Entrevistadora: bien, ¿esasfantaa'assexualeslncluyen la fantasía de 
un pene (no de un dildo) en el momento de poseer una mujer ? 
x: puescreo que la fantasía estenerlo... pero sabes, esasfantasías 
por supuesto que las he vivido, pero jamás he utilizado juguetes 
sexuales, han sido el complemento que también mi pareja busca... 
eso esde dos, me refiero a lasfantasías. No a los d ild os. 
Entrevistadora: ¿esta fantaa'a de poseer un pene ha sido siempre 
compartida ? 

X: claro... la fantasía es compartida... si no... ¿Cómo la haces 
una vivencia? ¿Sabes? Una butch generalmente se adapta a 
las necesidades de su pareja y es posible vivirla a medias, sin la 
participación de tu pareja pero no es igual, falta el complemento 
del placerde tu pareja... el deseo porti... esascosas. 
Entrevistadora: ¿la aparición de esa fantaa'a fue traumática ? 

X: mmm, bueno esas fantasías a veces son cotidianas, pero las 
mías... siempre han sido satisfactorias por un simple detalle, el 
adaptarme a lo que le gusta a mi pareja, conocerla y después la 
intensidad de tusrelacionesva en aumento. 
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Entrevistadora: las feministas, critican ios roles en las parejas de 
lesbianas, porque dicen que se reproducen y son una copia, de 
losrolesheterosexuales, ¿ qué oplnásde esto? 

X: IDioss, me van a matar las feminista sssü! Bueno las feministas 
tienden a ser mucho más machos en actitud que los propios 
heterosexuales, dicen y dicen de los hombres y al final su actitud 
sexual tiende a tenerequilibrio, una fuerte una femya vecesesa 
fuerte es mucho másfuerte que las mismasfoutcb fuertes. Inclusive 
conozco feministasque golpean a susparejas, y dicen que odian 
a los hombres. 

Entrevistadora: pero pregunto, ¿a vos te parece que existe tal 
copla ? i O se diferenciaría por algo? 

X: claro que se diferencia, se diferencia en muchisimooo. Lo lésbico 
esdosmujerescon sustonalidadesen la cama... pero somosun par 
de mujeres amándose, totalmente entregadas a su pareja, y dije 
entrega no posesión... que ésa es una de las grandes diferencias 
en nuestros roles: la entrega acá es de dos, fuerte o no fuerte, la 
entrega se da, la posesión pasa a otro plano. 

Entrevistadora: las parejas que conocés a tu alrededor, ¿todas 
tienen roles sexuales marcados? 

X: bueno roles sexuales casi todas... roles sociales o vestimentasen 
especial, unasse notan másque lasotrasy generalmente somos 
las butch. 

Entrevistadora: ¿esa visibilidad favorecería la discriminación? 

X: A mí no me gusta que me miren lasfeministas u otras lesbianas 
como si fuera un bicho raro... sólo porque me gustan lasbotas, los 
vaquerosy lascamisas. En el fondo hay mucho másque conocer 
de una butch como yo, en mi mundo porejemplo yo trabajo con 
puroshombres, convivo con ellostodo el día... y me aprecian, me 
quieren, me cuidan, me respetan... y claro... aunque se me nota... 
yo he hecho que mi vida personal se respete y sea eso, personal y 
privada porque asila mantengo. 

(Aunque cuando vienen a visitarme algunas ejem... amiguitaso 
ligues... loscanijospongan cara de lujuria yde envidia...). 
Entrevistadora: ¿pensás que son justamente lasque enfrentan lo 
social porque "se Íes nota" 
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X: a, eso esasí. Una machorra eslesbiana... una con falda no puede 
ser... alguien la pervirtió... eso piensa la gente, pero a mí a veces 
me harta y dejo de ocuparme por lo que piensen los demás; sin 
embargo, hemos de tratar aquellos casos tortísimos de lesbianas 
butch que viven una vida de macho... entre botellas, golpes y 
mujeres... que son quizá quienes dan la pauta para que todas 
seamosasí, pero la sociedad noscondena antesde sabercómo 
somos, pero yo también los condeno... desde mi trinchera... je je. 
(X, mexicana, 40 años) 
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Trabajo de campo 


METODOLOGÍA: 

ueron entrevistadas217 mujeres, entre Ios20y 58años, 
que admitían ser lesbianas, lascualescolaboraron de 
manera voluntaria. El tipo de muestreo fue accidental. 
No hubo ningún tipo de incentivo ni remuneración económica. 

180 entrevistas se realizaron vía Internet y 12 por teléfono, 
salvo una cantidad reducida de 25 entrevistas que se realizaron 
cara a cara; por lo tanto los testimonios y las experiencias 
relatadas se han dado por válidos en los términos en los cuales 
las entrevista da shan querido presentarlos. Se consideró que cada 
entrevistada "practica” y vive de determinada manera los roles 
sexualesporsu simple exp licitación. 

De todos modos, el mecanismo de la repregunta, la 
búsqueda de precisionesy el señalamiento de lascontradicciones 
que iban apareciendo fue fundamental para operar sobre 
las respuestas. Resulta relevante destacar que privilegiamos el 
registro de la representación que se tiene de sí misma y no el juicio 
exterior que puede hacerse a partir de la apariencia física y/o 
comportamiento social másamplio. Tampoco se optó por"cruzari' 
entrevistas entre parejas de lesbianas, ni buscara priori a mujeres 
que puedan dar cuenta de la práctica de otra compañera. 
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Nuevamente porque no importaba aquí la "veracidad” o 
"comprobación” de las prácticas sexuales y sus roles, sino la 
conciencia, adhesión o rechazo por estos mismos. 

El total de entrevistasrealizadas, 217 está compuesta pon 

- Grupo A: 59 latinasresidentesen losLISA u otros países centra les 
sin discriminarpaísesde origen. 

- Grupo B: 158 latinas residentes en sus países de origen, con la 
siguiente proporción: 

■ argentinas 100 (63,29%) 

■ uruguayas 14 (8,86%) 

■ paraguayas5 (3,16 %) 

■ pemanas5 (3,16%) 

■ chilenas 10 (6,33%) 

■ Colombia ñas 3 (1,90%) 

■ mexicanas3 (1,90%) 

■ venezolanas 1 (0,63%) 

■ brasileras3 (1,90%) 

■ guatemalteca 1 (0,63%) 

■ puertorriqueñas 10 (6,33%) 

■ dominicana 1 (0,63%) 

■ cubana 1 (0,63%) 

■ nicaragüense 1 (0,63%) 

TOTALES G RUPO B 158 (100,04%) 

El análisis de las entrevistas se ha realizado en forma 
separada para cada uno de los dos grupos, salvo cuando se lo 
aclara específicamente. 

De toda sella s(grupo A +B: 217), sólo 19mujeres(8,76%)dicen 
serfeministas, o han tenido algún contacto con el movimiento. 

En cambio, 169 (77,88%) de las encuestadas han 
manifestado recurrentemente ante la pregunta "¿Cuál es tu 
opinión acerca de la postura de lasfeministasrespectosde que los 
roles sexuales en lasparejasde lesbianasserían una reproducción 
de las relaciones heterosexuales?” su rechazo o su aguda crítica 
hacia el movimiento, tanto por sus posturas teóricas como por 
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su ineficacia para llevar adelante determinados postulados de 
liberación. 

En muchas de ellas, los términos a través de los cuales 
manifiestan su desagrado se conectan con la idea del feminismo 
que opera en el imaginario social másamplio. 


SIS1EMAHZAC ION DE LAS ENTREVISTAS REALIZADAS 

PUNTO 1: ¿EXISTEN LOS ROLES SEXUALES? ¿QUÉOPINAS? 

1 . 1 : sé que existen, pero no lo practicaría (practico). 

1.2: ¡no! 

1.3: sí, los practico. 

PUNTO 2: ¿LOS ROLES SEXUALES EN LAS RELACIONES DE LESBIANAS 
SON O NO SON COPIA DE LOS ROLES SEXUALES HETEROSEXUALES? 
2.1: no son copia de los roles heterosexuales. 

2.2: son una copia de los roles heterosexuales. 

PUNTO 3: PATO LOGIZAN DO 

PUNTO 4: CORRIMIENTO DE LOS ÜMI7ES, PERO SOSENIENDO EL 
PLANTEO DE UNA "SEXUALIDAD CORRECTA” 

PUNTO 5: ROLES SEXUALES y RELACIONES DE PODER DENTRO DEL 
VÍNCULO 

PUNTO 6: FANTASÍA DE PENE 
PUNTO 7: DILDOSJUGUEESY DEMÁS 

PUNTO 8: OPINIÓN DE LAS LATINAS RESIDENTES EN SUS PAÍSES DE 
ORIGEN RESP ECTD DELASPFTÁCTICASDELASLA TINAS RESI D ENTES 
EN LOS PAISES CENTRALES 

PUNTO 9: LOS CAMBIOS A PARTIR DE LA INTERVENCIÓN DE ESTA 
INVESTIGACIÓN 


*nunca me había puesto a pensaren nada de esto... 
*mira lo que me hashecho ver... 

*se me abrió un mundo... 

PUNTO 10: PRIMERAS EXPERIENCIAS 

PUNTO 11 ¿ EXISTEN LOS ROLES SEXUALES? ¿QUÉOPINAS? 
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GRUPO A (latinas residentes en países centrales) 


De las mujeres latinas residentes en USA u otros países 
centrales (grupo A), 59 de ellas(100%de loscasos) manifestaron 
conocerlo que significaba el término roles sexuales. 

Entrevistadora: ¿sabésde la existencia de los roles sexuales en las 
parejasde lesbianas? 
x: sí. 

Entrevistadora: ¿cuál es tu postura frente a la existencia de roles 
sexualesen ellas? 

x: pues me parece que todo depende de lo que las mujeres 
involucradas sexualmente prefieran y decidan, si ambas mujeres 
lo desean. 

x: en términos de la mejor relación que he tenido, pues ambas 
hemos sido bastante fluidas con nuestra sexualidad, ambas 
compartimosun mismo pensaren cuanto a los roles sexuales, yes 
que ambasconsideramosque estamos hechas de una dinámica 
que es como el ying y el yang, por lo que los roles se alternan sí 
es que la situación termina siendo polarizada sexualmente. (x, 
portorriqueña, 42 años, residente en USA) 

Entrevistadora: ¿conocésel término roles sexuales? 
x: sí, pero no veo bien eso de que se noscuelguen etiquetascomo 
de activa y pasiva, aunque se lesdice así, yo también le digo así. 
Entrevistadora: ¿siempre hay una activa y una pasiva? 
x: yo creo que sí, que si no es siempre, sí la mayor parte de las 
veces una es activa y la otra pasiva, aunque puede pasar que 
ambassean activaso viceversa. Si ambasson activaspueden ser 
compatibles, es caso de ser ambas pasivas la cosa creo que sí 
podría traer problemas, y te lo menciono por mi propia experiencia. 
(x, colombiana, residente en España, 38 años,) 

GRUPO B (latinas residentes en sus países de origen) 

ftimereitor dar por sentado que todas conocían lo que 
significaba el término roles sexuales. 
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Segundo eiror pensarque se sabía de su existencia. 


Entrevistad ora: ¿Qué opinás acerca de ios roles sexuales entre 
lesbianas ? 
x: ¿roles? 

Entrevistadora: sí, roles sexuales. Activa/pasiva, butch/femme, 
chongo/femme 

x: pero eso no existe entre mujeres, creo yo... entonces... no, sin 
roles. Bueno, en estosañosno me ha pasado... (x. uruguaya, 27) 

Entrevistadora: ¿sabésde las existencia de roles sexuales en las 
parejasde lesbianas? 

x: no. O sí sé algo de la existencia de los roles, supongo que es 
alguien que hace un rol másactivo y la otra uno máspasivo. No sé 
nada de eso, me parece, (x, argentina, 24 años) 

Entrevistadora: ¿tenés conocimiento de lo que significan los roles 
sexualesen lasparejasde lesbianas? 

x: bueno, la verdad que yo hace un poco más de un año que 
empecé a asumirme como lesbiana así que todo está en 
construcción; entiendo porrales lo que está impuesto designado, 
lo que socialmente se va determinando y construyendo. Ahora 
en el plano de las relaciones de lesbianas eso se vuelve más 
complejo, escomo socialmente también esvisto... esta relación... 
este tipo de relaciones... digo... entre el mismo sexo... ay, no sé. (x, 
paraguaya, 28 años) 

x: me han dicho, he escuchado pora hí algo de pasivasy activa sen 
la cama pera para mí simplemente lasdoshemossido mujeres. 
Entrevistadora: ¿o sea que tampoco hasdetectado ese tema de 
ser"pasiva"o "activa"con lasmujeresque hasestado? 
x: puesmira, he tenido una pareja que despuésme dijeron que ella 
era activa pero yo no me di cuenta. 

Entrevistadora: ¿nunca a travésde sus actitudes lograste sabero 
darte cuenta de qué era activa? 

x: es que no tenía eso en la mente, a mí me marcó mucho mi 
relación más larga, que fue de dosaños, y ahí ninguna de lasdos 
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tuvo roles, luego he estado esporádicamente con mujerespero no 
mucho tiempo, no el tiempo suficiente para detectar un rol, pero 
ahora que lo pienso para atrás, pues sí, ella era más de tomarla 
in ic ia tiva y yo má s p a siva . (x, peruana, 30 años) 

En un principio se adjudicó este nivel de desinformación a la 
edad de laslesbianasentrevistadas(menoresde 30años), sólo que 
inmediatamente aparecieron otros datos igualmente relevantes: 
poca experiencia sexual y poco tiempo en el ambiente lésbico. 
Sólo dosmuje resma yoresde 40añosdijeron desconocereltérmino 
roles sexuales y/o ignorarsu existencia. Ambasllevaban menosde 
3 mesesde relación con otra mujer(como primera experiencia) y 
aún no frecuentaban otrasparesni lugaresde reunión. 

Porotra parte, entre laslesbianasjóvenesconsultadas,todas 
con pareja y con tiempo de frecuentarel ambiente y amistades 
dentro de éste, aparecieron estas respuestas: 

Entrevistadora: ¿sabéslo que son los roles sexuales? 
x: sí, cómo no voy a saber. 

(x, chilena, 28 años) 

x: existen sí, por supuesto. S', son habituales, acá los llamamos 
activa y pasiva. 

Entrevistadora: ¿y la activa sería...? 

x: masculina, de varón, la que te parte en ocho en la cama... 

(x, argentina, 22 años) 

Entrevistadora: ¿conocésla existencia de los roles sexuales en las 
parejasde lesbianas? 

X: sí, lógico, soy lesbiana y tengo pareja. 

Entevistadora. ¿esposible una pareja sin roles? 
x: Uyyy, sí, pero sería re aburrido. 

(x, argentina - 27 años) 

Entrevistadora: ¿qué son para vos los roles sexuales? 
x: quien esactivo y pasivo en una relación. 
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Entrevistadora: ¿activo y pasivo, tiene además para vos otra 
connotación? 

x: no, no la tiene. Esde los roles sexuales. Implicaría que mi pareja 
tomara una actitud activa. Activa la adjudico a actitud masculina, 
pasiva a femenina. 

(x, uruguaya, 26 años) 

1.1: sé que existen, pero no lo practicaría (Practico) 

GRUPO A (latinas residentes en los países centrales) 

Deltotalde 59 entrevista das, 52de ellas(88,00%) aceptaron 
tener practicas de roles sexuales en sus relaciones de pareja. De 
esas 52, sólo trece (13) manifestaron tener roles intercambiables 
con su pareja, las otras 39, mencionaron siempre haber actuado 
con roles fijos. 

Entrevistadora: ¿aceptásconocerque existen rolessexualesfjoso 
no en lasparejasde mujeres lesbianas? 
x: sí, totalmente como en las heterosexuales. 

Entrevistadora: ¿cuál estu opinión al respecto? 
x: habría que tener cuidado con fijos o no. Nada es fijo, todo es 
cambiante. Dentro de los roles lésbicos he encontrado de macho 
y hembra. Es decir, que he visto parejas en que ambasparecen 
machos "buches" sin embargo, siempre hay alguien que lleva el 
rol femenino y otra el masculino. 

En la cama, también se determina quién lleva el rol dominante. 
Entoncesdesde mi visión, hay rolescomo losheteros, la mujery el 
macho, ello sin dejarde serlesbianasy mujeres. 

En mi vida personal, creo que he llevado el masculino, combinado 
de femenino, (x, guatemalteca, residente en USA, 31 años) 

x: sí, acá se dicen buchas y femmes, pero mis amigas y yo los 
lia ma mos a c tiva -p a siva . 

Entrevistad ora: ¿siempre te has encontrado con esas dos 
opciones? 


109 



x: graciasa Dios siempre me he encontrado con parejasque son 
activas, esque yo soy pasiva. 

Entrevistados: ¿te sentíscómoda en tu papel? 
x: sí, aunque a veces me siento un poco incómoda pornosercapaz 
de tomaryo alguna vez la iniciativa, porque siempre he tenido la 
seguridad de que a la pareja le gusta que tomemosalguna vez la 
iniciativa nosotras, poreso me hace sentir mal. (x, colombiana, 40 
años, residente en USA) 

Entrevista d o ra :¿ roles interc a mb ia b les? 

x: sí, podría definirse así, nunca fijosporlo menos, hay momentosen 
que no existen los roles expecífic os. S poreso te refieresa que una 
de nosotras siempre esbottom y la otra estop... no, no están fijos; 
ahora, site refieresa cosa se orno butchyfemmeya eso esdiferente 
me parece, en eso losnivelesson mucho máscomplicados. Para 
mí una butch no siempre estop. En términos de butch y femme 
eso se refiere a cuán femenina o masculina sea la personalidad de 
una mujery a vecesalguien que tiene un aspecto muy femenino 
puede sermuy butch en su acercamiento a una pareja. Pero una 
butch no necesariamente es un top, ni una femme ni un bottom. 
Entrevistadora: ¿vos te definirías dentro de alguna de lasmultiples 
categorías existentes? butch stone, media, soft butch, femme, 
femme femme, andrógina, etc. 

x: pues me parece que tengo aspecto de soft butch pero mis 
amigas me dicen que por algunas de mis actitudes no lo soy; yo 
pienso que soy un "tweenerí', una mujerque esmásandrogina en 
apariencia y que puede asumir tanto una versión femme como 
una soft butch (x, portorriqueña, 42 años, residente en USA) 

De las 7 mujeres (12%) que se manifestaron contrarias al 
juego de roles, 3 de ellasse a uto defin ¡eran como feministas, y por 
lo tanto plantearon cuestionesde índole ideológica; Ias4 restantes 
adujeron que "eso" estaba desactualizado. 

x: a lo largo de mi vida sexual no siento haber tenido un "role" 
pordecirio aa, no podría decirque en misrelacionessexualeshan 
existido roles sexuales. 
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Bueno en cuanto a que si tengo opinión sobre la existencia de roles 
sexuales, puespodría decirque podría serque lamentablemente 
algunas lesbianas copien los únicos roles existentes como son los 
heterosexualespara comunicarse en la cama. Realmente no pienso 
que sean maloso buenos, creo que en una relación sexualsiempre 
y cuando se mantenga respeto mutuo y ambasestén de acuerdo 
con lo que se hace pues no hay problema, (x, nicaragüense, 36, 
residente en USA) 

x: acá las cosas no son tan sencillas, siempre hay alguna que 
pretende hacerse el machito, pero porsuerte cada vezsomosmás 
las femmes que queremosestarcon femmes. 

Entrevistadora: ¿decir femme no estaría dando idea de un papel 
sexual? 

x: no, en absoluto. Digo femmes, porque lasmujeresactualessomos 
todasfemeninasy estamosorgullosasde sermujeresy desde luego 
de estar con otra mujer. Eso de las huchas es algo que está en 
extinc ión. (x, portorriqueña, 32 años, residente en USA) 

GRUPO B (latinas residentes en sus países de origen) 

De las 158 mujeres entrevistadas, 108 de ellas (68,6%) 
admitieron practicarjuego de rolesen sus relaciones, mientrasque 
50 de ella s (31,4%) se manifestaron contra riasa esasprácticas. 


1.2: ¡NO! 


El tenor de las explicaciones dadas por 50 de éstas 
(31,4%) varió desde la simple respuesta de no sentirse interesada 
por esta práctca, hasta tener una actitud de reivindicarse "muy 
femenina” y buscar mujeres muy femeninas como compañeras 
sexuales. Algunas adujeron sentirse "chocadas” por este tipo de 
erótica ante su simple existencia, y en algún caso se mencionó el 
tema generacional, o por lo menos que esta práctica "no sería 
moderna”, esdecir, que estaría desactualizado. 
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Entrevistadora: a lo largo de la historia de tus relaciones, ¿has 
practicado siempre o en algún momento esos roles ya sea en lo 
sexual como en la vida cotidiana? 

x: no, no he tenido roles específicos en misrelaciones... siempre me 
he mantenido en mi condición de mujer femenina y mis parejas 
también, no hemos asumido roles diferentes, (x, Paraguay, 41 
años) 

x: no me excitan los roles sexuales, me excita la persona en sí, no 
el juego de roles. 

Entrevistadora: ¿pero te gusta ese juego de roles? ¿o pensásque 
sería mejorque no existiera? 

x: No sé. Escomo que me da igual, pero creo que no deberían 
existir, (x. Argentina - 22 años) 

x:yo creo que losrolesno deberían existir, porque en la cama todos 
somosigualesy terminamoshaciendo de todo. No, no esque sería 
lo mejor, porque me da igual. O sea, me importa trespepinossi la 
persona con la que estoy es activa o pasiva, eso trae problemas 
entre las personas (no es mi caso). Algunas dicen, es activa y yo 
también, mejor no le doy bola y no es así. Si te gusta la persona 
no importa como sea. O sea, yo a los roles los mando al carajo. 
Aunque sé que misamigasno. (x, argentina, 23) 

Entrevistadora: ¿qué opinásde los roles sexuales? 

x: que pueda que existan pero no creo que sean obligatorios. 

Eso sí, para mí personalmente no existen, en mi relación no. (x, 

portorriqueña, 22 años) 

Entrevistadora: ¿sabes que pueden existir roles sexuales en las 
parejas de mujeres lesbia ñas? 
x: Pues, algo he oído al respecto. 

Entrevistadora: ¿cual es tu opinión acerca de los roles sexuales en 
lasparejasde lesbianas? 

x: me parece tonto si yo busco una mujerpara teneruna relación 
con ella puesesporque espero que ella sea una dama, y ella 
debe buscar lo mismo en mí, porlo tanto lasdosdebemosactuar 
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no mujeres. 

Entrevistadora: ¿o sea que en tus parejas nunca ha existido el juego 

de re les sexuales? 

x: nunca, (x. Peruana - 30 años) 

Entrevistadora: ¿cuál estu opinión acerca de los roles sexuales? 
x: me han chocado bastante porque pienso que no deben de 
existir creo mucho en lo de ser modernas, (x, portorriqueña, 27 
años) 

Entrevistadora: ¿sabés de la existencia de roles sexuales en las 
parejasde lesbianas? 

x: sí, pero no los comparto. Creo que si gusto de compartir mi 
sexualidad, con una mujer... no debo pensaren roles, esla totalidad 
de mi expresión sexual, y sí, hablo de esto donde se plantee. 

Entre vista d ora :¿esdecirque para voshacerelamorcon una mujer, 
no incluye fantasías en lasque aparezca un rol masculino? ¿Es el 
contacto directo con la mujersin ningún tipo de esas fantasías? 
x: sí, así es. (x.chilena, 25a ños) 

Entrevistadora: ¿sabés de ia existencia de roles sexuales en las 
parejasde lesbianas ? 

x: creo que desgraciadamente sí existen en una gran parte de la 
comunidad lésbica. (x, mexicana, 27 años) 

Entrevistadora: ¿qué oplnasde los roles sexuales en ia parejasde 
lesbianas? 

x: que pueda que existan pero no creo que sean obligatorios. 
Entrevistadora: ¿ en tu pareja existen roles diferenciados? 
x: ¿cómo? si te refieres a que yo hago de hombre y tú de mujer 
puesno. 

Entrevistadora: ¿para vosésosson los roles sexuales? 
x: sí, ese esmi concepto, (x, portorriqueña, 22 años) 

Entrevistadora: ¿conocés entonces la existencia de roles como 
activa/pasiva? Te pregunto si en las relaciones que vos tenés 
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con mujeres, existe el que una de ustedes sea la "activa" y otra la 
"pasiva". 

x: no, porque cuando estásen la cama esosrolesse pierden. 
Entrevistadora: ¿o sea que cuando estásen la cama con alguien 
no existe ni activa ni pasiva? 
x: no existe. 

Entrevistadora: ¿y fuera de la cama esto existe? Quiero decir, ¿en 
lasvestimentas, losgestos, la onda? 
x: no, porque soy femenina. 

Entrevistadora: ¿y siempre estáscon mujeresfemeninas? 
x: sí, claro. Desde luego. Muy femeninas, (x, paraguaya, 23) 

Entrevistadora: ¿cuál estu opinión acerca de los roles sexuales? 
x: mira, personalmente creo que es una cuestión generacional. 
Respecto al rol pasivo y activo antes estaban más rotuladas o 
rotuladoslosroles, digo esto porlasedadesde la gente con la que 
salí. Escomo que no se sídisfrutaban o no, pero síque eran activas 
y no se salían de ahí y viceversa. 

Entrevistadora: ¿esosserían roles fijos, no? 

x: sí, antes las parejas de más edad, las personas de más edad, 
tenían roles fijos y no se si no impuestos al pedo a veces. Ahora 
las más pendex digamos, vemos el sexo como algo totalmente 
permitido, donde la cosa espasarlo bien y donde nada de lo que 
le haga mal a la relación es malo. Es sólo una cuestión de dos, sin 
tantosroles, sin nada de eso. 

Entrevistadora: ¿para voslosrolesserían activa y pasiva, porlo que 
comentás? 

x: Sí, son de losque siempre escuché. 

Entrevistadora: ¿podésdefinirlos? 

x: activa: mujer que sólo busca su placer en brindar placer, es 
decir que es la que trabaja para brindarle el placer físico a la 
otra persona, y la pasiva la que se queda aplastada como una 
alfombra, esperando que la activa trabaje, (x, argentina, 28años) 
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1.3: 9, LOS PRACTICO.... 


De este muestreo que sobre un total de 158 lesbianas del 
Grupo B, 108 de ellas (68,6 %) admitieron la practica de roles 
sexuales. La mayoría de quienes admiten practicarlos, 121 (77,00 
%), han especificado que lo hacen en forma intercambiable y/o 
versátil. 

Entrevistadora: ¿ qué opinásde los roles sexuales? 

x: que está bien sercomo a una le salga. En mi caso depende de 

la compañera con la que esté. Y claro que existen. 

Entrevistadora: a lo largo de tu vida amorosa, ¿siempre tuviste roles 
sexuales? 

x: no, siempre no. Hay parejascon lasque síyotrascon lasque no. 
Entrevistadora: ¿ qué preferís? 

x: prefiero losroles, claro, esmucho másdivertido. Me gusta más. 

(x, argentina, 28) 

Entrevistad o ra:¿ qué opinásde los roles sexuales? 
x: que está bien si una siente tenerlos. 

Entrevistadora: ¿vos los tenes? 

x:sí, en mi pareja son intercambiables. Pero no siempre ha sido así. 
He tenido roles fijos según la pareja. Nunca de femme, claro, (x, 

50, argentina ) 

Entrevistadora: ¿qué opinásde los roles sexuales? 

x: en mi caso no hay una tendencia marcada, depende de la 

pareja con la que esté. Digamos que con mi pareja actual son 

versátiles, pero sí, en general en misparejashay roles. 

Entrevistadora: ¿tenés preferencia por alguno? 

x: no, me gusta jugarcualquiera de losdosroles. Tengo experiencia 

en ambosy soy bastante activa aquí donde me ves. (x, argentina, 

33) 

Entrevistadora: ¿cuál estu opinión al respecto? 

x: que todo depende de la relación que se establezca. No me 

parece mal ni bien siempre y cuando la pareja funcione en 


115 



acuerdo. Todo en la cama es posible si favorece el placer de 
ambas, (x, argentina, 47 años) 

Entrevistadora: ¿existen losrolesen lasparejasde lesbianas? 
x: existen, sí, porsupuesto. 

Entrevistadora: ¿o sea que losconsiderásuna practica habitual? 
x: Sí, claro, eshabitual. (x, argentina, 22) 

Entrevistadora: a lo largo de tu experiencia con mujeres, ¿has 
tenido roles sexuales? 

x: sí, he sido tanto pasiva como activa, aunque nunca me consideré 
butch, por este motivo. Al principio cuando recién comencé a 
darme cuenta de mi elección era másfuerte el activo. 
Entrevistadora: ¿y luego varió? 

x: sí, fui máscondescendiente con el juego que se entabla según 
con quien estaba, aunque me ha tocado sufrir un poco por 
no poder pasar a la actividad cuando se prolongaba más mi 
p a sivid a d . (x, uruguaya, 41 años) 

Entrevistadora: ¿a lo largo de tu historia sexual has practicado el 
juego de roles? 
x: ¡sí, cómo no! 

Entrevistadora: ¿te hassentido cómoda? 
x: sí. 

Entrevistadora: ¿podríasexplicarme cómo se fijaban losroles? 
x: upsss, mira esque yo creo que dependiendo del momento la que 
esté llevando la situación esla que tiene un rol másmasculino... por 
decirlo de alguna forma, asilo veo yo al menos. 

Entrevistadora: ¿en tu caso losroleseran intercambia bles o fijos? 
x: intercambiables. 

Entrevistadora: ¿te sentíascómoda con ambos? 

x: sí. (x, chilena, 28 años) 

Entrevistadora: ¿a lo largo de tusrelacionespracticaste losjuegos 
de roles? 
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x: a, creo que a, que en el fondo a'. Porto menosa' sé que cuando 
estuve en pareja con una transgénero a', y muy marcado, pero 
sólo un rol se entiende, (x, argentina, 40años) 

x: ¿la existencia de retesen cuanto a la pasividad y la actividad? 
Supongo que lo que el común denomina dora soda a la pasividad 
con la feminidad y la actividad con la masculinidad, a', sé de su 
existencia. 

Entrevistadora: ¿cuál estu postura? 

x: no asocio linealmente actividad con masculinidad y pasividad 
con feminidad, pero a' existen tos ralesactivosy pasivos, loscuales 
no tienen que serrígidosen la pareja sino intercambiables. 
Entrevistadora: ¿tu aceptación estaría circunscripta a la condición 
de "intercambiables”? 

x: Sí, no sólo poruña cuestión de que me resulte mássaludable sino 
también más entreten id o. 

Entrevistadora: en lo saludable, ¿qué conceptosenglobás? 
x: todo lo rígido trae consigo implícitamente la imposibilidad de 
crecer, (x, argentina, 38 años) 

Entrevistadora: ¿puede existir una pareja que no tenga roles 
sexuales? 

x: No, no creo que no se pueda tener rotes sexuales 
Entrevistadora: pese a decirque para vos siempre existen losroles, 
¿vos los circunscribirías solamente a quien lleva la relación sexual 
en ese momento?, ¿o tendría ademásotrascaracteristlcas? 
x:yo creo que es eso en mi caso, el dominio de la situación... hacer 
mía a mi mujer, (x, chilena, 27 años) 

Entrevistadora: ¿qué entendésporrolessexualesen lasparejasde 
lesbianas? 

x: para mí rotes significa de alguna manera una distribución de 
poder, una lleva el mando y la otra deja en cierto modo hacery, 
digamosque se entrega aljuego de ser llevada porla otra; creo 
que de igual manera el placer es compartido, (x, argentina, 48 
años) 
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Entrevistado ra: ¿existen los roles sexuales? dame tu opinión, por 
fa vor. 

x:para mí no existen como fijos, según el momento y el conocimiento 
del sexo y de la otra persona. 

Entrevistadora: o sea que para vosde alguna manera existen. ¿Los 
reconocés, pero no en forma fja? 

x: sí claro, a veces soy chaboncito y otras re mujer ,y no están 
separados, van juntos, (x, a ig entina, 31 años) 

x: roles sexuales, mmm, me parece que es un tema que ayuda a 
definirnuestrasidentidadesy actitudes respecto al sexo lesbia no, y 
que tiene una serie de prejuiciosy mal entendidos. 

Entrevistadora: ¿tuviste una pareja de mucho tiempo en la que 
existían roles? 
x: sí. 

Entrevistadora: ¿eran marcados? 

x: no mucho, esbozadoscon trazostenues, a vecesdependiendo 
de la situación. 

Entrevistadora: ¿la existencia de esosrolesno formaban parte del 
erotismo del vínculo? 
x: sí. 

Entrevistadora: ¿se jugaba con eso? 

x: en mi cabeza yen silencio, ya veces, (x, mexicana, 40 años) 

x: de a ratos... pero nunca ninguna tuvo un rol que haya 
desempeñado siempre, fuimos cambiando, todo el tiempo en el 
mismo momento y nunca usé ningún objeto que no fuera nuestros 
cuerpos. A mí me pasa, que si hay respeto mutuo, todo vale ... 
pero no puedo dejarde sermujer, ni de sentirme mujer... y eso es lo 
que me atrae de estarcon mujeres, la ternura, lo femenino... 
Entrevistadora: ¿cuál es tu opinión con respecto a los roles sexuales 
en las parejas de lesbianas? 

x: opino que en la intimidad, si hay respeto, todo vale y que sí hay 
mujeresque disfrutan másejectutando un rol y en la pareja eso es 
positivo. Todo bien. Para mí no pasa por lesbianas, gays, heteras... 
para mí es una cuestión de disfrutardel cuerpo propio, del de la 
otra persona... de la comunicación, etc. (x, argentina, 24 años) 
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Entrevistad o ra: ¿Qué opinas acerca de los roles sexuales entre 
lesbianas ? 

x: bueno, que desde luego existen. Que son muy combatidospeno 
que hay mucho prejuicio alrededor de eso. Yo con mi primera 
pareja tenía un rol másactivo o masculino, pero con esta ultima, la 
verdad me definí porun rol másde femme, que eslo que másme 

va . (x, argentina 43 años) 

Entrevistadora: : ¿qué opinas acerca de los roles sexuales entre 
lesbianas? 

x: me parecen interesantes en el juego erótico. La fantasía en el 
acto sexual, a... ¿porqué no? Esdivertido. En la cama se permite 
todo, (x, argentina, 40 años) 

Entrevistadora: ¿podés decirme tu opinión acerca de los roles 
sexualesen lasparejasde lesbianas? 

x: creo que depende de cada tipo de relación, por mi parte me 
gusta que las cosas sean 50 y 50, o sea, nada de roles o mitad 
cada una. 

Entrevistadora: a lo largo de tus relaciones: ¿has tenido parejas o 
experiencias sexuales en las que existieran roles fijos? 
x : en una sí, yo era la activa, en otra era 50 y 50. En mi primera 
relación less ella era la activa, pero no me sentía cómoda en la 
relación fija, era como que yo me tenía que exigir, (x, uruguaya, 
26 años) 

Treinta y siete de las entrevistadas, 23% manifestaron tener 
rolessexualesfijos, independientemente de lascompañerascon las 
que han estado, sin haber realizado hasta este momento cambio 
alguno: 

Entrevistadora: ¿qué opinás acerca de los roles sexuales entre 
lesbianas? ¿A lo largo de tu experiencia sexual has jugado con 
roles en la cama? 

x: sí, que yo recuerde siempre, o casi siempre. Aunque al principio 
talvezno erantan marcados, porlo menosen lo que manifestaba, 
mi actitud era una sola. Siempre como femme. 
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Entrevistadora: ¿este rol era jugado independientemente de la 
persona con la que estuvieras? 

x: bueno, imagínate que yo sabía a quien buscaba, o porlo menos 
quedaba claro desde el comienzo, una cuestión de actitud. 
Siempre me costó jugarla de otra cosa, (x, chilena, 37 años) 

Entrevistadora: ¿reconocéshabertenido juegosde rolesa lo largo 
de tu vida sexual ? 

x: sí, siempre, la verdad que sí. Siempre del lado de la activa. No 
me sale de otra manera. A la mujerme gusta tenerla. Que sea mi 
chica. Amo a lasmujeresmuy femeninas. 

Entrevistadora: ¿te consideras masculina? 

x: no, para nada. Sólo que en la cama me siento diferente. Porlo 
menos no soy femenina, (x, argentina, 32 años) 

Entrevistadora: ¿tenésrolessexualesen tus relaciones? 
x: sí, siempre. Siento lascosasdesde un solo lado. 

Entrevistadora: ¿alguna vez lo hasvariado? 
x: no, siempre fijo. No siento hacerlo de otra forma, me gusta así. 
Entrevistadora: ¿podrías decirme si tus compañeras te han 
propuesto algún cambio alguna vez? 

x: mira, no lo recuerdo específicamente, pero te diría que no, 
siempre he actuado de una manera que no ofrecía dudasy ellas 
también. Simplemente hacérnoslo que sentimos y sentimos eso. 
No me imagino hacerlo diferente, (x, argentina, 42 años) 

Entrevistadora: roles sexuales ¿3 o no? 

x: sí, definitivamente. Durante mucho tiempo tenía vergüenza y no 
lo decía, me lo callaba siempre. O aceptaba cosas que no me 
convencían portimidez, pero se notaba que no me gustaba. 
Entrevistadora: ¿porqué lo aceptabas? 

x: ya te digo, vergüenza. Hasta que hace unosaños, me encontré 
con una pareja amiga yvique ellasse hacían bromasde ese estilo, 
que daban a entender determinadas cosas, y bueno... ahí me 
pregunté ¿porqué yo no? Lo hablé con quien era mi mujeren ese 
momento y nosempezamosa atrever. 

Entrevistadora: ¿notaste cambiosen tu sexualidad? 
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x: ¡fue impresionante! Ambas cambiamos, conocí el verdadero 
placer aa. Tuvimos una sexualidad mucho mejor desde ese 
momento. Me anepentíde no haberlo hecho antes, [x, mexicana, 
30 años) 

Entrevistad ora: ¿juego de rolesen tus relaciones sexuales? 
x: ¿activa/pasiva? Claro, ¿y como si no? Soy re pasiva, se me nota 
a mil kilómetros, y quien no se da cuenta esporque no lo quiere ver. 
Sólo una veztraté de serde otra manera con una novia que tuve, 
pero no funcionó para nada, fue un desastre. Ella era feminista y 
me decía que no debía haberese tipo de prejuiciosentre nosotras. 
Pero no eran prejuicios, era mi deseo, ¿entendés? (x, argentina, 36 
años) 

x: mira, si le preguntasa misexte van a decirque no... pero, claro, 
no lo decía mucho. Así que te respondo: siempre fui la activa, 
siempre me sentí que yo llevaba la cosa, pero no siempre lo dije, 
simplemente lo actué. 

Entrevistadora: ¿porqué no lo decías? 

x: una, porque no lo sabía, lo entendícon losados, y segundo, creo 
que miedo al rechazo, a hablarde mis fantasías y que me dijeran 
que era una zafada. 

Entrevistadora: ¿a partlrde cuándo lo hablaste? 
x: un día conocí una mujer que me lo preguntó directamente: 
me dijo: mira yo soy re femme, te quiero avisar para que no haya 
problemas. Y ante mi sorpresa me vi diciendole: tranquila, yo sólo 
estoy con femme sy te voy a hacer el a mor desde ese lugarque te 
gusta. Después me quise morir, pero ya estaba dicho. Fue lo mejor, 
me sentí tan bien, que nunca más me lo callé, no sólo lo avisaba 
(creo que igual se notaba) sino que empecé a hablaren la cama, 
y ¿queréssaber? ¡Arrasé!!! (x, argentina, 37 años) 

PUNIO 2: ¿LOS ROLES SEXUALES EN LAS RELACIONES DE 
LESBIANAS SON O NO SON COHA DE LOS ROLES SEXUALES 
HELERO SEXUALES? 

* COMENTARIOS COMUNES A LOS DOS GRUPOS 
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La pregunta que se realizaba en esta parte de la entrevista 
era : muchas feministas opinan que los rolessexualesenlaspa rejas 
de lesbia na sson una re producción de lasrelacioneshetetosexuales, 
¿qué pensás de esto?", y la respuesta invariablemente era de 
hostilidad frente a la simple mención de lasfeministaso movimiento 
feminista, másallá de lo que pensaran del juego de roles lésbico. 
Esto habla de un constante rechazo desde el imaginario colectivo 
hacia el feminismo por parte de las mujeres consultadas. En la 
siguiente transcripción he tratado de rescatarsiempre la expresión 
de las mujeres respecto de lo que les provocaba la mención del 
concepto feminismo o feministas. 

Lasfeministaseran consideradascomo un grupo que nada 
tenía que vercon las lesbianas. No existía conciencia en ellasde 
que lasfeministaseran aliadasy defensorasde la libre sexualidad 
desde los inicios, másallá de sus opiniones en cuanto aljuego de 
roles. Tampoco se tuvo en consideración ni se mencionó ja másque 
entre lasfeministaspodían existir lesbia ñas, ni que existían lesbianas 
feministas. 

En este sentido no existieron diferencias entre las mujeres 
del grupo A (latinas residentes en los países centrales) y el Grupo 
B (latinas residentes en suspaísesde origen), en una abrumadora 
mayoría aparecieron este tipo de respuestas antes mencionadas. 
Debido a este punto se generaron instancia salgo graciosas, como 
porejemplo, quienessí pensaban que losroleseran una copia de 
la heterosexualidad, al formula ríes la pregunta: "muchas feministas 
opinan que los roles sexuales en las parejas de lesbianas son una 
reproducción de las relaciones heterosexuales, ¿qué pensás de 
esto?", respondían en contra de lasfeministasaunque acordaran 
puntualmente con su opinión. Esto se repitió tantas veces, que 
debía repreguntaruna y otra vezacerca de si consideraban o no 
que eran una copia. 

Entrevista do na: algunas feministas opinan que los roles sexualesen 
una pareja de lesbianas son una reproducción de las relaciones 
heterosexuales y efectúan una crítica. ¿Qué opinásde eso? 
x: creo que lasfeministasno sienten como nosotras. Hay que vivirlo 
para criticarlo. 
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Entrevistad om: Ahhh... ¿entonces, a voste parece que ia relación 
entre una butchy una femme no es una copia de las relaciones 
heterosexuales? 

x: Noo, c la ro q ue a esuna copia, porsupuesto que sí, absoluta mente. 
Ya te lo dije antes. Pero yo no estaba pensando en ellascuando di 
mi pensamiento. No tengo nada que vercon ellas, (x, uruguaya, 
27 años) 


2.1. NO SON COPIA DE LOS ROLES HETEROSEXUALES 

GRUPO A (latinas residentes en los países centrales) 

En este grupo de mujeres entrevistadas (59), la mayoría 
(72,88% correspondiente a 43 mujeres) opinó que no son una 
copla de los roles heterosexuales, esto independientemente de 
su propia práctica de roles sexuales. Muchasde ellasno pudieron 
fundamentarsu respuestasal pregunta rlesporqué pensaban eso. 
De todasmaneras, algunasnecesitaron dejaren claro que no eran 
va roñes ni estaban con va roñes para que se pensara que es copia 
de algo: 

x: no dejo de sermujeraun cuando mi rol se toma masculino, eso 
eslo quiero deciryquiza estaría de acuerdo en usa reste concepto 
para mí. Me gusta sermujer, me gusta serfemenina ya vecestengo 
que hacercosascomo arreglaruna bombilla, cambiaruna pieza 
en el carro chequearlasllavesde agua, y poreso no dejo de ser 
mujery poreso no me creo "hombre” y mucho menos macho de 
la casa . (x, guatemalteca - reside en USA, 31 años) 

Entrevistadora: lasteóricasfeministas, aducen frente a la práctica 
de roles sexuales en las parejas de lesbianas, que no es más que 
una "reproducción" de lasparejasheterosexuales, ¿qué opinásde 
esta crítica? 

x: que son unasreprimidas. 

Entrevistadora: ¿no te parece que esuna copia? 
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x: no, cuando yo deseo poseerá una mujerno lo hago porque quiero 
asumirel papel heterosexual de un chico, sino porque acepto que 
tengo un drive que esparte de lo que soy como ser sexual; creo 
que todostenemosenergíasmasculinasy femeninasen nosotros, y 
que se clasifican aaporque lashemosconcebido asía travésde la 
historia, no porque en realidad sean masculina o femenina. 
Entrevistadora: ¿es decir que no son categon'as "naturales” sino 
construid as socialmente? 

x: me parece que lasclasificamossocialmente, pero que van más 
allá de esasclasificacionesque son energ íaspurasy que tenemos, 
y tengo el derecho de expresarlas sin pensar en cómo han sido 
categorizadasporla cultura dominante. 

Entrevista dora: ¿qué le dinasa aquéllasque desean usa rio y piensan 
que de hacerlo traicionarían la causa de la liberación femenina y 
que así reproducirían esquema sheterosexistas? 
x: pues que deben repensar críticamente, y también dejar a un 
lado al menos en una ocasión la teoría y dedicarse a conocersu 
cuerpoysu placer, ypara mí, lo que pueda producirplacersiescon 
consentimiento de laspartesenvueltasesválido. (x, portorriqueña, 
42 años, residente en USA) 

Entrevistadora: ¿creésque lasrelacionessexualesde lesbianas, al 
tenerroles sexuales marca dos fijos o no, son una repetición de las 
relaciones heterosexuales? 

x: para nada. Y por qué no pensar que puede ser que los 
heterosexuales repitan a las lesbianas o gayss! ¿Porqué no? Otra 
cosa, ¿puedo opinar?? Mira, cuando estoy con una mujer hay 
varios factores: olor, piel, voz femenina. Si estoy con un chico su 
olor, por ejemplo, o su piel , jamás, jamás se parecerá a la de 
una mujer. Desde ahí es imposible pensaren una reproducción. 
¡Yo prefiero a una mujer masculina que a un hombre femenino! 
¿Entiendes?? (x, brasilera, 39 años, residente eneuropa) 

Entrevistadora: algunas feministas dicen que los roles sexuales son 
una reproducción de las relaciones heterosexuales, ¿ qué pensás 
de esto? 
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x: ¿y qué carajos importa si la realidad es muy distinta? Yo no 
lo creo. Creo que tenemos una socialización que nos permite 
sentimos en plena confianza de cambiar, arreglar y modificar 
cómo esque tenemossexo y cómo llegamosa nuestro placer, ya 
que no estamosdentro de la norma. 

(x, mexicana, 40 años, residente en USA) 

Entrevistadora: algunasfeministas dicen que los roles sexuales son 
una reproducción de las relaciones heterosexuales, ¿qué pensás 
de esto? 

x: ¿y quiénesson ellaspara opinarsobre nosotras? Como si alguna 
vez hubieran entendido de qué se trataba ser lesbianas... Claro 
que no es una copia, o si lo es, están copia como la que hacen 
los heterosexuales. Pienso que están diferente... Nada que ver. (x, 

portorriqueña, residente en USA, 34 años) 

Entrevistadora: ¿creésque las relaciones sexuales de lesbianas, al 
tener roles sexuales marca dos fijos o no, son una repetición de las 
re la dones heterosexuales? 

x: no, no lo creo. Esa acusación es recurrente en las feministas de 
otrasépocas. Mi exse fue del grupo porque la re jodían con eso. Y 
te hablo de 15 añosatrás, eso fue en BuenosAires, tuvo una pelea 
muy fuerte, y eso que era una superfemme. Si me agarran a mime 
matan, se supone que soy del sectorque lasoprime a lasfemme. 
ja ja ja ja ja!! Pero volviendo a si esuna copia, para nada. 
Entrevistadora: ¿podrías decirme porqué no lo consideras una 
copia? 

x: porque no se parece para nada, es totalmente distinto. Ni se 
puede comparar, aunque de afuera lo parezca, (x, argentina, 52 
años, residente en USA) 

GRUPO B (latinas que residen en sus países de origen) 

De Iasl58mujeresintegrantesde este grupo, 95 entre vista das 
(60,13%) opinaron que los roles sexuales en lasparejasde lesbianas 
no constituyen una copia de los roles heterosexuales. Hemos 
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corroborado, en algunos casos, que esta respuesta derivaba de 
una sensación o convencimiento que no podían fundamentar 
cuando eran interrogadasal respecto. 

x: no creo que sea una copia de lasrelaciones heterosexuales. Yo 
nunca me sentí varón. Siempre tuve claro esto: soy una mina a la 
que le gustan las minas muy femeninas. Para copiarlasrelaciones 
hetera tendría que serun tipo. 

Entrevistadora: ¿y voste consideras fe menina o masculina? 
x: Yo no soy ni femenina ni masculina, (x, 50, argentina) 

Entrevistadora: las feministas critican ia práctica de roles sexuales 
eniasparejasde lesbia ñas porque dicen que son una reproducción 
de losiolesheterosexuales. ¿Qué pensásde eso? 
x: que las feministas parecen no haber pasado por la cama y 
que en ella se muere la ideología. Claro que no son una copia, 
no podés comparar un hombre con una mujer, es absurdo, (x, 
argentina, 47 años) 

x: creo que los roles en las parejas lesbianas no responden a un 
modelo ya predeterminado sino a un modo de relación de los 
seres humanos, modelo que también por supuesto toman las 
pare jas heterosexuales. 

Entrevistadora: es decir, ¿que no sería la heterosexualidad quien 
determina el modelo "original 1 ? 
x: exacto. 

Entrevistadora: a ver... creo detectar un cuestionamiento de la 
"originalidad" de la heterosexualidad. 

x: sí, te digo lo que sostengo desde mi propia experiencia, (x, 

argentina, 40 años) 

Entrevistadora: ¿qué decís frente a lascn'ticasde la feministasque 
afirman que los roles sexuales en lasparejasde lesbia nasson una 
"reproducción de lasrelaciones heterosexuales”? 
x: no me gustan lasfeministas, no lasentiendo, y viven peleándose 
con todo. No creo que sean una reproducción hetera, esla forma 
de todosy todasde buscarel sexo. ¿Si no cómo sería? 
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Entrevistadora: ¿cómo sería? 
x: no sé... 

Entrevistadora: ¿cuál esla diferencia?, ¿en qué se diferencia de lo 
que elloshacen? 

x: la diferencia es que lo que está entre mis brazos es una mujer, 
aunque la verdad esque no hay diferencia, esuna persona entre 
mis brazos y como llegamos al placer es algo casi universal, (x, 

argentina, 32) 

Entrevistadora: ¿te parece que los roles sexuales son una 
reproducción de losrolesheterosexuales? 

x: no, para nada. Una fantasía es una fantasía y es re sano 
permitírsela, pero no dejo de estar con una mujer, (x, argentina, 
28) 

Entrevistadora: ¿entendés que, como dicen algunas teóricas 
feministas, no es más que la reproducción heterosexual de la 
sexualidad? 

x: ¡no!, ¡ni en pedo! Yo cuando estaba con tipos no fantaseaba con 
yo tener el rol masculino y creo que no es una reproducción. Tal 
vezla óptica de ellassea desde ahí, porque eslo "conocido”, pero 
no, creo justamente que la libertad que se vive no tiene igual. 
Entrevistadora: ¿Cómo explicáseso de la libertad que se vive? ¿A 
qué te referíscon eso? 

x: claro, si estoy pensando, con una mujer, yo puedo sermáslibre, 
cuando lo quise sercon un tipo me llamó de puta, entoncescon 
otra mujeryo puedo seryo misma sin preconceptos. 
Entrevistadora: bien, ¿o sea que para vosesuna forma de libertad 
ejercercon roles la sexualidad con una mujeryno una repetición 
de la opresión? 

x: claroo, y me siento libre para "crear" y no dependo de 
que un tipo crea que lastiene que sabertodas. (x, argentina - 34 
años) 

Entrevistadora: ¿pensáscomo dicen algunas feministas que estos 
roles sexuales constituyen una reproducción de los modelos 
heterosexuales? 
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x: creo que no... quizá en alguna situación podría ser, pero en 
general creo que lasmujeresvamosconstruyendo nuestrospropios 
códigos... nuevas formas de relacionamos, nuevos roles, nuevas 
formas de asumir nuestra sexualidad; pero eso también tiene 
influencia de la cultura donde uno está inserta, losprocesosahíson 
bien diferentes... qué tanta apertura y oportunidades una pueda 
tenerpara hacereso. (x, paraguaya, 27 años) 

Entrevistadora: las feministas opinan que lasparejasde lesbianas 
que tienen roles sexuales están reproduciendo las relaciones 
heterosexuales, ¿qué opinásde esa crítica que hacen? 
x: puede que sea así, no creo que sea algo negativo; pero esuna 
forma másde disfrutar... y no creo que haya que compararla con 
losheteros. Esotra forma... la misma... ¿qué importa? (x, argentina, 
24 años) 

Entrevistadora: la sfeminista se ritic a n la práctica de rolessexualesen 
lasparejasde lesbianas, porque dicen que son una reproducción 
de los roles heterosexuales. ¿Qué pensásde eso? 
x: mira, ellas no son de mi predilección en general, y en cuanto 
a esto, me parece que esas mujeres deberían hacerlo antes de 
opinar. 

Entrevistadora-, es decir, ¿que no te parece que se trate de una 
reproducción? 

x: nunca lo había pensado de esa forma. Esdecir, no esmivivencia. 
Cuando estoy con mi mujer, ni se me ocurre que sería lo mismo 
que hubiera un hombre en su lugar. No se pueden compararestas 
dos situaciones, quien ha estado con una mujer, sabe que no hay 
forma de establecercomparacionesque calificaría de odiosas. La 
piel y la sensibilidad de una mujer, su olor, el que tu sabesen todo 
momento que esuna mujer, eso hace que nadie una vez que lo 
viva se atreva a hablarde reproducción de la heterosexualidad. 
(x, chilena, 26 años) 

Entrevistadora: algunasfeministassostienen que estosrolessexuales 
constituyen una reproducción de los modelos heterosexuales. 
¿Cuál estu opinión? 
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x: bueno, vamos por partes. Que la forma de una relación erótica 
entre dos lesbianas tenga características algo similares a lasque 
la cultura denomina como "originales”, ya de por sí no implica 
reproducción. Yo ahí pregunto: ¿quién reproduce qué? ¿Hay 
acaso un original? ¿O se trata de que existe una copia que los 
seres humanos reproducimos, con todas las variantes que nosda 
la individualidad y la unicidad subjetiva que tenemos? En eso soy 
terminante, no existe tal reproducción, (x, 28, argentina) 

2.2 SON UNA COPIA DE LOS ROLES HETEROSEXUALES 

GRUPO A (mujeres latinas que lesiden en países centrales) 

De las 59 mujeres de este grupo, 16 de ellas opinaron que 
los roles que se juegan en las relaciones lésbicas reproducen los 
roles heterosexuales. Es importante señalar que muchas mujeres 
que tienen practica de roles opinan que estos sí constituyen una 
reproducción, sólo que no entienden como inadecuada tal 
característica. En muchas de ellas hemos detectado inclusive 
una actitud re ¡vindicativa del juego de roles ante la crítica de 
reproducción, aceptando ambas situaciones al mismo tiempo: 
que sí constituye una copia de los roles heterosexuales y que sise 
tiene derecho a realizartal copia en la medida que lesdé placery 
signifique transgredirzonasvedadasporla cultura. 

A continuación transcribimos algunos testimonios que 
aceptan el concepto de reproducción, adhiriéndose al sesgo 
crítico, y otrosque admiten reproduciry no entienden tal concepto 
como inconveniente, sino que hasta lo consid era nc orno transg resor 
y suma mente placentero. 

x: bueno, creo que lamentablemente como lo decía antes, creo 
que nosotrascomo lesbianasalgunasvecescopiamos los únicos 
patrones a copiar, en este caso las relaciones heterosexuales: 
pero creo que la cuestión sexual no es la única que copiamos, 
y esto es debido a la falta de roles modelos a copiar por nuestra 
propia condición de lesbianas, el estaren el closet, etc. La poca 
visibilidad, pero no puedo decirque solamente copiamos los roles 
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sexuales, ademásla cuestión sexual esalgo tan personal e íntimo 
que, bueno, no podn'amosdecirque "todas” laslesbianastienen, 
siguen roles sexuales para tener una relación sexual plena, (x, 

nicaragüense, 36, residente en Canadá) 

x: sí, más allá de que las feministas no debieran opinar tan 
cn'ticamente, esta vez no se han equivocado, al menosen lo que 
al concepto se refiere. Sn duda copiamos a las parejas hetera, 
y me parece que la pasamos de primera, ¿no? Por otra lado... 
¿que tendría de malo hacer esto? El asunto es que debemos 
desculpabilizamos para que sea un placer y no un castigo por 
ha c e r a Ig o ma lo . (x, portorriqueña, 42, residente en Europa) 

x: mira, sieseso lo que cuestionan, allá ellas. Creo que sí reproducimos 
a los hetera, es bastante parecido y de resultas, divertidísimo. El 
placer de copiar lo prohibido es inmenso. ¿O alguien piensa 
decirme que no se la pasa estupendo? Para mí, teñera mi bucha 
encima, y que sea esa mezcla de macho y hembra es delicioso. 
No hay placermayorque ése.YIesdiría a lasfeministasque hagan 
la prueba y luego me digan, (x, 34, mexicana residente en USA) 

x: estoy en contra, y supongo que la mayorrazón que tengo para 
ello esque me desagradan losrolessean en el aspecto en el que 
sean. Pero especialmente en el tema de la homosexualidad o 
como aquí hablamos, sobre el lesbianismo más aún, puesto que 
es evidente que todos sabemos lo que es el rol que siempre ha 
seguido el tradicionalismo, ese que tanto cuesta en un principio 
superar por parte de cualquier mujer que va sintiendo una 
preferencia evidentemente contraria a lo que padres, familia, 
amigos y todos los conocidos hasta el momento esperan de ti. 
Caerpuesen el mismo juego, me resulta un tanto sertodo aquello 
porlo que siempre hasluchado no ser. (x, mexicana, 27, residente 
en Europa) 
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GRUPO B (mujeres latinas que residen en sus países de origen) 


De las 158 mujeres integrantes de este grupo, 63 (39,87%) 
respondieron que consideraban la práctica de roles como una 
reproducción del modelo heterosexual. Entre las 63 mujeres que 
opinaron de esta manera, se encuentran también aquellas que 
tienen papeles sexuales en sus relaciones, pero que igualmente 
consideran que esta tal"reproducción” no interfiere en su práctica 
en forma negativa, o bien aquellas que consideran un desafío 
en sí mismo "imitar" los roles heterosexuales. De todas maneras, 
la mayon'a de quienes opinan que existe reproducción de roles 
heterosexuales, lo ha hecho desde una postura sumamente cn'tica 
hacia quieneseligen practicarlos. 

x: lo que te dije al principio, que si laslesbianasbuscaran a alguien 
que se comporte como un hombre, entonces buscarían a un 
hombre, si buscasa una mujer yo creo que también buscasque 
se comporte como una, bueno al menoseso pienso yo, pero en la 
vida real no se da, no sé porqué, y ése es un tema interesante de 
investigación, (x, peruana, 30 años) 

x: siempre he estado a favor de que la gente sea quien quiere 
ser, para mí eso se extiende hasta los roles sexuales. Lo que no me 
parece conecto es que se intente traer una realidad ajena a las 
parejas lésbicas. Esdecir, intentar encajar en el molde cuando el 
molde no está hecho para ti me parece iren contra de ti mismo. 
No se puede serun hombre y una mujersi se esuna pareja de dos 
mujeres, al igual que no se podría ser dos mujeres en una pareja 
heterosexual. A partirde ahílo que hagasen la intimidad escosa de 
cada pareja, site nace seguirun rol porque eslo que te hace sentir 
mejorcreo que está bien, aunque estoy casi segura de que en la 
mayoría de las parejas tanto heterosexuales como homosexuales 
losrolesson variables, (x, mexicana, 25años) 

Entrevistadora: ¿pensás que de alguna manera reproduce la 
relación heterosexual, entonces? 
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x: ajá, escomo si fuera una relación heterosexual deformada, (x, 

paraguaya, 41 años) 

Entrevistadora: ¿el juego de roles entre lesbianas reproduce los 
roles heterosexuales? 

x: claro, si esporeso de que domina el másfuerte, puede ser... (x, 

argentina, 33) 

x: he conocido a mujeres que se les nota que hacen las veces 
de macho, hasta hablan másronco. Pero no hago amistad... me 
cuesta. También mujeres que hacen las veces de compañeras 
a b neg a d a s, etc . (x, chilena, 25 años) 

Entrevistadora: las feministas aducen que los roles sexuales en 
una pareja de lesbianas son una reproducción de las relaciones 
heterosexualesy las c ritic a n, ¿qué opinásde eso? 
x: jaja , antesque nada te digo: creo que lasfeministas no sienten 
como nosotras, hay que vivirlo para criticarlo. Ahora con respecto 
al tema, te digo, claro que es una copia de las relaciones 
heterosexuales, porsupuesto que sí, absolutamente, (x, uruguaya, 
26 años) 

Entrevistadora: lasfeministascritican estos juegos de roles porque 
losconsideran una reproducción de los roles heterosexuales, ¿qué 
opinás? 

x: pienso que es cierto, pero no me parece que tenga que 
enrolarme en ningún parecerpara tenerrelacionescon libertad, ni 
pedirle permiso a ellas. Me encanta esto de copiary pasarla bien. 

(x, argentina, 40 años) 

Entrevistadora: las feministas aducen que los roles sexuales en 
una pareja de lesbianas son una reproducción de las relaciones 
heterosexualesy las c ritic a n, ¿qué opinásde eso? 
x: a ver... permíteme pensarlo... Bueno, entiendo que en cierto 
sentido es parecido. Es una forma de entrega que puede existir 
también entre una mujery un hombre. Si es por eso, puede que 
lo sea. Claro que... me han dicho algunas mujeres con quien he 
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estado que lasmujeresaun siendo buch, podemossermucho más 
tiemasque los va roñes. Esdecir, que según lo que me dicen, ¿los 
hemossuperado, no? (x, chilena, 32 años) 


PUNIO 3: PATO LOGIZANDO 

Durante las entrevistas realizadas fueron apareciendo 
conceptos tales como: disturbios psicológicos, traumas infantiles, 
salud mental, problemas de identidad, no aceptación de su ser 
mujer, etc . 

En ninguno de los casos había profesionales del área de 
la salud entre las mujeres que formularon estas opiniones, lo cual 
nos llevó a suponer que estas premisas representarían el "saber 
científico populad' acerca de quienes se adhieren al sistema de 
roles sexuales. 

Analizando con detenimiento tales declaraciones, 
entendimos que el recurso de la patologización era sumamente 
efectivo, ya que de esta forma, con este mecanismo de evaluación 
pseudopsicológica, se tiende a la exclusión de las diferencias, lo 
cual implica combatirla posibilidad de autonomía sexual. La idea 
de un deber ser en las sexualidades a partir de un determinado 
y normativizado esquema de patologización, hace que se 
adjudiquen traumas, complejos y edipos, cuando no psicosis, 
despersonalización y quiebres de identidad. La mayoría de las 
lesbianas que padecen la lesbofobia por parte de la sociedad 
civil, reproducen un esquema similar frente a sus pares que se 
diferencian a partirde una practica no coincidente. Todo aquello 
que haga otra, y que implique diferencias, es inmediatamente 
subsumido en el pozo ciego de las clasificaciones científicas 
patológicas. En todo esquema dicotómico hay jerarquización. 
En este caso, lo sano reina sobre lo enfermo. Y tanto lo que es 
sano, como lo que esenfermo lo dictamina el poder. En este caso 
quienes le prestan los instrumentos teóricos son las ciencias de la 
salud. Y másespecíficamente, del área de la salud mental. 
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GRUPO A (mujeres latinas residentes en los países centrales) 


No se registraran testimoniosal respecto en ninguna de las 
entrevistadas. 

GRUPO B (mujeres latinas residentes en sus países de origen) 

El recurso de patologizar fue utilizado por 3,80% de las 
mujeres entrevistadas; es decir, 6 mujeres sobre un total de 158 
consultadas. Reiteramos, ninguna de ellases profesional del área 
de la salud ni había realizado estudios sobre el tema. Indagando 
acerca del origen de esas afirmaciones, respondieran que era 
algo sabido popularmente -voxpopuli (sic), o que lo habían leído, 
o que lo habían escuchado por televisión. Ninguna pudo precisar 
con exactitud la fuente de esasaseveraciones teóricas 

Entrevistadora: ¿qué pasa entonces con esas mujeres que han 
determinado desde susnecesidadesllevara cabo juegossexua les, 
remitiéndose a esospapeles? ¿Deberán dejarde lado su deseo? 
x: ¿será su deseo original de placero bien encubren, porejemplo, 
mucha rivalidad y porqué no rencorque no lespermite disfrutara 
pleno su propia sexualidad y su propio cuerpo? No creo que deban 
dejar su supuesto deseo, puede ser que después de un tiempo 
de llevara cabo dicha sexualidad, puedan darse el permiso de 
disfrutarla de otra manera desde otro lugar, (x, argentina, 40 
años) 

x: ¿rales sexuales en lasparejasde lesbianas? Mira creo que esto 
opera según tu salud mental. 

Entrevistadora: ¿porqué hablas de salud mental ? ¿Sería algo 
enfermo tener rales? 

x: me parece que sí... serían traumasde la infancia, (x, chilena, 25 
años) 

x: en primer lugar, las que asumen un rol masculino es que no 
aceptan su condición de mujen la otra parte, la que se asume 
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como mujerpero acepta una fotocopia de hombre a su lado, es 
que no tiene bien definida su sexualidad, (x, Paraguay, 41 años) 

x: hablar de roles sexuales, es pensar que hay una que hace de 
hombre y otra de mujer. Evidentemente estamos hablando de 
algo bastante enfermo, ¿no te parece? Hayalgunasque se sienten 
varones, ¿cómo le decimos a ese hecho? Yo lo llamo una no 
aceptación de su sermujer, yeso trae problemasde identidad. 
Entrevista do ra: ¿y esas mujeres entonces serían lesbianas 
enfermas? 

x: sin duda, yo no soy una profesional, pero si hay problemaspara 
aceptarque una es una mujer, ahí hay enfermedad. No sólo ella, 
sino la otra mujerque acepta esto también, (x, 24, paraguaya) 

x: mira, yo tuve una muy mala experiencia. No fue acá en el país, 
pero igualsirve como ejemplo. Conocíuna mina en un boliche, me 
pareció encantadora. Un poco chonguita, pero nada muy serio. 
Me llevó en su auto hasta mi hotel, y nos pusimos a apretar antes 
de llegar. Ella me tocaba y estaba todo bien, pero cuando la quise 
tocar, me agarró la mano con fuerza y me dijo que me estaba 
equivocando. Me dio tanto miedo y... ¡tanto odio! Te dascuenta, 
una enferma... era una mina, pero no quería que se lo recordaran, 
eso es clarísimo. Yo le dije que se fuera al diablo y que se buscara 
una psicoanalista. Esasminasson así, quieren que seasuna ladyy 
ellasel macho paredesy no lesda para eso. Están todasenfermas, 
superenfermas. (x, argentina, 41 años) 

x : si bien pienso que las feministas tendrían que meterse 
menosen nuestrosasuntos, me parecen oportunasesascríticasque 
me decísque hacen. Claro que ahí hay disturbios psicológicos... 

Entrevistadora: ¿en las feministas? 

x: ¡nooo!, en las chongas esas. Alguna cosa de la infancia, 
rechazo a su cuerpo de mujer, ¿algo edípico, no? Se creen tipos 
y para creerse un tipo tenésque estarmuy mal de la cabeza, (x, 

argentina, 31 años) 
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PUNIO 4: Corrimiento de los límites» pero sosteniendo el planteo 
de una "sexualidad correcta" 

A lo largo de las entrevistas realizadas fuimos detectando 
un fenómeno muy especial. La existencia de una especie de 
corrimiento de prejuicios ligados a la idea nodal de lo que 
aparece como una "manera correcta de ejercerla sexualidad". 
La aparición de tales límites determinados por la subjetividad de 
las propias prácticas fue configurando peldaños consistentes de 
represión y discriminación encubiertos. 

Asícomo para eldiscurso heterosexista la heterosexualidad 
es norma, y es segregado todo aquello que no lo sea, para 
determinado discurso homosexual/lésbico, determinada forma 
de sexualidad es norma y se estigmatiza todo lo que exceda 
las características generalmente aceptadas por ese grupo. En 
este caso, ese esquema se reprodujo respecto de las prácticasy 
p re fe re nc ia s e rótic a s. 

Algunas mujeres colocaron el eje de lo correcto en el 
rechazo a la practica de los roles sexuales en sí mismos. Otras, 
admitieron la existencia de roles dentro de su funcionamiento 
erótico pero excluyeron de esa practica, porejemplo, la fantasía 
de un pene. Otras tomaron como válido el juego de roles, las 
fantasías de pene, pero no admitieron la utilización de juguetes 
sexuales. Finalmente, otrasmujeresque llevan adelante todasestas 
practicas, advirtieron acerca del peligro que significan losrolesfijos 
dentro de una pareja. 

Esta modalidad se presentó en ambos grupos (A y B) y en 
simila resporcentajes. No obsta nte continua remóse on la modalidad 
de presentarlostestimoniosde cada grupo porseparado. 

GRUPO A (latinas residentes en países centrales) 

Entrevistadora: ¿aceptásconocerqué existen rolessexualesfjoso 
no en lasparejasde mujeres lesbianas? 
x: sí, totalmente, como en las heterosexuales. 

Entrevistadora: ¿cuál estu opinión al respecto? 
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x: habría que tener cuidado con los fijos. Nada es fijo, todo es 
cambiante, (x, nicaragüense, 35, residente en USA) 

Entrevistadora: ¿siempre hastenido este rolen tus relaciones? 
x: siempre, porlo menosdesde que yo recuerde. No podría tener 
otro. 

Entrevistadora: ¿tenés tanta a'as de tenerun pene? 
x: sí, lastengo. 

Entrevistadora: ¿lo habláscon tu pareja? Ademásde esa fantaa'a 
de pene, ¿usan dildo? 

x: sí, lo hablamos con mi mujer, es la fantasía de ambas, y yo uso 
dildo para penetrarla. 

Entrevistadora: ¿en algún momento se han llamado maml, papi, o 
algún otro apelativo sexual? 

x: sí, lo hemoshecho, ella me dice: papi, ¡dale bien duro! J aja ja 
Entrevistadora: ¿ella te habla en masculino o voste referísa vosen 
masculino, como porejemplo, querido o lindo, estáscansado? 
x: ¡¿cómo?! ¡¿Qué?! Mira... eso es algo que jamás haría y no 
soporto algo aa. Si alguna mujer que está conmigo me habla en 
masculino, me paralizo del honor, (x, colombiana, 46, lesidents en 
USA) 

Entrevistadora: ¿me has dicho que te consderas pasiva, y tu 
búsqueda de pareja se orienta hacia una activa. 
x: a', busco siempre una mujeractiva. 

Entrevistadora: ¿hastenido eventualmente fantasías de que hay 
un pene Imaginario o algo así? 

x: ¡para nada! La considero siempre como una mujer, si pensara 
esas barbaridades me quedo con un hombre. Y te digo, sin 
usar consoladores, la que quiera usar eso va mal conmigo, (x, 
portorriqueña, 42 años, residente en Europa) 

Entrevistadora: ¿sabes que hay mujeres que tienen formas de 
hacer el amor con dlldos o consoladores y tienen fantasías de 
pene?. ¿Qué opinás? 

x: opino que o bien son bisexuales o bien no tienen claro lo que 
son. 
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Entrevistado ra: o sea, ¿que habría una forma determinada en la 
que las mujeres lesbianas deberían hacer el amor? ¿Por ejemplo 
sin esasfantas'as? 

x: sí, a mí por ejemplo me gusta solamente usar mis dedos y mi 
lengua, acepto las bolas (juguete sexual forma de esleía que se 
introduce en la vagina y genera vibraciones), pero nada más. (x, 
mexicana, 37 años, residente en Europa) 

Entrevistadora: ¿alguna veztuvlste fantas'as sexuales de poseerun 
pene o que tu compañera lo poseyera? 
x: no, nunca... Ayy, me he puesto colorada... 

Entrevistadora: ¿usaste juguetes sexuales alguna vez? 
x: no, hasta ahora no, pero no porfalta de ganas. Sno porque... 
porque no me lo han regalado, (x, 22, portorriqueña, residente en 
USA) 

GRUPO B (latinas residentes en sus países de origen) 

Entrevistadora: ¿las fantasías sexuales a lo largo de tus relaciones 
han sido un tema que ha aparecido, se ha hablado y se ha jugado 
con ellas? 

x: sólo se ha hablado. 

Entrevistadora: ¿sabés el motivo por el cual no se han 
practicado? 

x: particularmente soy algo conservadora en mis relaciones 
sexuales, una de mis parejas me ha hablado del tema y deseaba 
practicar sus fantasías, pero yo no lo he aceptado. 

Entrevistadora: ¿pensás que hubiera mejorado tus relaciones 
sexua les el practicaría s? 

x: no, no creo... para mí particularmente no, me siento bien y 
satisfecha con mi sexualidad, pero sé que esa persona que me ha 
pedido necesita de esas fantasías para sentirse plena, y ahí hay 
una diferencia de opiniones. 

Entrevistadora: ¿pensás que esa actitud conservadora que 
tenemos en general las mujeres obedece a qué? ¿Represión o 
ampie idiosincracia? 


138 



x: la forma de encarar las diferentes situaciones que se nos 
presentan, yo no diría represión, sólo una manera de asumir las 
cosas, (x, paraguaya, 41 años) 

Entrevistadora: ¿juego de retesen tus relaciones sexuales? 
x: a, eso de activa pasiva ? Sí. 

Entrevistadora: ¿sabéssi alguna mujer que estuvo con vos tenía 

fantasíasde tenerun pene? 

x: no, hasta donde yo sé no... nada que ver. 

Entrevistadora: ¿con alguna de tus pareja sutiliza ron términostales 
como "mami”, o "papi”? 

x: ¡nooo! ¿papi? ni en pedo... nooo. Ni mami tampoco, no que 
recuerde... (x, uruguaya, 27) 

Entrevistadora: bien, ¿tuvieron alguna vez voso tu compañera 
sexual fantasíasde un pene? 

x: yo no, no sé ella. Pero en mi primera relación ella era tribadista, 
o sea, le encantaba el tribadismo y sí, creo que existía por parte 
de ella tal fantasía, pero nunca lo mencionó abiertamente, ni yo 
se lo pregunté. 

Entrevistadora: ¿qué te genera esta suposición? 
x: un poco me choca la suposición, no la posición. Yo en ese 
sentido no tengo fantasías, te comenté que la otra era así, no yo. 
Mis fantasías van en brindarle placer y que me brinde placer mi 
pareja sexual, (x, uruguaya, 26 años) 

x: el común denominador asocia la pasividad con la feminidad y la 
actividad con la masculinidad. 

Entrevistadora: ¿cuál estu postura?, ¿de aceptación? 
x: no asocio linealmente actividad con masculinidad y pasividad 
con feminidad, pero sí existen los rolesactivosy pasivos, loscuales 
no tienen que serrígidosen la pareja sino intercambiables. 
Entrevistadora: ¿o sea que tu aceptación estaría circunscripta a la 
condición de "intercambiables 1 ? 

x: sí, no sólo poruña cuestión de que me resulte mássaludable, sino 
también más entreten id o. 
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Entrevistadora: en lo saludable, ¿qué conceptosenglobás? ¿Qué 
peligro implícito habn'a en los roles fijos? 

x: todo lo rígido trae consigo implícitamente la imposibilidad de 
crecery puede traeracompañado tanta síasque sólo sirvan para 
encubrir el verdadero placer como una defensa a la verdadera 
entrega. 

Entrevistadora: ¿y si eso que llamás"rígido"fuese determinado por 
una preferencia? ¿ Porel placer? ¿Qué opinas? 
x: uumm, bueno, ahí... (x, argentina, 40años) 

Entrevistadora: decís qué muchas mujeres se empeñan en negarla 
existencia de rolessexualesy vosafirmásque siempre existen, 
x: sí existen de todasformas, aunque se niegue, mucha inhibición, 
eso me parece, muchos prejuicios. Ahora eso sí, roles fijos NO, no 
creo en ellos, no debieran serio, (x, chilena, 30 años) 

Entrevistadora: ¿cuando desempeñaste ese rol activo, alguna vez 
tuviste fantas'asde tenerun pene? 

x: no precisamente, pero sí fantaseé con dejarembarazada, que 
esalgo parecido. 

Entrevistadora: ¿pero la figura pene nunca apareció ? 

x: sí, apareció... porque sentía el pedido en el placerde la otra. 

Entrevistadora: ¿y esto era explicitado?, ¿verba liza do? 

x: no, no en palabras, fantasía pura. Sí, en la acción. El hecho de 

penetrarlo remitía a lo peneano. 

Entrevistadora: ¿cuál esel motivo porel cual nunca se explícito en 
tusrelacionesesa fantaa'a de un pene? 

x: puede que falta de permiso, una negación tan mandato como 
otros. 

Entrevistadora : ¿cuando desempeñaste el rol pasivo, tuviste 
fantaa'asde pene, de ser penetrada porun pene? 
x: no, sólo deseba ser penetrada por los dedos de la otra, no 
buscaba el pene como objeto de deseo, (x, argentina, 47 años) 

Entrevistadora: las fantasías sexuales que manejan incluyen las 
siguientes: 1) Que ella esun varón o algo a sí en el momento del acto 
sexual. 2) En algún momento se habla en masculino y/o femenino 
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para marcar las diferencias (mami, papi, etc.). 3) Utilizan algún 
elemento estilo juguete sexual. 4) Adhieren a la pornografía, 
x: digamosque los estímulos son natura lesde cada una. No, varón 
no, digamosque hace lo que toda mujer activa, pero no a lo 
macho. 

Entrevistadora: ¿o sea nunca aparece ni en vos ni en ella esa 
fantasía? 

x: no, para nada. Respecto a eso de llamamos de esas formas, 
ja más nos lia mamosa sí. Y juguetes sexuales menos, todo al natural. 

(x., argentina 22 años) 

x: Sí, claro, fantasías con pene sí, aparatos no. ¡Para nada! (x, 

argentina - 34 años) 

Entrevista dora: ¿alguna vez tuviste fantasías de tener un pene o 
que tu compañera lo tuviera? 
x: sí, claro. Que ella lo tuviera. 

Entrevistadora: ¿esto era explicitado? 
x: claro... se hablaba. 

Entrevistadora: ¿alguna vez le dijiste "papi" o le hablaste en 
masculino? 

c: ¿hablarse en masculino? ¡Eso si que no! ¡Jamás! Es más, me 
causa mucho rechazo, (x, argentina, 28) 

PUNIO 5: ROLES SEXUALES y RELAC IONES DE PODER DENTRO DEL 
VÍNCULO 

Éste esuno de losaspectosmáscontrovertidosdeltema de 
los roles sexuales. Es justa mente una de lasamenazaslatentesque 
señalanquienescuestionan tal práctica: la hipotética inevita b ilid a d 
de trasladarlosjuegosde poderque se plantean en lasprácticas 
de los roles butch/femme a otras instancias de la vida en común 
de las integrantes de la relación. De este "inevitable traslado” 
aún resta mucho porconocerpara aseveraralgo tan categórico, 
como por ejemplo constatar las diferencias entre las parejas que 
aseguran no practicare! juego de rolesy lasque silo hacen. Porlo 
pronto, lasopinionesde las entrevista das se encuentran divididas. 
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GRUPO A (latinas residentes en los países centrales) 

Del total de las lesbianas consultadas, 59 mujeres, 50,85% 
equivalente a 30 de ellas, opinaron que sí existe correlato del 
poder ejercido en los juegos de roles y su vida cotidiana, las 29 
mujeres resta nteshan considerado que esto no necesariamente se 
ve reflejado, sino todo lo contrario. 

Respecto de esta última posición se han barajado 
algunas explicaciones alternativas que intentarían ligar esta 
actitud compensatoria (ej. X ejerce un rolde poder en la cama, 
y Z toma esta actitud más dominante en otros momentos de la 
vida cotidiana). Entendemos que este tipo de conexiones que 
se intentan establecer, sólo pueden ser corroboradas con un 
trabajo de campo de entrevistasen profundidad yseguimiento de 
estas parejas en las cuales se presentaría este fenómeno. Hasta 
el momento nada puede ser aseverado en relación con este 
movimiento compensatorio de áreasde poder. 

A continuación hemos seleccionado los testimonios que 
consideramos más representativos del total de las posturas que 
han aparecido respecto de este ítem: 

Entrevistados: ¿te parece que existe un correlato entre roles 
sexuales entre lesbianas y la dominación Ajera de la cama, es 
decir, en la vida cotidiana? 

x: no necesariamente, pero sí he visto parejas en las que esto 
existe. En mi caso, no lo considero una alternativa personal, pues 
para mí la cama y la sala son dos espacios diferentes, pero sé 
que para algunas parejas existe ese correlato que mencionas, (x, 

portorriqueña, 42 años, residente en USA) 

x:creo que un pene esuna especie de poseerá alguien, creo y lo 
hemos hablado con mi esposa sobre que cuando se usa eso, es 
como una especie de dominio y posesión, (x , guatemalteca, 31 
años, residente en USA). 

Entrevistadora: acerca del correlato de poder entre roles 
sexuales y otros ámbitos de la vida cotidiana, ¿cuál es tu opinión 
al respecto? 
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X: bueno, en mi caso mi pareja esquíen lleva la voz cantante la 
que dice lo que se va hacero no. 

Entrevistadora: bien, eso de llevar la "voz cantante"¿abarca 
todos los aspectos de la pareja, Incluso el sexual? 

X: sí, absolutamente todos. (X, portorriqueña, 36 años, residente en 
USA) 

Entrevistadora: y con respecto a lo que implicaría la distribución 
del poder dentro de la pareja: ¿te parece que habría una 
correlativldad entre el ejercicio del poder y la distribución de los 
roles? 

x: para nada, ella llevaba lasriendascasi todo el tiempo fuera de 
la cama, así es que no ¡para mí era un area compensatoria en 
cierta manera, y muy divertido, (x, mexicana, 40 años, residente 
en USA) 

Entrevistadora: hablamos de roles sexuales en las parejas de 
lesbianas, y te pregunto: ¿existe un correlato entre estos rolesy la 
vida cotidiana de ustedescomo pareja? 

x: mira, yo no he percibido gran cosa, es más, te diría que en 
nuestra pareja se da algo a la inversa. ¿Podrá ser? Porque mira... 
mi mujertiene un carácter... y si esporeso de los roles, no debería 
ser. A veces me pregunto si no será un mito eso de que las butch 
tenemos carácter dominante, porque mis amigas están en igual 
situación, sus mujeres son muy bravas y también les temen, (x, 
colombiana, 38 años, residente en USA) 

Entrevistadora: ¿lográs detectar un correlato de poder entre los 
roles sexuales dentro de la cama y la vida cotidiana? 
x: algo de eso hay. En general ella es la que decide todas nuestras 
cosas. Por lo menos en casa se hace lo que ella dice. La verdad, 
es terrible. 

Entrevistadora: ¿en que lo notás? 

x: una cosa es cuando está sola, otra cuando está con sus 
amigas. Ahí se pone peor, más dominante. 

Entrevistadora: ¿pensaste en hacer algo para solucionar este 
tema? ¿Lo has hablado con ella? 
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x: no creo que se logre nada conversando con ella, tiene un 
carácter terrible. Mejor me callo. 

Entrevistadora: ¿las parejas amigas tienen el mismo problema? 
Es decir, ¿una butch tan dominante? 

x: no, para nada. Te diría que hasta es al contrario. Ahí la femme 
siempre tiene un carácter muy fuerte, casi te diría dictatorial. El 
otro día estábamos en la casa de una pareja amiga, y cuando 
vio como me trataba mi bucha me dijo: "¿Y tú vas a dejar que 
te trate así siempre? ¿Cuándo te vas a rebelar? A mí ni se atreve 
a hablarme en ese tono porque le canto tres frescas y ya." (x, 
portorriqueña, 46 años, residente en USA) 

Entrevistadora: ¿entendés que existe un correlato del poder de 
los roles sexuales y los roles en la vida cotidiana? 
x: mira, en principio quisiera presentar una reclamación ante 
este prejuicio acerca de los roles sexuales. Entiendes a la femme 
como una mujercita sometida por su butch? Porque si es así, 
deberíamos ser más prudentes al caracterizar a una femme. 
Porque ya sabes, las hay de un tipo y las hay de otro tipo, por 
ejemplo, yo soy una femme muy activa, que hago y deshago y 
que tomo decisiones muy importantes. 

Entrevistadora: ¿podrías entonces ampliar un tanto tu 

aclaración? 

x: claro que sí. Pienso que existe un prejuicio básico hacia las 
femmes, ya que se las considera como débiles, tontas y sumisas. 
Te diría que esto no se presenta siempre de esta forma, mi caso 
es valedero como para ejemplificar. Soy una femme, pero de 
ninguna manera esto implica que mi mujer me domina, antes 
bien, te diré que ella se queja bastante de mi personalidad un 
tanto "fuertecita". 

Entrevistadora: y entonces... ¿no existe tal correlato? 
x: te diría que existen personalidades y personalidades y que 
no tiene que ver con si se es butch o femme. Puedes encontrar 
una butch super sometida y una femme dominante, aunque en 
la cama se jueguen los opuestos. Nada de esto es definitivo, (x, 
argentina, 33, residente en USA) 
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GRUPO B (latinas residentes en sus países de origen) 

Volvemos a encontrar porcentajes similares a los del 
GRUPO A. La mitad (79 mujeres, esdecir, 50%) de las entrevista das 
entienden que sí existe correlato de poder entre los roles sexuales 
y la vida cotidiana; y el mismo número y porcentaje, opina que 
no habría tal relación entre un ámbito y otro. Se reiteran aquí 
también testimonios que sostienen que esto se da en forma 
inversamente proporcional, con lo cual próximamente se podría 
encararun sondeo adicional en lasparejasque manifiestan estas 
características(quien esdominante a nivel sexual no lo esen otros 
espaciosde la vida cotidiana y viceversa) para poder definir esta 
idea sugerida de las"áreascompensatorias”. 

Entrevistadora: ¿entendés que el juego de roles sexuales 
determina un correlato de poder en la vida cotidiana? 
x; no, en mi experiencia para nada.Másbienenmicasoseda a la 
inversa. Yo soy re femme yen mi casa mando yo.(x, argentina, 28) 

Entrevistadora : ¿te parece que hay un correlato entre los roles 
sexuaiesy ios soda Íes? 

x: si, seguramente. Se sienten como una maleta que una lleva yes 
difícil de deshacerse de ella. 

Entrevistadora: por ejemplo, cuando desempeñaste el rol activo, 
¿detectaste alguna actitud másdominante de tu parte? 
x: algunasveceslo sentíy también me preocupé porlo que sintiera 
la otra. 

Entrevistadora: y cuando jugabas el rol pasivo, ¿sentiste esa 
sensación de que los roles sexuales se trasladaban fuera de la 
cama? 

x: ¡porsupuesto! Y me han jodido bastante, me han costado peleas 
y broncas tremendas. Es más, muchas veces no resueltas. Se han 
ligado a lo económico, (x, argentina, 47 años) 

Entrevistadora: ¿te parece que losrolessexualesdeterminarían de 
alguna manera aspectosde dominación desde quien tiene un rol 
másmasculino hacia quien tiene el otro? 
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x: mira, ve tu a saber cuál de las dos es la que domina. 
¿Acaso piensasque esla butch ? Estásequivocada, en general las 
buchas no dominan, son dominadas. Por lo tanto, respondiendo 
a tu cuestión, digo sí, se trasladan los roles, pero al revés. Aquella 
que te parece la dominante, difícilmente lo sea. (x, guatemalteca, 
29 años) 

Entrevista dora: estosjuegosde rolessexualestienen características 
eróticas de dominación. ¿Te parece que se trasladan desde la 
cama al resto de la vida de pareja cuando se practican? 
x: a mí no me pasó. Seguramente que muchas los utilizaran en 
la cama y en todos los ámbitos, pero no lo veo, no me consta. 
Además, todo lo que implique opresión, agresión y variascon sion 
de lasque duele lesescapo. (x, argentina, 40 años) 

x: porque por supuesto no nos tenemos que olvidar, que lo social 
no queda porafuera de los seres humanos. 

Entrevistadora: ¿te parece por lo tanto que existe correlato 
social entre esa fantasía del pene (con todo lo que implica 
simbólicamente) y una dominación inevitable? 
x: sí, absolutamente, (x, argentina, 44 años) 

Entrevistadora: ¿cuando hablásde fantaa'aste referísa lasfantasías 
de un pene, porejemplo? 

x: sí, pero esmásque eso. Me refiero al poderque el pene otorga 
desde la fantasía, porque por supuesto debemos recordar la 
equivalencia entre pene y falo. Esto no puede omitirse. 
Entrevistadora: ¿entonces pensás qué habría un correlato de 
poder entre entre esa fantasía del pene que vos hablas que más 
que pene esfalo.yla dominación? 

x: sí, tal cual, no podría serde otra manera, (x, argentina, 32 años) 

x: tengo una pareja de amigas que son divinas y los roles están 
reclaros. 

Entrevistadora: ¿y los asumen? 

x: claro, y lo cuentan... quién cocina, quién armó el ta llene ito, todo 
eso te marca una forma de vivir¿no? 
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Entrevistad ora: ¿te parece que los mies sexuales determina rían de 
alguna manera aspectosde dominación desde quien tiene un mi 
más masculino hacia quien tiene elotm? 

x: mira, no lo veo como dominación, sólo terrenos, formasde vivir, 
cosas que gustan de hacer y no. Una cocina, la otra arregla la 
canilla. Esque esto no es una pelea, escomo vivirdesde el amor 
¿no? (x, argentina, 32 años) 

Entrevistadora: cuando esos roles se juegan en tu pareja, ¿noté s un 
correlato de poderen la vida cotidiana? 

x: puede serque una u otra esté más machista al día siguiente... 

(x, uruguaya, 33) 

Entrevistadora: entonces... ¿qué opinásacerca de un correlato de 
poderque se traslada de la cama al resto de la vida en común? 
x.: depende... puede suceder, pero será determinado por el tipo 
de relación que tienes. Si hay autotitarismo, entre tú y ella, lo habrá 
másallá de los roles sexuales, (x, peruana, 37 años) 


Entrevistadora: ¿vos sentís que cuando te cogesuna mina desde 

ese rol de "activa"tenésel podero no? 

x: en ese momento ¡claro! Sin duda, yeso lo busco. 

Entrevistadora: ¿pensásque eso se traslada al afuera? 
x: no, en mí porlo menosno. 

Entrevistadora: ¿se podría darque una pareja busque compensar 
esto? Esdecir, ¿dominadora/dominada en la cama yen el afuera 
inviertan los roles? 

x: a veces se pueden invertir, sí claro. En mi experiencia no he visto 
que tenga mucho que ver esto de los roles en la cama y quien 
maneja afuera la cosa. Creo que depende de las personalidades 

y c ómo se c onjuga n. (x. argentina, 26 años) 

x: lo de la cama, primero creo que se construye juntas, y segundo 
creo que no es fácil intuirlo porla vestimenta o justamente porel 
rol que se vive en la sociedad. Entonces, si creésque podésdefinir 
quién domina, no te dejesllevarporsi esla butch o la femme. Más 
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queverconelroldecada una, tiene que ver con la personalidad, 
con el carácter. En mi caso se dio de lasdosmaneras. Yo siempre 
tuve un rol determinado, no lo he cambiado a lo largo de losados, 
y sin embargo estuve con mujeres muy dominantes, y con mujeres 
muy dóciles. Te puedo asegurar que no se veían reflejados en 
nuestra relación, como un correlato, lo que pasaba en la cama. 
Habná que decir de todas maneras que como mujeres tenemos 
que tener conciencia de la opresión y de no repetir esquemas 
machistasde dominación. Si mi mujeres re machito en la cama, 
sermachito empieza y termina ahí. No toleraría que intentara un 
tipo de dominación patria reala partirde lospapelesque se juegan 
sexualmente. (x, uruguaya, 34 años) 

x: hay a Ig una sque parecen re chonga sy en la cama son re pasivas. 
Sólo que hay muchasde esaschongasque se la creen yesperan 
que seas la minita que las atiende. A esas las jodo, conmigo no 
pueden. Pero te digo algo, es muy común que se la crean y te 
quieran tra tarde la mami que lasatiende, le tiene la comidita lista, 
y que mejor que no laburesyte quedes en casita. Ante eso, la 
única es mantenerse firme. Y decirlesque estamosen el año 2002, 
y que esa boludez no se puede sostener si tenés dos dedos de 
cerebro, (x, argentina, 27 años) 

Entrevistadora: entonces... ¿qué de un correlato de poderque se 
traslada de la cama al resto de la vida en común? 
x: mmm, puede intentarlo la mujer, el tema es lo que tú hagas 
ante esa intención. Creo que eltema del poderesun interminable 
juego entre ambas. Ella puede tener la sensación de que me 
domina fuera de la cama porque lo hace en la cama, sólo que a 
esta altura descubro que no esl00%de esa forma. Nada eslineal. 
El poderse ejerce desde cualquier rol. Convéncete, no intentes 
probar que una butch siempre dominará a la femme, es tan 
absurdo ese pensamiento... (x, mexicana, 35años) 

Entrevistadora: ¿entendés que hay un correlato entre el poderque 
se ejerce desde un rol sexual y el que se manifiesta en otrosámbitos 
de la vida cotidiana? 
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x: mira, no es mi experiencia. Me ha sucedido lo contrario 
justamente. He vivido muy sometida a mismujeresy he sido siempre 
la activa. 

Entrevista dora: ¿pensás entonces que puede existiralgo así como 
un elemento compensatorio. Voslasdominásen la cama yellasen 
el resto de los espacios? 

x: ¿y a ti quien te ha dicho que yo lasdomino en la cama? Tengo 
un carácter re débil, y siempre he buscado mujeres fuertes, no 
fuertecitas, ¿ehh? Para eso estoy yo. Mi rol es muy fijo. Me gustan 
fuertesde carácter, con personalidad fuerte, pero muy femeninas. 
Cuando estamosen la cama, lasposeo, lashago mías, pero no las 
domino. Serla activa no quiere decirque lasdominás, estása su 
servicio, a disposición de su placer. Nada me hace másfelizque 
complacerlas, asíque como lo ves, ellasme dominan harto, afuera 
y a d e ntro . (x, chilena, 46 años) 

x: eso que dices me recuerda algo que siempre comento con 
mis amigas. Cuando aparece una bucha, lo primero que hay 
que observar es que no intente pasarte. Las hay muy sobradas 
y prepotentes. "Tienen una falsa idea de que porque son buchas 
te pueden someter. Al gunasde mis amigas no lo pueden evitar 
y terminan padeciendo tantísimo. Sí creo que hay una estrecha 
relación entre las buchas y el dominio. Las que quieren ser como 
esos machos cavernícolas y arrastrarte de los cabellos, jajaja. 
Bueno, hablando en serio, hayque cuidartodoslosdetallesporque 
tienen esa tendencia a querermanejarte, asíque mejorque se den 
cuenta que ni modo de dominarte, (x, portorriqueña, 26años) 

PUNIO 6: FANTASÍA DE PENE 

A lo largo de las entrevistas, ésta fue sin duda la pregunta 
que suscitó mayoresresistenciasy vacilaciones. No tenía que verla 
edad ni la experiencia, la mención de la figura pene asociado a la 
fantasía personal generó múltiples respuestas, algunasinesperadas 
y otra sba sta nte previsibles. La spreg unta sácere a déla existencia de 
talfantasía lesfueron realizadasa mujeresque previamente habían 
admitido funcionarcon papeles sexuales (fijos o intercambiables), 
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o si bien no tenían esa practica se mostraban lo suficientemente 
receptivascomo para serinterrogadasal respecto. 

En el caso de los dos grupos (A y B) encontramos las 
siguientes diferencias, simplemente determinadas por el alto 
porcentaje del grupo A que practica los juegos de roles en sus 
relaciones sexuales. Un alto porcentaje de respuestas afirmativas 
obedece exactamente a la cantidad de mujeres que aceptan 
tener papeles sexuales. Aun así, los porcentajes de ambosgrupos 
son bastante coincidentes. Pasaremos a ver los detalles de cada 
grupo en particular. 

GRUPO A (latinas que residen en los países centra les) 

Pese alalto porcentaje de mujeresque practica eljuego de 
roles (88%), de las 59 entrevistadas, sólo 66% es decir, 39 mujeres, 
admitieron tener fantasías de poseer un pene o que lo poseyera 
su compañera. Inclusive, se dieron en forma reiterada, casos en 
los cuales estas mujeres usaban habitualmente dildos, sin que esta 
practica fuese equivalente a la fantasía de un pene, representado 
a partirde ese juguete sexual. 

Si bien seguimos manteniendo la línea de atenemos 
puntualmente a los testimonios manifiestos, sería oportuno analizar 
en cuántos casos esta inexistencia de la fantasía de poseer un 
pene es real, o por lo menos, hasta qué punto se maneja desde 
lo inconciente o simplemente supone un costo emocional alto 
vencer los bloqueos y las inhibiciones para admitirlo. Es importante 
consignar que esto no implica una prioriacerca deque todas las 
mujeresque utilizan un dildo deben tener fantasías de poseerun 
pene. Sólo que debemos reconocerel valor alta mente simbólico 
de este objeto. Y por sobre todaslascosasesdifícil no detectarque 
podría existiralgo másque lo que se declara. Esto sera desarrollado 
en extenso en el ítem "Dildosy otrosjuguetessexuales”. 

Entrevistadora: a lo largo de tu experiencia, ¿los roles sexuales 
sexuales van necesariamente acompañados con fantasías, por 
ejemplo, de poseer un pene o que la compañera lo posea y ser 
penetradas por éste? 
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x: mmm... pues yo no fantaseo con tener uno ni con que mi 
compañera lo tenga, pero la penetración esparte de mis fantasías 
con losdedos, con un dildo... No la figura -pene, (x, portorriqueña, 
42, residente en USA) 

Entrevistadora-, ¿tienen vos y tu compañera fantasías de la 
existencia de un pene en la relación sexual? 

X: sí. 

Entrevistadora: ¿esta fantasía escompartida porambas? 

X: no, mi compañera nunca ha estado con un hombre. 
Entrevistadora: ¿vos sentís y compartís con ella la fantasía de que 
ella tiene un pene? 

X: sí, ella quiso vivireso, no yo. 

Entrevistadora: ¿te gusta pensarque ella tiene un pene o no? 

X: mira, me esindiferente. (X, colombiana, 32, residente enUSA) 

Entrevistadora: cuando vos has sido "activa" en una relación, 
¿reconoces haber manejado la fantas'a de posesión de un 
pene? 

X: NO 

Entrevistadora: bien, cuando has estado con mujeres activas, 
¿te han mencionado que manejaban esa fantas'a de poseer un 
pene? 

X: ¡sólo en una ocasión! Con lasdemás, nunca. 

Entrevistadora: cuando esa persona te lo mencionó, ¿te resultó 
chocante o lo tomaste con naturalidad? 

X: ¡me pareció excitante! (x, colombiana, 39 años, residente en 
USA) 

Entrevistadora: entonces... ¿fantas'assexualesde pene? 

X: puesno, pero puede haberjuegoscon consoladores, igual para 
una que para otra. 

Entrevistadora: claro, y pregunto... ¿Cuando se utilizan los 
consoladoresno hay fantas'a de penetrarcon un pene? 

X: NO, en absoluto, es sólo un juego, en mi caso nada más que 
eso. 

(x, 48 años, latina residente en Europa) 
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Entrevistadora: en tus relaciones sexuales, ¿alguna vez vos o tu 
compañera han tenido tanta síasde pene? 
x: sí, yo. Es decir, mi fantasía es que tengo un pene y la de ella esser 
penetrada. Esuna fantasía compartida, y nosda mucho placer. 
Entrevistadora: ¿esfrecuente? 

x: sí, siempre tenemos sexo de esa manera, es lo que más nos 
sa tisfa ce. (x, cubana, 46 años, residente en USA) 

x: mi pareja y yo tenemos fantasías de pene. Tenemos roles 
intercambiables y siempre compartimos la fantasía. De hecho 
tienen nombre lospenes imagina nos, como para quitarle el poder 
al concepto cultural. Cuando finalmente le dimos nombre a 
nuestros penes, tuvimosque dejarde sonrojamos y empezara reír 
al respecto, (x, 40 años, mexicana residente en USA) 

Entrevista do ra: ¿han tenido voso tu pareja fantaa'asde pene?, ¿o 

que erespenetrada con ese pene imaginario? 

x: no, para eso me quedo con un hombre que lo tiene de verdad. 

(x, mexicana, 32 años, residente en Europa) 

Entrevistadora: ¿fantasías de pene en tusrelacionessexuales? 
x: al principio, no, para nada. Pero desde hace un par de años 
con mi pareja decidimos dejar volar la fantasía y apareció esto. 
El siguiente paso fue proponemos el uso de dildos. Se trató de un 
proceso riquísimo, nossentimosmáscómodasusándolos, podemos 
jugar más inclusive en los juegos sexuales previos, sin llegara la 
penetración. 

Entrevistadora: ¿losusan ambasporigual? 
x: no, cada una en su estilo. Yo siempre lo uso en losjuegospreviosy 
luego en la penetración. Ella sólo lo usa conmigo en la penetración 
y no siempre. No disfruto tanto de serpenetrada ya ella tampoco 
le entusiasma mucho penetrarme, (x, uruguaya, 31, residente en 
USA) 
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GRUPO B (latinas residentes en sus países de origen) 

Si bien el porcentaje de lesbianas de este grupo que 
practican eljuego de rolesessensiblemente menoraldelGRUPO A 
(68,60% del GRUPO Bfrente a 88%del GRUPO A), resulta llamativo 
que la mayoría de mujeres declarara tener fantasías de pene, 
tanto sea en el caso de la entrevistada, de su compañera o de 
ambas. De Iasl08 lesb ¡añasque practican juegosde roles, ya sean 
estosfijoso intercambiables, 95 (87,96%) aceptaron tenería ntasías 
sexualescon un pene. Este número resulta mucho mássignificativo, 
ya que como se verá másadelante, esmenorel número de mujeres 
dentro del GRUPO Bque utiliza dildosu otrosjuguetes sexuales en 
sus relaciones. Esdecirque las fantasías sexuales sobre el pene se 
han originado en la mayoría de loscasossin el uso de objetosque 
lo representen. 

Entrevistadora: ¿y si penetrása tu pareja, en tu fantasía, no existe 

nada másque una mano? ¿O alguna vezhubierasdeseado tener 

algo similara un pene o un pene directamente? 

x:ummm... la verdad verdad... en esa época la mano, pero ahora 

cuando pienso en mi amorsí me dan ganasde algo másque la 

mano. He tenido fantasías al respecto y lo admito, (x, 33 años, 

chilena) 

Entrevistadora: ¿a lo largo de tu experiencia has vivenciado esas 
fantasías(tenerun pene o que lo tenga tu compañera)? 
x: sí, claro.Tuve una pareja de 12 años donde cumplí el rol activo 
y sólo podíamos hacer el amor si yo y ella imaginábamos una 
penetración. Mi relación actual esla que me enseñó a disfrutarde 
sentirme mujer. Ahora te cuento que mi sexualidad, no sólo la vivo 
másplenamente sino que también pude dejarde lado la culpa. 
Entrevistadora: ¿detectás preferencias por un rol específico 
actualmente? 

x: las preferencias dependen en qué situación me encuentre. 
S' tengo preferencia en una forma de hacer el amor, pero no 
muestra un rol. De esa misma forma puedo hacerlo tanto activa 
como pasiva. 
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Entrevistadora: ¿aún existen las fantasías de pene en forma 
compartida e intercambiable?, ¿son explicitadas? 
x: sí, ampliamente. Antes, durante y después, (x, argentina, 40 
años) 

Entrevista do ra: ¿con alguna de las mujeres que estuviste 
aparecieron o manejaron fantas'asde pene? 

x: sí. Sí y yo lo d ig o y no a susta . (x, argentina, 32 años) 

Entrevistadora: en esa práctica, ¿hascompartido con tu pareja la 
fantaaá de un pene? 
x: no, nunca. 

Entrevistadora: ¿han utilizado términos como "mami", “ papi " 
etc.? 

x: sólo como apodoso palabrascariñosas, no como palabrasque 
adjudiquen esosroles. (x, chilena, 27) 

Entrevistadora: ¿alguna vez tuviste fantas'asde tener un pene o 
que tu compañera lo tuviera? 
x: sí, claro. Que ella lo tuviera. 

Entrevistadora: ¿esto era explicitado? 

x: c la ro... se ha bla ba . (x, argentina, 28) 

Entrevistadora: ¿tuviste alguna vez fantasía de pene? 
x: sí. Tuve fantasíasde tenerun pene muchasveces. 
Entrevistadora: ¿lo hablaban? 

x: no, nunca lo hablé con mi pareja. Temía sentirme mal con eso. 

(x, 50, argentina) 

Entrevistadora: ¿tuviste alguna vez fantasía de pene? 
x: sí, claro. Tuve fantasíasde pene y sé que mi pareja también. Lo 
hablamos siempre. No fantaseo en que mi mujer es un varón, la 
magia radica en que sea una mujercon pene, (x, argentina, 33) 

Entrevistadora: ¿en tus relaciones sexuales has tenido la fantaaá 
de tener un pene con el cual penetrar o que lo tenga tu 
compañera? 
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x: no en mi caso, sí en el caso de mi compañera. Me gustaba 
mucho jugarcon ello, (x, argentina, 40años) 

Entrevistadora: ¿en cuanto a ia fantas'a de pene? 

x: sí, de mi parte sí, más de una vez. Nunca admitida la mía, pero 

mi última pareja 

sí me lo dijo. Yo a ella no. (x, 28, argentina) 

Entrevistadora: ¿reconocéshabertenido fantas'asde pene? 
x: sí, las he tenido. De un lado y del otro, ya que tengo roles 
intercambiables, y eso es algo que me ha excitado siempre, (x, 

25, chilena) 

Entrevistadora: ¿ fantaseaste alguna vezcon tenerun pene? 
x: unas veces sí y otras simplemente imaginarel roce de lose lito ris 
era másque suficiente. 

Entrevistadora: ¿utilizaste expresiones "politicamente incorrectas" 
como: mami, te re... (acá se dice coger) o hiciste alguna vez 
alusión al pene o a penetraría? 
x: ¡noo! 

Entrevistadora: ¿nunca verbalizaste la fantas'a del pene a tu 
compañera? 

x: no, nunca, esalgo másbien muy mío que no comparto con mis 
parejas, (x, colombiana, 25) 

Entrevistadora: ¿alguna vezquisiste serun hombre? 

x: no que me acuerde, pero sí he querido tener un pene grande 

hasta el día de hoy, y lo fantaseo. 

Entrevistadora: ¿porqué grande? 

x: porque me produce placerpensarque podría teñera mi pareja 
en éxtasisy al mismo tiempo tenerme en un estado de excitación 
visible en ese aspecto, (x, mexicana, 40años) 

Entrevistadora: ¿voso alguna mujerque estuvo con voshan tenido 
fantas'asde tenerun pene? 

x: no creo que haya sido así, no de mi parte... Y porparte de ella... 
no, hasta donde yo sé no. (x, 27 años, uruguaya) 
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PUNIO 7: DILDOS, J UG UETES Y DEMÁS 

Hay ítems de la entrevista en los que las respuestas se 
polarizan en virtud de las diferencias marcadas entre los países 
centra lesy Latinoamérica. Esel caso de los d ¡Idos y otros juguetes 
sexuales. Acá los números eximirían prácticamente de mayores 
comentarios, si no fuera porla necesidad de ahondaren lascausas 
de este hecho. Losporcentajesfueron GRUPO A (latinas residentes 
en los países centra les) 91,5 %frente al GRUPO B (latinas residentes 
en suspaísesde origen) 6,32%. 

Y los motivos esgrimidos han sido múltiples: de preferencia, 
ideológicos, económicos, educación, idiosincracia, etc., pero 
cabe destacar que la gran influencia de la industria de juguetes 
ha sido determinante, ya queenelcaso del GRUPO A, muchasde 
las mujeres que no practican roles han admitido su uso como una 
variante másdeljuego erótico de la pareja. 

GRUPO A (latinas residentes en los países centrales) 

Esevidente que el uso de jug uetessexua les (d ¡Idos y otros) 
goza de una gran aceptación entre las mujeres de este grupo. 
De un total de 59 mujeres entrevistadas, 54 de ellas lo utilizan. De 
Ias5 mujeresque no lo hacen, sólo una de ellasse ha mantenido 
irreductible frente a la pregunta acerca de si lo utilizaría en el 
futuro, el resto aduce que aún no lo ha hecho ya que no se ha 
presentado la oportunidad, pero que sin duda lo haría sin mayores 
inconvenientes. 

x:se usa másaquíun pene y otros juguetes, y sí, hayuna diferencia 
abismal entre usarlo y no usarlo, desde lo psicológico hasta lo físico, 
porsupuesto que lo hay. 

Entrevistadora: ¿podríasdecirme cuál es? 

x: bien, psicológico, tu fantasía puede ser que eres o puedes ser 
hombre, o jugara serio, y hasta burlarte de que el pene puede ser 
artificial. Físico: a vecesayuda a una mejorcomunicación sexual, 
mi esposa a veces tiene problemas para llegar al orgasmo, y con 
algo que puede durar más como un pene, a veces lo logramos. 
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Sn embargo, con las otras experiencias que he tenido, no han 
querido nunca usarlo. 

Entrevistadora: ¿tu esposa eslatina? 

x: no, es norteamericana. Ella es de aquí de los EEUU, (x, 

guatemalteca - reside en USA) 

x: en cuanto a losjuguetes sexuales, mi opinión esde que si esalgo 
compartido porambaspuesno veo el porqué no usarlo, total, la 
pareja está de acuerdo en usarlos y, bueno, partimos del juego 
sexual, la satisfacción y posiblemente el clímaxde una mejorvida 
sexual. En lo personal ja más he usado uno, ¿porqué no? Porque a 
mi pareja jamásle llamo la atención usarlo, de habérmelo pedido 
posiblemente hubiese contemplado la idea (ojo, reconozco que 
algunosde misprincipiosfeministasentraron en tela de juego una 
vez que se planteó el uso de losjuguetes sexuales). Pero después 
con el tiempo y educándome más en el asunto, descubrí que una 
cosa no afecta a la otra. Nada que vercon roles establee idos, el 
uso de juguetesen la cama no significa nada másque encontrar 
una manera de posiblemente tener una vida sexual más plena si 
es que a mi pareja esalgo que le gustaría usar, (x, nicaragüense, 
36 años, residente en Canadá) 

Entrevistadora: ¿admitísla utiización de juguetes sexuales? 
x: sí, los utilizo... y me resultaron un poco incómodos al principio 
porque pensaba que no quería copiar modelos heterosexuales 
pero me di cuenta de que no se trataba de copiarnada sino de 
placer. En la comunidad hay muchos diferentes puntos de vista 
en cuanto a su uso y nunca he estado con alguien que no sea de 
EEUU que los use. (x, portorriqueña, 42 años, residente en USA) 

Entrevistadora: ¿utilizan con esta pareja actual un diido u otros 
juguetessexuale s? 
x: sí. 

Entrevistadora: ¿te gusta ?, ¿ con otras parejas que hastenido con 
roles sexuales definid os existía esa fantasía? 
x: sí, me gusta. Con otras parejas nunca había tenido esa fantasía. 
Es la primera vezque me pasa con alguien, pero pienso que sí iba a 
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pasarmásadelante. Es lo lógico, ¿no? (x, portorriqueña - residente 
en USA -43) 

Entrevistadora: ¿con tu pareja utilizan dildos o juguetes 
sexuales? 

x: lo hacemos natural. Ella es la gue lo usa, porque a mí no me 
llama mucho la atención el dild o para ella. Yo soy la femme, puedo 
hacerde todo, pero no me interesa penetrarla, (x, portorriqueña, 
residente en USA, 27) 

Entrevistadora: ¿hasutilizado dildosu otrosjuguetessexualesen tus 
relaciones? 

x: NO, y no lo haría. No soporto esa sensación de utilizar algo 
artificial para penetrara mi pareja ni para serpenetrada. 
Entrevistadora: ¿pensás qué podrías rever tu postura acerca de 
este tema frente al pedido de tu compañera ? 
x:no, esalgo que no creo necesitar, y esmás, me provoca profundo 
rechazo. Si alguna vez me lo han pedido les he respondido: ¿para 
qué tienes tus manos, mujer? (x, argentina, 51 años, residente en 
USA) 

GRUPO B (latinas residentes en sus países de origen) 

De las 158 mujeres entrevistadas, sólo 10 de ellas (6,32%) 
admitieron haber utilizado un dildo u otros juguetes sexuales. 
Es importante destacar que una gran cantidad de ellas no han 
presentado posturas rígidas respecto de su uso en general, o de 
su eventual utilización porparte de ellasen un futuro. Poreso, fue 
recurrente, frente a la pregunta acerca de su opinión acerca de 
talesobjetos, una respuesta positiva, seguida de la aclaración de 
que nunca loshabían utilizado. Partiendo de la existencia de estas 
trescategorías(no utilizo ni lo haría, no utilizo pero podría utilizar, sí 
utilizo) transe ribimosa continuación, algunasde las decía rae iones 
de lesbianasde lastrescategoríasmencionadas: 

Entrevistadora: ¿qué pensás de utilizarel dildo para tus relaciones 
sexuales? 
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x: no, dildo, no. Para nada, (x, 50, argentina) 


Entrevistadora: ¿usás dildo en tus relaciones sexuales? 
x: no, ni usa ría . (x, argentina, 33) 

Entrevistadora: ¿usásdildosu otrosjuguetessexuales? 

x: no, para nada. Me parece inaceptable. Nunca permitiría algo 

así en mis relaciones 

Entrevistadora: ¿por? 

x: para eso estoy con un tipo que la tiene de verdad, (x, argentina, 
25 años) 

Entrevistadora: ¿has utilizado juguetes sexuales con tus 
parejas? 

x.: ja ja ja... gracias, paso... Bueno, que no haya sido así, no significa 
que esté descartado en un futuro... pero no creo... (x, uruguaya, 
27 años) 

Entrevistadora: ¿has utilizado en algún momento alguno de los 
llamados juguetes sexuales (penes artificiales)? 
x: no... nunca me gusta ron... ya mi pareja tampoco, [x, paraguaya, 
27 años) 

Entrevistadora: ¿considerarías la utilización de dildos o juguetes 
sexuales en una relación sexual? 

x: no, no considero ese tipo de juguetes pero creo que la pluma sí, 
pluma de ganso. 

Entrevistadora: dame tu opinión, porfavor. 

x: horrorosos, si quisiera una relación a sí busca ría a un hombre. A las 

butch lesencanta eso. (x, uruguaya, 26años) 

x: ¿dildo o consolador? uyy, estodo un tema. 

Entrevistadora: ¿usaste?; ¿las mujeres que te rodean los 
usan?; ¿te parece que su uso está difundido en Argentina como 
en otras partes del mundo? 
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x: no, no lo usé. Nunca. Mira, sícreo que lo usarían todas si no fuese 
tema tabú, o tan difícil y caluroso compra ríos. Yo creo que acá hay 
vergüenza porel sexo, (x, argentina - 27 años) 

Entrevistadora: ¿sabés qué hay mujeres que utilizan juguetes 
sexuales, para sus prácticas sexuales? 
x: sí, sé. 

Entrevistadora: ¿y tenés alguna opinión al respecto? 
x: particularmente no quiero utilizar esos juguetes, (x, paraguaya, 
23 años) 

Entrevistadora: ¿qué pensás de utilizarel dildo para tus relaciones 
sexuales? 

x: no, dildo, no, pero mira, te cuento, antes nosgustaba mira rvid eos 
pomo con mi pareja. Mirábamosde lesbianas, pero la verdad que 
noscansamosporque esasmujeresque hay en laspelículasson de 
plástico, lasdosmuy femme, con maquillaje, uñaslargaspintadas 
y tacos aguja. Así que ahora miramos las pomo de varones, de 
gays, porque losvaronesse penetran yeso nosparece excitante, 
no dan esas vueltas que parecen que están jugando. 
Entrevistadora: antes dijiste que te gustan las minas muy 
femeninas. 

x: sí, pero no esashiperfemmes, para nada, (x, 50, argentina) 

Entrevistadora: ¿qué opinás de usar dildo en tus relaciones 
sexuales? 

x: dildo? Perfecto, me parece ok. 

Entrevista do ra: ¿lo utilizásfrecuentemente? 
x: no, no lo he utilizado nunca, (x, argentina, 28) 

Entrevistadora: ¿cuál es tu opinión acerca de ia utilización de 
juguetes sexuales? (dildo, consolador, etc.) 
x: nunca los usé, tendría que quizás probar, me gusta más la piel, 
el contacto con las partes del cuerpo de la otra yporquéno,del 
mío. Reitero, hablo sin haber hecho uso de ellos, (x, argentina 47 
años) 
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Entrevistadora: ¿cuál estu postuna frente atuso de dildoso juguetes 
sexuales? 

x: nunca usé... pero me gustan los juegos, así que podría usar. 
Igualmente me gustan más las manos. Mucho más. (x, argentina, 
32 años) 

Entrevistadora: ¿ qué opinásde la utilización de juguetes sexuales? 
x: según la confianza en la pareja, pero no tengo problemascon 
eso. Creo que viene desde la niñez y desde la masturbación, la 
necesidad de probarcon adminículosde cualquiertipo. 
Entrevistadora: ¿ios utilizas con frecuencia? 
x: no, no los utilic é nunc a . (x, argentina, 25) 

Entrevistadora: ¿usaste juguetes sexuales alguna vez? 
x: hasta ahora no, pero no porfalta de ganas, sino porque no me 
lo han regalado. 

Entrevistadora: ¿si usaras un dildo o cualquier juguete sexual, lo 
usan'astanto voscomo tu pareja? 
x: sí, ¿porqué no?, compartimostodo. 

Entrevistadora: ¿ambasaceptan'an serpenetradascon eldlldo? 
x: sí, en mi pareja la sexualidad e sigua lita ría, claro, (x, portorriqueña, 
22 años) 

Entrevistadora: ¿alguna vez has utilizado aparatoso juguetesque 
representen un pene artificial? 

x: sí, y me ha resultado completamente excita nteeee. Maravilloso. 

(x, brasilera, 39 años) 

Entrevistadora: ¿fantasías de pene? 

x: sí, porejemplo, y el uso de dildospara traeresto a la realidad. 
Entrevistadora: ¿losusaban ambas? 

x: no, yo. Ella recibía y utilizaba una serie de fantasías de sexo 
forzado, porejemplo 

cuando yo utilizaba misjuguetes. (x, mexicana, 40 años) 
Entrevistadora: ¿has utiliza do dildoso penesde látex ? 
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x: sí, claro, desde hace años, me parecen muy libera dores porque 
me permiten fantasear con ganas y con algo concreto, (x, 

argentina, 40 años) 

Entrevistadora: ¿tema juguetes sexuales (dildos [penes 

artificiales] y otros)? ¿Utilizas, lo hiciste, lo harías? 
x: consoladores con mi anterior pareja, y mi actual pareja me 
insiste y me estoy haciendo la tonta para no comprarlo, porque no 
sé. Con mianteriorpareja losusamosalgunasveces, pocasporque 
los tenía ella de su anterior pareja heterosexual, (x, argentina, 40 
años) 


PUNIO 8: OPINIÓN DE LAS LAUNAS RESIDENTES EN SUS PAÍSES 
DE ORIGEN RESPECTO DE LAS PRÁCTICAS DE LAS LAUNAS 
RESIDENTES EN LOS PAÍSES C ENTRALES. 

Pese a que el punto 8 es de exclusiva participación de 
las lesbianas latinas residentes en sus países de origen, se decidió 
a lo largo de la investigación indagara algunas mujeres latinas 
que residen en los países centrales, para poder tener una visión 
comparativa. Es interesante señalar que sus opiniones son 
coincidentesen puntoso ejes centra les. 

Se han seleccionado cuatro testimonios que han brindado 
tres mujeres que residen hace más de 15 años en USA y una en 
Canadá, que a lo largo de las entrevistas manifestaron inclusive 
posturasdivergentesacerca del tema central de la investigación. 

Entrevistadora: he notado muchasdiferenciascon respecto a estos 
temas entre tus compatriotas que aún viven en Puerto Rico, y las 
que ya viven en USA como vos ¿A qué obedece? 
x: pues mira... no sé si te sirve de algo saber que jamás hablan'a 
nada de esto que he hablado contigo con una compatriota 
que aún viva en Puerto Rico, no me entendería y pasaría mucha 
pena (vergüenza). 

Entrevistadora: ¿Has cambiad o mucho desde que vivísaca? 
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x: soy casi otra... Este esotro mundo, con muy pocos prejuicios, acá 
puedesserlibre, aunque la vida en este país también esmuy dura 
y puedesllegara sermuy infeliz, (x, portorriqueña, 46, residente en 
USA) 

Entrevistadora: ¿Sabes qué las únicas portorriqueñas que he 
entrevistado ySÍlosusan son lasque viven en USA ? ¿A qué se debe 
esto? 

x: pues yo creo que se debe a tres cosas: o a un miedo a su uso 
por desconocerlos, que en realidad no son muy curiosas y no se 
dan la oportunidad de experimentar, o porque piensan que esuna 
especie de traición a la causa de la liberación femenina. Mira, es 
que no conozco muy bien a mis compatriotas, pero sé que ni le 
mencionaría un dildo a ellas. Eso seguro, (x, portorriqueña, 42 años, 
residente en USA) 

x: bueno, podría ser que las latinas viviendo en el primer mundo 
están más abiertas a experimentarla cuestión sexual sin tapujos, 
qué sé yo, podría sereso. Laslatinasen el sur, centro de América 
a lo mejortienden a diferenciarse porno tener roles sexuales, a lo 
mejortiene algo que vercon el cuidarse, en tenerque diferenciarse 
entre tener sexo con un hombre. La cuestión del uso de los 
juguetes sexuales imagino que simplemente llena una cuestión de 
satisfacción para laslatinasen el sur. Bueno la cuestión de juguetes, 
dildosetc., creo que esalgo basado en cuestión satisfacción de la 
pareja en cuanto a la relación sexual, (x, nicaragüense, 36 años, 
residente en Canadá) 

Entrevistadora: ¿te sentís asimilada a ese país y sus costumbres? 
x: estoy en el proceso de asimilación, y lo más importante, estoy 
dispuesta a aceptarel cambio transcultural. Hay muchas personas 
que conozco que no aceptan el cambio y demandan su cultura, 
es decir, los hispanos a veces quieren que los gringos sean más 
hispanos. Idioma, cultura, pero más el idioma, quizá la diferencia 
entre los que yo he conocido es que estoy dispuesta al cambio. 
Y con respecto a la utilización de juguetes, lasque viven en los 
EEUU están másampliasa usarlo, a diferencia de lasque no viven 
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aquí, estoy de acuerdo con que se usa másaquí un pene y otras 
juguetes. Hay una diferencia abismal entre lasgringasy lasla tinas. 
(X, guatemalteca, 31 años, residente en USA) 

GRUPO B (latinas residentes en sus países de origen) 

Podemos mencionar, sin lugara dudas, que éste esuno de 
lospuntosde la investigación que mayoressorpresasha deparado. 
Alo largodelasentrevistasrealizadasenestegrupo,hemosobtenido 
las respuestas más rígidas, en algunoscasostajantese inamovibles, 
acerca de las prácticas de roles y utilización de dildos u otros 
juguetes sexuales. Sólo que al llegara esta parte de la entrevista, 
una abrumadora mayoría respondía como desconociendo el 
tópico general de suscomentariosanteriores. Lo que era rechazado 
a nivel de los propios comportamientos, al preguntarles por qué 
sí les parecía que en los países centrales eran más generalizadas 
o aceptadas determinadas conductas, invariablemente decían 
entender que las causas eran determinadas por "un mayor 
avance” en lascostumbresde esospaíses. 

Esdecir, lo que había sido prácticamente repudiado como 
comportamiento personal o de su entorno inmediato, aparecía 
valorado cuando lo explicaban porque lo practicaban laslatinas 
que residían en los países centrales, como si se escindieran al 
evalúa reste ítem. Esdecir, 97,47%(153 mujeres) de lasentrevistadas, 
opinó de esa forma. Presenta mosa continuación tresde losúnicos 
5 testimonios que tuvieron coherencia en ese sentido, o sea, 
manifestar oposición a determinadas practicas y sostenerlo al 
hablarde lascostumbresen los países centra les: 

x:yo creo que en la mayoría de lasmujereslatinasresidentesen sus 
paísesde origen, esporla educación represiva que han recibido. 
Entrevistadora: ¿y que al llegar a los EEUU se liberan? 
x: digo la mayoría, no todas, esas sí, se liberan al encontrar un 
mundo totalmente diferente, situaciones diferentes; pero las 
otras que lo hacen por convicción, no, esas no van a cambiar 
aunque vayan al país de más libertad sexual. 
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Entrevistadora: o sea, ¿vos te encontrarías entre esas que por 
ejemplo, nunca van a cambiar sus costumbres o convicciones? 
x: exacto, (x, paraguay, 41 años) 

Entrevistadora: ¿podrías decirme a qué obedece que en losEEUU 
esté tan aceptado y difundido el tema de los roles sexuales y de 
esosjuguetes? 

x: se debe a la pornografía, eso esclaro. (x, uruguaya, 27 años) 

x: esa diferencia se debe en gran parte a la poca predisposición 
de las latinas a salir del molde, impuesto poruña educación... 
a las latinas que viven en su país de origen, las que emigraron 
quizá tuvieron más oportunidad de conocer, sin estar sujetas al 
medio ambiente, y lo hicieron quizá por incentivos de mujeres 
estadounidenses o latinas que tuvieron esa experiencia en el 
exterior. 

Entrevistadora: o sea que para vos, ¿si las latinas estuvieran más 
liberadas tendrían esos roles sexuales y usarían esos objetos? 
x: algunassí... otrasseguirán prescindiendo de eso... ya dependerá 
de la escala de importancia que le dé a esosobjetos, o la necesidad 
de implementar los roles en sus relaciones, (x, paraguaya, 23 
años) 


A continuación, la opinión de una mujerque en susanteriores 
decía racionesha considerado patológicoslosrolessexuales, y que 
bajo ningún concepto utilizaría dildosu otros juguetes: 

Entrevistadora: a lo largo de estas entrevistas he encontrado una 
gran diferencia entre laslesblanaslatlnasque viven en suspaísesde 
origen, y lasque han emigrado a losEEUU o Europa. La diferencia 
de opinión con respecto a estos temas es enorme. ¿A qué pensás 
que obedece? 

x: yo creo que es a la libertad con la que viven, de hecho, 
en los países que nombraste hay leyes, protección y respeto 
hacia personas como nosotras... expresiones de cultura más 
desinhibidas, creo que es cultural. Lo que pasa es que por nuestra 
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cultura, está de hecho muy mal visto esto de ser alternativo, ya 
sea cualquiera su expresión. Muchas cosas se callan. 
Entrevistadora: de acuerdo a lo que decís, ¿será, por ejemplo, 
que algunas parejas tienen roles y no lo dicen? 
x: Yo creo que sí. Así es que yo creo que muchas tienen roles pero 
no lo dicen porlo mismo, (x. chilena, 25años) 

Se transcriben seguidamente algunos párrafos de una 
entrevista en la cual las contradicciones coexisten, y siempre en 
el mismo sentido, 

Entrevistadora: en los EEUU los roles sexuales son más jugados 
y también la utilización de juguetes sexuales. ¿A qué te parece 
que se debe? 

x: a que la exploración de las posibilidades sexuales tiene un 
gran magnetismo... y que ¿por qué dejar de animarse a cosas 
distintas, nuevas, que nosdan placer? ¿Porqué no echarmano a 
herramientas que pueden resultamosdivertidas? 

Entrevistadora: ¿pensás que la resistencia a determinadas 
conductas en las mujeres argentinas se debe a una mayor 
represión? 

x: puede que sí, también pienso que según dicen quienes tienen 
mucho viaje en la vida (mucha experiencia), lasmujeresargentinas 
somos de las más femeninas... y por ahí... podemos disfrutar de 
nuestros cuerpos y de nuestra compañera desde un luga r d istinto 
que el de lasnorteamericanas. Claro, a mí me pasa que no siento 
que para estar con una mujer necesite un pene... si necesito 
un pene, que esotra forma de disfrutar, prefiero un hombre, (x, 
argentina, 24 años) 

En el caso siguiente, se cita parte de la entrevista de una mujer 
que ha declarado oportunamente, que en su pareja esinadmisible 
la existencia de rolessexuales" para míeso directamente no existe, 
no en mi pareja” ya que equivale a "hacerde varón y de mujer”, y 
que ja más esta ría con una "troquera” (camionera). 
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Entrevistadora: ¿te parece que en los EEUU las mujeres lesbianas 
tienen roles sexuales más abiertos? 
x: sí, más evidentes. 

Entrevistadora: ¿y a qué te parece que se debe? 
x: mira, en Puerto Rico también pero no tanto, tú sabes, se 
esconden, en los EEUU a nadie le importa, están metidos en sus 
vidas, lo que no pasa en países latinos. Allí hay mucha persecusión, 
lasmujeresno son tan libres, (x, portorriqueña, 24) 

Luego, el tenor de la mayoría de las declaraciones se ha 
ubicado dentro de los siguientes parámetros: los países centrales 
como sinónimo de liberación, respeto a las libertades individuales, 
amplitud, cultura másdesinhibida, etc. En el caso de los EEUU, por 
ejemplo, esta sensación se ratifica, y se detecta la imposibilidad de 
entenderque también representan la existencia defuertessectores 
conservadores, que en su momento avalaron el macartismo o 
tuvieron como estandarte de la mujera DorisDay. Es verdad que 
se generaron en ese país fuertes movimientos de vanguardia 
por parte de las minorías, pero está lejos de ser homogénea y 
mayoritaria esta libera liza ción de las costumbres, que implicaría 
que todo esmásgenuino yen el caso específico de laslesbianas, 
que se puede sersin tanto prejuicio social. 

x: lo adjudico a una cuestión de transe ulturación. Muchas veces 
nosjugamos más cuando nos alejamos del origen. Y es posible que 
lesmoleste menos adherirse a una fuerte corriente que lo hace, (x, 

argentina, 47 años) 

Entrevistadora: ¿has encontrado diferencias con esto de los 
roles? Y además, ¿creés que fuera de Brasil se utilizan con mayor 
frecuencia aparatos o juguetes sexuales? 
x: ahhh, ¡porla represión! Sí, esposible... en lospaísesdesanollados 
están másliberadas, ¡son más ellas mismas! (x, brasilera, 39 años) 

Entrevistadora: ¿a qué te parece que obedece esa 
diferencia con los EEUU? 
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x: a la cultura, obvio, está todo reprimido o negado. Ni siquiera se 
toma el tiempo para pensarqué gusta y qué no. Se vive con más 
dolor, con más culpa ya que hablamos de a mor y placer, pero en 
esta parte de la tierra está negado, imagínate entre mujeres, (x, 

argentina, 32) 

PUNIO 9: LOS CAMBIOS A PARTIR DE LA IN1ERVENC IÓN DE ESTA 
INVESTIGACIÓN 

Otro de los aspectos que han resultado notables en el 
transcurso de nuestra investigación, loshan constituido loscambios 
que se han operado, a partirde nuestra intervención, en algunas 
de las mujeres participantes. Las situaciones fueron diversas y 
abarcaron desde cambios graduales en las concepciones y 
comportamientos, a mínimos comentarios reflexivos durante 
o después de la entrevista. Esto ha sido un hallazgo, dado que, 
cuando terminamos la primera serie de entrevistas, y evaluamos 
loscontenidos, detecta mosque debía mostrabajaralgunospuntos 
diferentes o preguntar más en profundidad acerca de otros. Al 
volver a contactar con algunas de esas mujeres con el objetivo 
de repreguntar, encontramos algunos cambios significativos en 
alguna de ellas. Indagando acerca de las causas, todas en su 
totalidad, los atribuyeron a los efectos pos primera entrevista. 

*nunca me había puesto a pensaren nada de esto... 

x: me alegró... fui sincera... además, nunca me había puesto a 
pensaren nada de esto; 

me ibassorprendiendo con laspreguntas. Me encantaría conversar 
algunascosas, ¡quiero aprender! (x, argentina, 24 años) 

x: me encantó haceresta entrevista. Me puso a repensarcosas... 
esto espoco usual, no habla mosni pensamosdesde estoslugares. 

(x, chilena, 31) 

x: ¿sabías que es la primera vez que hablo de esto con alguien? 
Quiere decir que no soy tan extraterrestre, ¿no? Me parece que 
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se tendría que hacer más público esto del sexo, porque queda 
escondido muy adentro y no nos atrevemos a sincerarnos con 
nadie. ¿Podríamos volver a encontrarnos para seguir hablando 
de todo esto? Me parece que necesito aprender mucho, (x, 

argentina, 29) 


*mira lo que me has hecho ver... 

Entrevistadora: ¿tu opinión sobre los roles sexuales en las parejas 
de lesbianas ? 

X: mira, personalmente creo que es una cuestión generacional. 
Respecto al rol pasivo y activo, cómo decirte, antes estaban más 
rotuladas, o rotulados los roles. Ojo, digo esto porlasedadesde la 
gente con la que salí, yescomo que no sé sidisfmtaban o no, pero 
si eran activasa la mierda todo, no se salían de ahíy viceversa. 
Entrevistadora: Eso en cuanto a los roles fijos, ¿no? 
x: sí, rolesfijosy no sé si impuestosal pedo a veces, ahora lasmás 
pendex digamos ven el sexo como algo totalmente permitido, 
donde la cosa es pasarlo bien y donde nada de lo que no haga 
mal a la relación es malo, es sólo una cuestión de dos, sin tantos 
roles, sin nada de eso. 

Entrevistadora: de acuerdo a lo que dijiste, ¿para vos los roles 
serían activa y pasiva? 

X: sí, son de losque siempre escuche. 

Entrevistadora: ¿ podríasdefinlrlos ? 

x: activa: mujer que sólo busca su placer en brindar placer, es 
decirque es la que trabaja para brindarle el placerfísico a la otra 
persona, y pasiva, la que se queda aplastada como una alfombra, 
esperando que la activa trabaje. Bueno, asilo vi yo siempre. 
Entrevistadora: espera, ¿ésa fue tu vivencia? 

X: no, yo siempre tuve parejas mix, ésa es mi vivencia en la 
observación porlo menos 

Entrevistadora: ¿con alguna de tus parejas mix, hastenldo fantasías 
de pene, etc.? 
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X: de mi parte g, más de una vez, nunca admitida la mía, pero mi 
última pareja sí me lo dijo. 

Entrevista do ra: ¿o sea que hastenido roiescon tusparejas ? 

X: sí, pero eran simultáneos, ¿entendés? Intercambiables 
Entrevistadora: ¿ ambas eran en cierta manera "activas"? Porque 
decísque de tu parte sí había fantaa'a de pene, y de parte de ella 
también. 

X: sí, tenés razón, de las dos, tanto de sentir penetrar, como ser 
penetradas. 

Entrevistadora: ¿ ella sentía que tenía un pene también ? ¿Se lo 
preguntaste, lo verbaüzó? 

X: sí, me lo dijo. 

Entrevistadora: o sea, que de acuerdo a lo que me decís, a existían 
roles sexuales en tus relaciones, porque acaso eso, ¿no sería tener 
roles? 

X: sí, ya sé, me di cuenta en este momento... ¿sabésqué? No me 
había dado cuenta... ¿pero qué soy ahora? Antesdecía que mix, 
¿ahora que soy?? 

Entrevistadora: bueno, tal vez seas una mujer lesbiana que tiene 
rolessexualesque no son fijos, sólo eso. 

X: que bueno eso. 

Entrevistadora: pero, ¿notásalguna preferencia por alguno de los 
dospapeles? 

X: pienso... 

Entrevistadora: antes manifestaste que no tenías preferencia, 
ahora silo pensás, ¿volvésa decireso? 

X: no, de una que no... digamostirando a pasiva, pero ahí esd onde 
entra la activa, para que la otra persona sienta. 

Entrevistadora: ¿sentís que decir así te encuadra? Tal vez te quite 
movilidad 

X: sí, totalmente cierto. 

Entrevistadora: respecto a losjuguetessexuales, ¿los usarías? 

X: Sí, losusaría pero aún no losusé. 

Entrevistadora: ¿los usarías en forma intercambiable, tanto tu 
compañera como vos? 

X: umm, qué sé yo. Creo que me da más placer a mí, más que 
hacerlo. 
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Entrevistad ora: ¿es decir que preferirías que tu pareja lo use con 
vos? 

X: g, de una. La verdad eslo que prefiero. Lo puedo decir. 
Entrevistadora: claro, éste estodo un tema. Muchasvecesse niega 
la existencia de roles., pero tai vez no siempre esas, ¿puede ser 
que tengan que ver el desconocimiento y la represión? 

X: g', eso es verdad, mira lo que me hashecho ver. 

Entrevistadora: sólo hemos puesto en palabras, prácticas que 
tienen la mayoría de laslesbianas, y no siempre lo dicen o porque 
no lo vieron, o porque no se atreven. 

X: ¿todaslasrespuestasson parecidas? 

Entrevistadora: algunas a. Hay mujeres que en realidad no tienen 
esta práctica, y otras a', pero no lo dicen, y hay quienes te lo 
dicen de inmediato. Quienes no tienen prejuicios y lo hablan sin 
problemas. 

X: qué bueno eso. Mira, la verdad esque me hiciste pensar, che. 
Y por sobre todas las cosas, sacarme ese prejuicio mal del pasiva 
- activa en sólo un rato, che. 

Entrevistadora: esque esto pasa porque hay mucho bardo con el 
tema. 

X: a', eso esverdad, sabé que me hastirado añosde pensamientos 
por la bordaje je je. (x, 28 , argentina) 


*se me abrió un mundo... 

"Después de la entrevista me quedé pensando porqué 
habría de resistirme a coger como varón... Luego de una serie 
de preguntas, lascuales respondí rehusando mi practica (secreta 
incluso para mí) del rol masculino en la cama, surgieron las 
reflexiones y la necesidad de observar y pensar mi desempeño 
histórico en el sexo. 

Me di cuenta de que desde siempre había jugado un 
rol, casi sin variarlo, y que ubicaba a mis compañeras en el rol 
contrario. Noté que ellastambién hacían parte del juego implícito. 
Entonces entendí que la mayoría de las veces había tenido sexo 
con patrones definidos, con roles distribuidos en complicidad, 
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puesto que nunca se explicitaba nada, y jamás expresábamos 
palabrasque nos 'delataran'. 

Aunque muchas lesbianas digan lo contrario, me parece 
que la práctica de los roles es recurrente, pero no se dice. 

A partir de este descubrimiento fui dándole cada vez 
más espacio y más importancia a mi preferencia y a mi deseo 
masculino: montar, penetrare incluso sodomizara las chicas, y 
eyacularmásque tenerorgasmos. Se hicieron concientes, y cada 
vez másela ras, misreiteradasfantasíasde penetración, que eran 
seguidas porsentimientosde culpa. 

Reconozco que conversarporprimera vezsobre la práctica 
de los roles, y darme cuenta que otras lesbianas fantasean con 
la erección de su pene y con penetrar a su compañera, fue un 
punto de no retomo en mi sexualidad: comencé a ocupar más 
decididamente el rol masculino y me apropié cada vez más de 
palabras, gestosy movimientos que me resultan muy placenteros. 
Lo más importante (y lo más difícil) fue poner en palabras, para 
mis adentros y con mi pareja, la manera en que estaba viviendo 
mi sexualidad, dejé de decir 'me excito' o 'me mojo', ahora 'se 
me para la polla ', tengo erecciones, la penetro y acabo: le doy 
mi leche'. 

Estos cambios fueron definitivos para adueñarme de un 
papel que cambió la manera de sentir mi cuerpo y vivir el sexo. 
Mientras la penetro soy varón y así lo entendemos ambas. Ella 
también espera de mí esa manera de hacerel amor, elige el vigor 
y la fuerza que yo quiera darle. 

Este punto de no retomo implica ya no mássexo sin roles, y 
ya no mássexo con rolesocultoso tácitos. Parte del descubrimiento, 
de la puerta que se abrió cuando me pidieron mi opinión sobre 
los roles sexuales, es que buena parte del placer está en decirlo, 
hacerlo explícito y transitarlo abiertamente. (X, ecuatoriana, 26 
años) 
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PUNIO 10: PRIMERAS EXPERIENCIAS 


* UN COMEN1ARIO QUE INVOLUCRA A AMBOS GRUPOS 

Una constante que hemos encontrado en las entrevistas 
ha sido el tema de los roles sexuales y la edad, en realidad, roles 
sexualesy primerasexperiencias. Mujeresque actualmente tienen 
juego de rolesen sus relaciones mencionaron especialmente que 
esto no necesariamente fue desde las primeras experiencias. 
Cuando constatamos que muchas mujeres comentaban esta 
característica, ampliamos el cuestionario de la entrevista, y 
corroboramos que muchas de las lesbianas más jóvenes en 
sus primeras experiencias se fascinan por el simple hecho de 
experimenta runa situación erótica con otra mujer, la aventura de 
explorarsuspropioscuerpos, el reconocimiento de su lesbianismo, 
etc. 

Luego aparece como planteo la búsqueda del placer 
proyectado hacia otras instancias: reconoceryactuarlasfantasías, 
probar nuevas sensaciones, incorporar elementos. A partir de allí 
comienza a manejarse en el tablero de posibilidades el tema de 
los roles. 

Reitera mosque en esta apreciación acerca de lasprimeras 
experiencias ha sido detectada tanto en mujeres del Grupo A 
(latinas residentes en países centrales) como del Grupo B (latinas 
residentesen suspaísesde origen). 

Nos parece relevante rescatar algunos testimonios de 
mujeresque actualmente practican eljuego de rolessexuales(fijos 
o intercambiables) en sus relaciones. 

x: imagínate, porfin se cumplía lo que tanto había soñado. La amé 
mucho. Recuerdo la primera vez... fue hermoso. No me lo olvido 
más. Estuvimos como tres meses, luego se mudó a otro estado y 
nunca másla vi. 

Entrevistad ora: ¿en esas primeras relaciones ya existían los roles 
sexuales? 

x:No, ni idea de eso. Era tanta la emoción de estarcon ella que ni 
pensaba en eso. Nosac a rielábamos mucho, estábamos probando 
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todo lo que nos iba surgiendo, pero eso de los roles no. Creo que 
era una etapa previa, ¿no? 

Entrevistados: entonces, ¿ era una etapa de experimentación? 
x: sí, algo así. Yo igual era más activa que ella, ahora me doy 
cuenta, pero no tenía nada que vercon lo que vino después. 
Entrevistadora: ¿ mucho después? 

x: mucho no, pero al tiempo y no con ella. Eso apareció con mi 
primera pareja de dosaños, ahíempezó a definirse máselestilo de 
la relac ión. (x, latina residente en USA, 47 años) 

Entrevistadora: ¿ recondás que hubiera juego de roles sexuales en 
tu primes experiencia ? 

x: sí lo recuerdo, no había. Era otra cosa. Mucha caricia, muchos 
besos, tocamosmucho. Te digo más, ni siquiera nospenetrábamos 
al principio. G. fue mi primera pareja. Te podría decir que recién 
al año empezaron a aparecerese tipo de juegos. Ahí me definí y 
ella también. 

Entrevistados: ¿ losrolesque asumiesn cada una fueron losque 
tenes actúa Imente ? 

x: sí, los mismos. Pero ni siquiera usábamos dildo, aunque las 
fa nta sía s existía n . (x, chilena, 44 años) 

Entrevistados: ¿rolesen tu primera experiencia? 
x: no, recién un parde añosdespués. Con lasprimerasmujeresque 
estuve no pasaba nada, aunque la verdad algo de eso pasaba, 
pero no me daba cuenta en ese momento. Creo que algún intento 
había, pero nada serio como ahora. ¿Sabes? Me parece que es 
tan emocionante el momento de estarcon la primera mujerque te 
olvidásde todo, gracia s que te animé s a tocarla. Están maravilloso 
que no lo podéscreer. Siempre dije que una no tiene claro eltema 
de los roles al principio, porque en realidad no podés creer que 
estás con una mujer, (x, argentina, 36) 

Entrevistados: ¿ juego de rolesen tu primes experiencia sexual? 
x: ¡¿que?! No, graciasque me atrevía a besarla, estaba aterrada. 
Entrevistados: ¿ yen lasaguientes? 
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x: seguía medio nerviosa, ella tenía más experiencia que yo y de 
alguna manera me guiaba. Ni me planteaba quién era activa y 
quién pasiva, claro que ahí parecía que la activa era ella, y yo era 
tan pendeja que ni sabía qué hacer, tenía todo eltiempo miedo a 
equivocarme. Nunca fui activa con ella, a veces me pregunto qué 
debe haberpensado de mí. 

Entrevistadora: y ahora, ¿rolesa'? 

x: ahora sí, claro. Siempre fui activa, salvo esas primeras épocas 
que recién empezaba y no me atrevía. Mi primera novia era muy 
femenina, así que no me costó nada serlo. Era la primera vez de 
ella. Tampoco la quería asustar, pero sin duda era la activa, (x, 

uruguaya, 28) 

x: ¿roles? casi todas, tas más grandes la tienen más clara y las 
chiquitas quieren probar Hay poca educación. Las mujeres de 
30/40 de mi entorno laboral y de amigas están más tranquis. Las 
más chicas son chicas aa que... todavía buscan y no saben, (x, 

argentina, 32) 
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L a exclusión de lasmujereslesbianasse sostiene en todosy cada uno 
de los discursos que circulan en la sociedad, y no sólo en aquéllos 
■el poderorganizado o de loshombrescomo grupo. 

La sexualidad humana es una categoría política. La normativa 
social y los mecanismos ideológico-políticos de control a lo largo de 
la historia, han condicionado y desarrollado, desde la antigüedad, 
modos represivos y performativos de la sexualidad. Modos que llevan 
en sí mismos las condiciones sociales de la opresión y la exclusión de 
lasmujeresen general. Y de laslesbianasespecialmente, herejesen sus 
prácticas, prese indentes del varón y cuestionadoras, por tanto, de la 
norma heterosexual y fa loe éntric a. 

La sexualidad de la mujer lesbiana, en tanto ejercida desde 
el deseo, es una fuerza subversiva y emancipadora. Sostenemos que 
luchar por una sexualidad placentera es transgredir, es oponerse, es 
encararuna lucha política. 

Diana Cordero 
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